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        Sinopsis
      


    
        Ella nunca tuvo una opción.
      


    
        Shepherd jura que perseguirá a Claire, lista para quemar su ciudad para recuperar a su omega rebelde. Ella puede estar aterrorizada de él, puede resentirse por el vínculo de pareja que forzó, pero Le guste o no ella es suya.
      


    
        
      


    
        Claire está desesperada, el macho alfa que conquistó su ciudad, que la llama su pareja, es tan implacable como sugiere su reputación. Los volantes deseados que llevan sus fotos cubren las calles, la recompensa ofrecida indignante.
      


    
        
      


    
        Su gente muere de hambre, no hay un lugar seguro donde pueda esconderse. No importa. Claire tiene una misión: proteger el último y menguante enclave de mujeres omegas asustadas que quedan en la ciudad. Shepherd también los quiere. Los quiere para sus hombres.
      


    
        Claire no puede permitir que eso suceda....
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPITULO 1 
      


    
        
      


    
        Ella había llegado tan lejos... Ojos grandes asomaron a través de la estrecha abertura entre el gorro de lana y la sórdida capa que rodeaba la mitad inferior de su cara. Nadie parecía estar prestando mucha atención mientras pasaba, ignorando a la criatura en el apestoso y sobre dimensionado abrigo cuando vaciló al final de las largas escaleras y miro a la ciudadela de Tholos. Aferrándose con más fuerza a la botella de píldoras en su bolsillo, agarrando una locura de cuerda salvavidas, dio el primer paso. 
      


    
        
      


    
        Durante unos días, ella había tomado una de esas píldoras invaluables cada cuatro horas como un reloj. Al entrar en lo que antes había sido un área restringida, debería haber estado saturada con la medicación, su metabolismo y sus hormonas engañadas para convertirse en complacientes. Una semana de comida se había intercambiado para que ella pudiera subir los escalones sin ser despedazada. 
      


    
        
      


    
        Ella todavía estaba mortalmente asustada. 
      


    
        
      


    
        El rugido de los monstruos en el interior, los vítores y los gritos cuando su gente fue despojada de su dignidad y luego despojada de su vida, Le revolvió el estómago, aunque la sensación de acidez pudo haber sido un efecto secundario de las drogas. Ya sudando, agradecida de que otros la hubieran cubierto en tantas capas para ocultar lo que era, Claire respiro levemente, trato de no vomitar por el hedor de cadáver podrido que había sazonado su ropa, y entró en la locura. 
      


    
        
      


    
        Cruzar la entrada era casi demasiado fácil. No había ninguna mano que agarrarla su hombro para detener su movimiento, ningún ladrido seguidor Le exigía que declarará su negocio. De hecho, el agujero negro parecía demasiado dispuesto a succionar la. Por encima del umbral, el aire estaba maduro con el olor de los hombres; una mezcla picante de alfa agresivo y alguno de los betas más violentos que habían venido para gruñir y gritar a quien fuera el entretenimiento de ese día. 
      


    
        
      


    
        Los títulos de nacimiento estaban esparcidos por el suelo, pergaminos que mostraban la pisada donde unas botas despreocupada habían pisoteado lo que una vez significaba una vida; un recuento de hombres que habían sido borrados de los libros. Los trozos de papel se tiraron para mezclarlos con volantes desechados, letreros de búsqueda y basura. 
      


    
        
      


    
        Cuánto más profundo fue, más llena estaba cada cámara, llena por una horda de ciudadanos y la escoria undercrouft eliminada el día en que el terror invadió Tholos. Eran matones que habían tomado el estandarte del conquistador de la Cúpula, hombres con el poder de hacer lo que quisieran. Hombres malvados 
      


    
        
      


    
        Tenía que ser rápida, sabiendo que si la multitud de empujones descubriera lo que estaba debajo de la suciedad apestosa que la rodeaba, moriría horriblemente, y todos los demás tendrían que morir de hambre. Un pie tras otro, con la espalda apoyada contra la pared, con los ojos lanzándose de un lado a otro, Claire rodeo a la multitud y rezo para pasar desapercibida. 
      


    
        
      


    
        El hombre que Claire buscaba tenía una reputación de estar donde cualquiera podría llegar a él, donde todos pudieran ver quien tenía el poder, por lo que los desafiantes podría ser asesinados, si los rumores eran ciertos, con sus propias manos. 
      


    
        
      


    
        Uno no podría haberlo perdido si lo intentaran. 
      


    
        
      


    
        El villano que tuvo la audacia de llamarse a sí mismo "Shepherd" era enorme, el Alfa más grande que había visto nunca. Y no sólo eso.... Las marcas da'rin. Independientemente de lo que fueran, se arremolinaban sobre la piel oscurecida por el sol como si fuera una extensión de su maldad: la complejidad de los patrones que llevan directamente el ojo a los brazos musculosos, advirtiendo a todos los que miraban que el portador era traicionero, en quien no se puede confiar. 
      


    
        
      


    
        Antes de que su ciudad hubiera caído, soportar esas marcas negras que se movían sobre el suelo había sido altamente ilegal, el castigo, la ejecución. Era un convicto del Undercrouft, el que había liberado a los expulsados, y era el monstruo responsable del sufrimiento en las calles de Tholos. 
      


    
        
      


    
        Claire trago saliva, acercándose cada vez más, y opto por mirar al seguidor armado con el que asintió Shepherd, un Da'rin marcaba al Beta, por su aspecto. Era ese hombre cuyos agudos ojos azules la atrapaban acercándose más. Aunque diminuto era una forma suave de describir a Claire, por su expresión, la Beta descubrió que ella no era nada... menos que nada. El miro hacia otro lado, rechazando su acercamiento. 
      


    
        
      


    
        Agarrando esas pastillas, su talismán contra el mal, Claire camino directamente hacia los dos conquistadores conversador es. Buscando la atención del gigante Alfa, lucho por las palabras. 
      


    
        "Necesito hablar contigo" 
      


    
        
      


    
        Shepherd ni siquiera la miro, ignorando descaradamente a la mujer envuelta en sus ropas apestosa. 
      


    
        
      


    
        "Es muy importante", trato un poco más fuerte, la sinceridad de sus ojos, la desesperación y el miedo abrumador aparente. 
      


    
        
      


    
        ¿Cuántas veces había pasado esto en su vida? El desprecio total, el rechazo aparente.... 
      


    
        
      


    
        Claire soltó un suspiro frustrado y apretó sus pastillas aún más fuertes. De pie como un árbol, un pequeño retoño en un bosque de secuoyas, lo espero y lo observo. No había manera de que ella se fuera hasta que no hubiera hablado con él. Quería ser líder quería gobernar... bueno, ellas necesitaban comida. El orgullo había durado mucho tiempo, en el fondo sabía que las mantendría con vida, con lo que acudió a Shepherd para pedirle ayuda. 
      


    
        
      


    
        Con los ojos fijos en el hombre, el más grande de la habitación, tal vez del mundo, espero durante horas. Era difícil ignorar lo que estaba ocurriendo a su alrededor, el llanto de los que alguna vez fueron reducidos a los miserables lloriqueantes, arrastrados para que rindieron cuentas. Claire no estaba segura, de porque eran responsables. todo lo que sabía era que todos los desafortunados que habían sido llevados a la ciudadela fueron ejecutados, independientemente de la mendicidad el soborno, las líneas de sangre…. nada Le importaba a la multitud. No siquiera la culpa. 
      


    
        
      


    
        Se oscureció, Claire se quedó, tomando esas mismas respiraciones diminutas, manteniéndose firme cuando todo lo que quería era correr gritando, finge que no sólo había escuchado a un extraño ser sentenciado a que Le pelearán la piel para que el mundo pudiera ver de que estaba hecho debajo. Se había vuelto tan tarde que su triste valentía parecía inútil. Ni una sola vez esos ojos plateados se volvieron hacia ella. Ni una sola vez. 
      


    
        
      


    
        Claire había esperado que se determinación a trajera a Shepherd para al menos mirar hacia ella como lo había hecho su seguidor, dándole la oportunidad de defender su caso. Sin embargo, cuanto más espero más comenzó a latir su corazón de forma errática. Por un momento, sintió que podría vomitar por el olor, no sólo de su ropa, sino de todos los Alfas que se enfurecían en la habitación, y sacó sus pastillas. Con la velocidad más rápida que pudo lograr, abrió la tapa de la botella y apretó una pequeña tableta azul entre el índice y el pulgar. Su meñique enguantado engancho el silenciador sucio, tirándole hacia abajo lo suficiente como para poner esa píldora entre sus labios. Una vez golpeó su lengua, Claire lucho para crear suficiente saliva para tragar. 
      


    
        
      


    
        Fue irregular cuando pasaba por su esófago, la hizo estremecerse, y luego gimió cuando la sensación de haber golpeado su estómago vacío casi hizo que el precioso producto volviera a aparecer. Sus dedos reajustaron rápidamente la lana para cubrir la mayor parte posible de su piel. Sacando el olor apestoso de nuevo a su nariz y boca.... pero luego todo salió mal. 
      


    
        
      


    
        El mismo aire alterado y un disparo de miedo fue el precursor de su mayor pesadilla. Era Shepherd, repentinamente a normalmente inmóvil. Podía escuchar los huesos crujir en su cuello mientras el giraba su cráneo unos grados más en su dirección. 
      


    
        
      


    
        Sudando profundamente, sintiéndose tan enferma Claire habló "debo hablar contigo", dijo ella, su voz enganchada por el pánico. 
      


    
        
      


    
        Había matado a tanta gente. Incluso a través de la tela alrededor de su cara, ella podía olerlo, Más potente que los demás, por cierto. Pero la mirada en sus ojos era mucho más aterradora que las marcas de Da'rin. El mercurio duro e implacable parecía ver a través de ella, deshaciéndose de s u disfraz. Con los hombros caídos, Claire sintió un apuro, un rasguño ardiente en su estómago que se convirtió en dolorosos calambres, el terror total queso en sí estela. 
      


    
        
      


    
        Todo había sido para nada. 
      


    
        
      


    
        Chupando una respiración entrecortada, balanceándose como si sus piernas no pudieran decir que camino correr, Claire susurro en voz baja: No.... no, no, esto no puede estar pasando. 
      


    
        
      


    
        De alguna manera, todas las preparaciones, las pastillas, no habían sido suficientes. Había demasiados Alfas, demasiado de su olor en el aire, y ella se había ido directamente al "calor". Ya podía sentir la mancha que se acumulaba entre sus piernas, su olor, algo tan atado con feromonas que no quedaría enmascarado por el hedor horrible al que se había vestido apropósito. Durante esas horas se había quedado ahí como una idiota mientras las señales aumentaban, náuseas, corazón acelerado, fiebre y el lobo más grande de todos mirándola directamente. 
      


    
        
      


    
        Claire finalmente tuvo su atención, y ahora no valía nada. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ya estaba delirando y asustada y acusando a la vez: “Sólo necesitaba hablar contigo". ¡Solo necesitaba un minuto! 
      


    
        
      


    
        Ese impulso suyo la estaba haciendo temblar para y prepararse para huir, pero ya había una conmoción por todas partes. Intentó contener el aliento mientras los Alfas olfateaban por todas partes como sabuesos. Shepherd la enfrento de lleno, mirándola con ojos grandes de depredador. 
      


    
        
      


    
        Fue su atención, la atención que ella había necesitado para salvar las, lo que atrajo a otros. Más de ese maldito líquido goteo por sus piernas, saturando su ropa, lo que indicaba que un raro Omega había aparecido de la nada, y que estaba trasmitiendo un ciclo de calor. Habría un baño de sangre mientras tiraban de ella.... Probablemente montando la allí mismo en el sucio suelo. 
      


    
        
      


    
        Otra ola de calambres y ella se dobló, sus pupilas comían lentamente sus iris verdes hasta que sólo quedaba negro con un anillo de esmeralda. Un rugido vino desde atrás, con manos q agarraron a su brazo ella grito y el frenesí comenzó. 
      


    
        
      


    
        Los Alfas eran dominantes, tenían una necesidad animal de apretarse con una hembra en velo. Auto control, ellos también poseían eso.... pero no los monstruos que estaban en esa habitación. No el tipo de hombres en la causa de Shepherd. No en lo que se habían convertido los hombres en Tholos desde que ese bastardo descendió sobre ellos. Sería violada hasta la muerte, ya podía sentir a alguien rasgando su ropa. 
      


    
        La respuesta de su cuerpo Claire no pudo evitarlo, los gruñidos y alaridos hicieron que quisiera ser montada.... Pero no por ninguno de ellos 
      


    
        
      


    
        Un aullido ensordecedor que se tapó las orejas, la sacudió hasta el hueso. Se escuchó una lucha, disparos, Claire se acurruco 
      


    
        
      


    
        Luchando con ella misma Claire se levantó, abrió los ojos y se preparó para correr. Ella sabía que la perseguirán, los Alfas eran los más fuertes y rápidos y estaba rodeada, uno la atrapará. Pero al menos ella lo habría intentado.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Pero Claire no estaba preparada la cantidad de cuerpos q habían esparcidos por el suelo. La vista de tantos hombres rotos la paralizó, y eso era todo lo que necesitaba. En un instante un brazo tan grueso como el tronco de un árbol la rodeo y fue arrastrada, colgando doblada, por el ritmo arrogante de un hombre que reclama…. el vencedor de la batalla. La habitación aún resonaba con gruñidos y gritos, pero más aún los gemidos de dolor de los pocos que aún estaban vivos en el suelo.  
      


    
        
      


    
          
      


    
        
      


    
        Botas de combate y una armadura familiar, Claire lucho contra ella misma, lucho contra su instinto de olerlo he hizo todo lo posible por repetir el mantra “solo instintos" 
      


    
        
      


    
        Ella tenía que luchar contra sus impulsos más bajos 
      


    
        Ella tenía que hablar con él, tenía que luchar contra sus impulsos más bajos. 
      


    
        
      


    
        ¿Crees que luchará contra el suyo?? 
      


    
        
      


    
        El pensamiento hizo que se hundiera, una acción que sin duda tomó como sumisión y no su contraparte, la desesperación. Claire perdió el rastro de la distancia o dirección en que la había tomado; sólo noto la penumbra y la extraña sensación de estar bajo tierra. Una y otra vez en su cabeza, ella preparo lo que debía decirse, prometiéndose a sí misma que lo diría. Incluso si él estuviera en celo, ella lo diría. 
      


    
        
      


    
        Tiraron de una puerta con gruesas bisagras de metal, quejándose de la forma en que se imaginaba que serían las puertas de los submarinos del viejo mundo que había leído en libros, y entraron en una habitación. 
      


    
        
      


    
        Cada inhalación, incluso a través del silenciador apestoso, estaba saturada en él, en el embriagador almizcle del Alfa principal. Presionando su mano contra su boca y nariz, sintió que su cuerpo se retorcida contra su voluntad, y se concentró de nuevo en las pequeñas respiraciones de control. 
      


    
        
      


    
        Bajada al suelo, su cuerpo se convulsiono en otro calambre, provocando el gemido de dolor de la mujer. Ella quería, no, necesitaba, presionar sus manos entre sus piernas. Pero el olor a carne podrida Le estaba revolviendo el estómago, tanto como el delicioso olor de la guarida del Alfa que la estaba volviendo loca. 
      


    
        
      


    
        Con las palabras enturbiadas por el deseo, las oraciones interrumpidas por gruñidos, lucho contra el abrumador deseo de abrir las piernas y moler. "Estamos hambrientos. Los Omegas necesitan comida. Me han enviado para pedirle que arregle un lugar seguro donde podamos obtener nuestra porción antes de que todos miramos." 
      


    
        
      


    
        Ella lo vio cerrar la puerta con una vara gruesa, atrapándola, arrinconando a la Omega para aparearse. Sin saber si Shepherd había escuchado, uso sus pies para separarse del macho hasta que su espalda golpeó la pared y lo intento de nuevo." Comida... no podemos salir... cazados, forzados. Nos están matando". Sus pupilas dilatadas miraron al intimidan te hombre y Le rogaron que la entendiera. "Tú eres el Alfa en Tholos, tienes el control... no tenemos a nadie más a quien acudir."  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "¿Así que tontamente entraste a una habitación llena de machos salvajes para pedir comida?" Él se estaba burlando de ella, sus ojos lo demostraban mientras sonreía.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        El horror del día, la frustración sexual de su calor, hizo que Claire levantará la cabeza beligerante y lo mirara a los ojos. "Si no conseguimos comida, estoy muerta de todos modos".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Al ver la mueca femenina a través de otra ola de calambres Shepherd gruñó, una reacción instintiva a una Omega reproductor. El ruido se disparó entre sus piernas, lleno de la promesa de todo lo que necesitaba. Su segundo y más fuerte gruñido sonó detrás de ella, y una ola de calidez resbaladiza empapo el piso debajo de su sexo hinchado, saturando el aire para seducirlo.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella no pudo soportarlo. "Por favor, no hagas ese ruido".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "Estás luchando contra tu ciclo", gruño bajo y áspero, comenzando a caminar, observándolo todo el tiempo.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Sacudiendo la cabeza de un lado a otro Claire comenzó a murmurar: “He vivido una vida de celibato".  
      


    
        
      


    
        ¿Celibato? Eso fue inaudito.... una historia rumoreada. Omega no podían luchar contra las ganas de aparearse. Fue por eso que los Alfas lucharon por ellos y forzaron el vínculo de pareja, para mantenerlos para ellos mismos. El olor sólo condujo a cualquier Alfa a la rutina de apareamiento.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        El gruño de nuevo y los músculos de su sexo se apretaron con fuerza, se quejó y se acurruco en el suelo.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Era lo suficientemente difícil atravesar el "estro” encerrado en una habitación solo hasta que se rompió el ciclo, su maldito ruido y olor que invadía la habitación estaba volviéndola loca.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        La forma degradante en que habló hizo que ella abriera los ojos para ver a la bestia detenida, su enorme erección aparente a pesar de la ropa. "¿Cuánto tiempo dura típicamente tu calor Omega?".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Temblando, de repente amando el sonido de esa lírica voz, apretó los puños a los costados en lugar de acercarlo más. "Cuatro días, a veces una semana". 
      


    
        "¿Y has pasado todos ellos en reclusión en lugar de someterte a un Alfa para romperlos"?  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "Sí"  
      


    
        
      


    
        
      


    
        La estaba enojando, incluso furiosa, con sus estúpidas preguntas. Cada parte de ella gritaba que el debería estar acariciándola y aliviando la necesidad. ¡Que era su trabajo! Con su mano aún presionada en su nariz y su boca, su explicación amortiguada, se produjo como una perturbación desenfrenada y enojada, Claire siseo: 
      


    
        "Yo elijo"  
      


    
        
      


    
        
      


    
        El solo se rio; un sonido cruel, tosco 
      


    
        
      


    
        Las Omegas se habían vuelto excepcionalmente raras desde las plagas y las siguientes guerras de reforma un siglo antes. Eso los convirtió en una valiosa mercancía que Alfas en el poder tomo como si fuera su derecho. Y en una ciudad llena de Alfas agresivos como Tholos, había estado atrapada en una vida de fingida existencia como Beta, solo para poder vivir sin que la molestaran; gastó una fortuna en supresores de calor y se encerró con los otros pocos célibes que conocía cuando llegó el estro. Escondidos antes de que el ejército se Shepherd surgiera del Undercroft y el gobierno fuera asesinado, sus cadáveres salían de la ciudadela como trofeos.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire se había visto obligada a esconderse al día siguiente, cuando la inquietud inspiró a los niveles más bajos de la población a luchar por el dominio. Donde había habido orden de repente todo lo que Tholos sabía era la anarquía. Esos horribles hombres simplemente tomaron cualquier Omega que pudieran encontrar; matar a compañeros y niños para mantener a las mujeres, criarlas o follarlas hasta que mueran.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "¿Cuál es tu nombre"?  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella abrió los ojos, eufórica de que él estuviera escuchando. “Claire" 
      


    
        
      


    
        "¿Cuantos de ustedes hay, pequeña?  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Tratando de enfocarse en un punto en la pared en lugar del gran macho y su hermosa polla llena de sangre desafiaba la cremallera de sus pantalones, ella giro su cabeza hacia donde su cuerpo ansiaba anidar, mirando con hambre las coloridas mantas, almohadas, una cama donde todo debe estar saturado por su aroma.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Un prolongado gruñido advirtió: “estás perdiendo tu impresionante enfoque, pequeña. ¿Cuantos?  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su voz se quebró. "Menos de cien.... perdemos más cada día".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "Usted no ha comido. Tienes hambre. No era una pregunta, pero hablaba con una vibración tan baja que su hambre por ella era evidente.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        " Sí". Era casi un gemido. Estaba tan cerca de suplicar, y no iba a ser por comida.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        El prolongado gruñido de respuesta de la bestia obligó un chorro de mojado a humedecerla tanto que estaba sentada en un charco resbaladizo. Doblándose, frustrada y necesitada, sollozó “Por favor, no hagas ese ruido", e inmediatamente el gruñido cambio de tono. Shepherd comenzó a ronronear.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Había algo tan íntimamente calmante en ese estruendo tan bajo que ella suspiro audible bote y no reaccionó ante su lento acercamiento. Ella lo observó con atención, sus enormes y dilatadas pupilas una clara señal de que estaba tan cerca de caer completamente en el estro.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Incluso cuando Shepherd se agachó, se inclinó sobre ella, todo musculo y sudor almizclado. Intento decir las palabras: “Sólo instintos…", pero los confundió tanto que su significado se perdió.  
      


    
        
      


    
        
      


    
         Comenzó con la bufanda, desenrollaba los artículos que enmascaraban sus hermosas feromonas. Ronroneando y acariciando cada vez que gemía o se movía nerviosamente. Cuando la empujó para quitarle la apestosa capa, sus ojos se alinearon con su confinada erección. Claire olfateó automáticamente el lugar donde se hinchaban sus pantalones. En ese momento, todo lo que ella quería, todo lo que siempre había deseado, era ser follada, anudada y criada por ese macho.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Solo instintos….  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd presionó su cara contra su cuello y aspiró un largo suspiro, gimiendo cuando su polla saltó y comenzó a gotear más para complacerá. Había entrado en la rutina, no había otro hecho, y con ella surgió una poderosa necesidad, de ver a la hembra llena de su semilla, para calmar algo del frenesí.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        "Necesitas encerrarme en una habitación"  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Una sonrisa feroz se extendió. "Estás encerrada en una habitación, pequeña, con el Alfa que mató a diez hombres y dos de sus seguidores jurados para traerte aquí". Le acarició el pelo, porque algo dentro de él Le dijo que sus manos podían calmarla. "Es muy tarde ahora. Tu desafiante celibato ha terminado. O te sometes voluntariamente a qué te cubra el calor, o puedes dejar esa puerta, donde sin duda, mis hombres te montarán en los pasillos en cuanto te huelan".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Un golpe en la puerta. Shepherd se puso de pie, mirándola con una demanda abierta a que se sometiera y obedeciera. Con el dominio establecido se dirigió a la puerta. Claire vio al mismo soldado, el Beta de ojos azules y vibrantes, y lo encontró olfateando el aire en su dirección, excitado abiertamente por la intoxicante mezcla de feromonas que su mancha bombeaba en el aire.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd tenía razón, habría sido una violación masiva, la había salvado del daño y de la muerte. Había escuchado y vio a los hombres salvando en el vestíbulo. La comprensión de la situación pasó a través de cara. Claire asintió con la cabeza.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Algo se murmuró entre los hombres “Terminad.... Solo Betas en la guardia".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Se entregó comida, otra muda de cama y almohadas, y se puso blanca. Ya sabían que Shepherd la tendría. Y se habían preparado en consecuencia. La pequeña charla no tenía otro propósito que hacerle creer que tenía una opción. El vio su expresión y ronroneo. Ella tenía que comer... él tenía que alimentarla antes de empezar, la bandeja estaba colocada en el suelo donde ella se agacho, su orden tan fuerte, que la hizo mover su atención de sus pantalones a su cara, "come". 
      


    
        
      


    
        Mientras ella recogía la comida, el comenzó a desvestirse. Toda la armadura, cada capa, se retiró y organizó con cuidado, el hombre no se avergonzó del estado de su marcado cuerpo con las marcas da'rin o el sobresaltado miembro exhibido con orgullo. Pero más que lo visual, fue el olor, el olor de un Alfa en celo, despertado e hinchado por ella, lo que hizo que la razón huyera por completo de su mente. Todo ezumbaba en ese ronroneo incesante, recordándole que él era lo que su cuerpo necesitaba, y él la estaba salvando por ello... 
      


    
        incluso si estaba asustada. 
      


    
        
      


    
        Shepherd comenzó a caminar, desnudo, rodando los hombros mientras le rodeaba, mientras la observaba y olfateaba el aire una y otra vez. "Come más.... bebe el agua" 
      


    
        
      


    
        La voz francamente desagradable, amenazadora, Claire siseó como si hubiera sabido que los Omegas no podían comer durante el estro, “¡No quiero comida!" 
      


    
        
      


    
        No, ella quería lo que se suponía que iba a pasar. Se suponía que ella estaba follando, ¿porque estaba esperando? Ella se puso de pie y él estaba allí, el macho dominante gruñía tan fuerte que sus ojos giraron hacia atrás en su cráneo. 
      


    
        
      


    
        Un rasgado de tela precedió el aire fresco sobre la piel febril. 
      


    
        
      


    
        Estaba a su alrededor, tirando cosas innecesarias como la ropa. El olor de él, el sudor crudo, envió su coño a filtrarse, un poco sorprendida de que todo el vello de su cuerpo hubiera sido eliminado permanentemente, reconociendo la precaución que había tomado la omega para ayudar a enmascarar su olor. 
      


    
        
      


    
        Su pequeña lengua ya la mía su piel, completamente alta en sabor y olor, que cuando su dedo pasó las gotas por sus labios, ella gimió con fuerza y la chupo profundamente. 
      


    
        
      


    
        Claire era tan pequeña en comparación con él, fácil de mover donde quería, su espalda golpeó la cama, con Shepherd de pie entre sus piernas delgadas y abiertas, mirándola con ojos grandes y hambrientos al río de la mancha que surgió. Los pequeños labios rosados se extendieron, el hinchado glande de su polla se alineó donde parecía demasiado pequeña para aceptar un órgano tan grande. Con una mano en el pecho, acariciando la cosa que se retorcida, Shepherd se empujó hacia delante, rompió su resbaladiza matriz y se estremeció en todo el cuerpo al oír su desesperado grito. 
      


    
        
      


    
        La mujer no había mentido…. estaba tan apretada que hizo que su polla pulsar a más líquido para ayudarla. El solo estaba a medio camino antes de que ella empezara a gemir y retorcerse. Los Alfas eran grandes y Shepherd era enorme, su circunferencia era enorme, y sólo había mucho espacio dentro de su cuerpo. 
      


    
        
      


    
        "Ábrete para mí, pequeña", gruño Shepherd usando sus pulgares para estirar más sus labios inferiores, centímetro a centímetro, mientras que la hembra veía una polla tan gruesa como su antebrazo desapareciendo lentamente entre sus piernas. 
      


    
        
      


    
        Cuando el empuje tocó fondo, toda su tensión envolvió esa dura longitud.... una felicidad absoluta. Ella lo necesitaba, estaba gimiendo y arqueándose, moliendo su sexo contra su hueso púbico. El tramo era divino; la vibración de su ronroneo, el olor. Cuando el comenzó a retirarse, ella mostró sus dientes y gruño a un hombre mucho más grande que ella. Shepherd parecía divertido, y luego chasqueo sus caderas, enterrando la enorme polla hasta la empuñadura, sabiendo que ella gritaría. 
      


    
        
      


    
        Claire supo rápidamente que a él le gustaban sus pequeños brotes de genio, pero fue Shepherd quien dominó el intercambio. El vigor que ella necesitaba, fuerte y rápido, acumulando ese pulso furioso en su núcleo. Cuando ella comenzó a rodar sus caderas, con los ojos cerrados y perdidos en la insaciable necesidad de aparearse, él la tomó por el cuello y le ladró para que los abriera, para mirar al hombre que la follaba, para reconocer su destreza. 
      


    
        
      


    
        Esas palabras con un gruñido áspero la enviaron por el borde. La perfecta realización explotó. Claire sintió que cada uno de los músculos de su coño saltaban a la vida, vio como sus ojos se volvían feroces y salvajes, sintió que su nudo se expandida mientras se asentaba, se enganchaba detrás de su hueso pélvico y los cerraba lo más profundo que podía. Sacudiendo se bajó la intensidad del orgasmo, sintió ese primer chorro de semen, lo escuchó rugir como una bestia mientras ella gritaba. Shepherd vino de nuevo, más de ese líquido abundante, la necesidad de su cuerpo encontrada finalmente, y con su tercer chorro de líquido se desmayó. 
      


    
        
      


    
        No podía haber pasado mucho tiempo cuando se despertó, ya que su nudo seguía atando sus cuerpos. Pero él los había cambiado. El yacía debajo de ella, su cuerpo tendido en la parte superior, la oreja de Claire encima de su corazón. La serenidad del apareamiento se estaba desvaneciendo y el impulso de follar había vuelto otra vez. El impulso, lo único que la definía en ese momento, creció más allá de ella cuando su lengua salió disparada para lamer la sal de su pecho, para atraer al hombre a comenzar de nuevo. 
      


    
        
      


    
        En el instante en que el nudo comenzó a disminuir, ella registro la pérdida de un precioso líquido, sintió que su semilla se escapaba de ella y se quejó. Como si conociera sus pensamientos, Shepherd arrastró los dedos por el pequeño río y se llevó la eyaculación a la boca, solo el olor la volvía loca, el sabor mil veces más. 
      


    
        
      


    
        "Habrían roto a una Omega tan pequeña", Shepherd observaba, fascinado, mientras ella chupaba con avidez sus dedos, explicando en voz baja como si educar a una mujer que debería haberlo sabido, "No se muestra restricción en un olor tan abrumador". 
      


    
        
      


    
        Ella no quería que el hablara, ella quería que el la follara de nuevo. Una gran mano llegó a su cabello, frotando el cuero cabelludo de la hembra, calmando la como a una mascota y ronroneando mientras el nudo disminuía lentamente para que el pudiera empujar con sus caderas. 
      


    
        
      


    
        El segundo apareamiento fue mucho menos frenético, mucho más satisfactorio, y cuando ella había llenado de nuevo, Claire comenzó a perder la ventaja que la estaba volviendo tan feroz. Fueron sus manos, tal vez, levantando la y bajando la al ritmo que la hizo cantar su coño, o la mirada en sus ojos, el placer lujurioso y desenfadado. 
      


    
        
      


    
        Así que eso es lo que era aparearse con un Alfa. 
      


    
        No fue hasta un día después, cuando la tomó por detrás en la cima del estro, con todo su peso sobre su espalda, que ella sintió los problemas. La altura no se había desvanecido, el lento fervor de la construcción de su calor estaba a punto de romperse.... pero el rugió, comenzó a apretar y magullar: para contenerla. Luchando contra el agarre, retorciéndose, Claire tenía un temor sobrio de que el tirano podría morderla tan salvajemente que cicatrizarla, que tenía la intención de dejar marcas. 
      


    
        
      


    
        Lo peor de todo, instintivamente, ella quería que lo hiciera. Su altísima mente quería unirse al monstruo que había destruido Tholos he hizo de su vida un infierno, simplemente porque él era el que la estaba follando. 
      


    
        
      


    
        "Y lo harás!" Gruño en su oído. 
      


    
        
      


    
        Ella le dijo que no, jadeando sobre el sonido de su piel golpeando contra ella. Unos dientes afilados llegaron a su hombro, el nudo de Shepherd se volvió bulbos hasta que el Alfa ya no pudo empujar y ella no pudo retorcer se. Ella gritó de dolor y placer, sollozando cuando sus dientes desgarrar en su piel, Shepherd gruñó largo y bajo con su carne arrancada de su mordida. 
      


    
        
      


    
        Ella llegó al clímax tras la reclamación, apretando rítmicamente, sacando los chorros de líquido de su polla mientras él la canturreaba y lamía la sangre. 
      


    
        
      


    
        Claire lloró, incluso mientras el ronroneaba y acariciaba, lloró por el vago conocimiento de la pérdida total de su control que ella había cultivado tan cuidadosamente en su vida. Cuando diez minutos más tarde, su cuerpo envió señales de que era hora de volver a follar, la colocó debajo de él y fue amable; acariciando a la mujer que había robado a pesar de que sus lágrimas cayeron a lo largo de todo el acoplamiento. 
      


    
        Cuando terminó, cuando otra explosión ahuyentó el impulso de la locura química, una calma descendió sobre ambos. Claire se durmió brevemente contra un hombre que no conocía, presionando lo más cerca que pudo, en el lugar exacto donde el bruto esperaba que descansara. 
      


    
        
      


    
        Al final, tomó tres días romper el calor del hambriento Omega. Estaba durmiendo, anidando profundamente en las mantas cubiertas con su semen y su mancha. Jugando con un mechón de su cabello negro, Shepherd reflexiono sobre qué hacer con lo que ahora era su posesión, impresionado de que la pequeña hembra fuera lo suficientemente valiente como para vestirse con ropas de cadáveres y desfilar entre un paquete de Alfas sólo para hablar con él. Y ella habría muerto si él no hubiera encontrado su olor por el que valía la pena matar. 
      


    
        
      


    
        Claire también estaría adolorida ahora que el calor había terminado y su mente no estaba nublada con el insaciable impulso de aparearse. Estaba seguro de que ella también estaría resentida por el vínculo de pareja que había forzado. Pero ese era el destino de una Omega, el camino de la naturaleza. Él la quiso, se la llevó. Fin de la historia. 
      


    
        
      


    
        Ojos plateados recorrieron el frágil cuerpo de bailarín que ella poseía, el Alfa gruñía ante la evidencia de que su Omega estaba mal alimentado. Lo estaba poniendo de tan mal humor, que cuando alguien llamó a la puerta, el agarro codiciosamente lo que era suyo y rugió. 
      


    
        
      


    
        La conmoción, al ser sacudida por una montaña despertó a Claire, y ella siseó con incomodidad. Todo se sentía pegajoso, un macho pateando magulladuras que no apreciaban la atención. Las palabras que el escupió estaban en otro idioma: la lengua perdida de las afueras supuso. Recordando quién era él y lo que le había hecho, ella se apartó del pecho de Shepherd, sólo para sentir que sus brazos se volvían increíblemente constrictivos. La conversación entre el seguidor al otro lado de la puerta se extendió. Shepherd apretó su agarre cada vez que ella se retorcía. 
      


    
        
      


    
        Cuando terminó Shepherd se volvió hacia ella ladrando: “Necesitas dormir más". No fue una sugerencia y ella pudo sentir claramente que lo provocaron. 
      


    
        
      


    
        "Los Omegas." Esa fue la razón para la que acudió a él. No para que la hiciera vincularse durante tres días completos. 
      


    
        
      


    
        Ojos mercuriales disminuidos entre párpados estrechado. Shepherd la olfateó una vez y luego gruño: “tu suposición de que sería plausible tener una distribución privada de provisiones es errónea. Sólo llamaría la atención a tu grupo. Todos los Omegas serán entregados a mi cuidado y separados de la población en el Undercroft (prisión). En caso de que alguien entre en calor, se elegirá un Alfa entre mis seguidores. La mayoría se unirán en su próximo estro. 
      


    
        
      


    
        "¿Que? ¡No! La voz de Claire era puro horror." Eso no es lo que queremos. Ellas necesitan comida, no ser convertidas en esclavos. " 
      


    
        
      


    
        " Esto es lo mejor, sois Omegas, frágiles, y no es tu lugar para decidir tales cosas". 
      


    
        
      


    
        Todo sobre el macho fue repentinamente repulsivo. Claire lo quería fuera de ella y trató de alejarse. "No te diré dónde están".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Mientras sonreía, una cicatriz en sus labios hacia que la expresión fuera siniestra. "Entonces se morirán de hambre y serán eliminados uno por uno. Esa es tu decisión, pequeña. Si me los dieras, estarían protegidas.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        " ¿De quién? Los mismos hombres que violan y vinculan a las chicas que no han alcanzado la madurez, son los mismos de los que te rodea."  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd la estaba acariciando, tocándole el pelo como si no estuviera molesta, como si no lo odiara en ese momento, y eso la estaba poniendo furiosa. Cuando ella trató de alejar su mano, el gruñó y la inmovilizó debajo de él. Sus dientes se fueron al hueco de su cuello y olió, gruñendo por la dulzura mientras usaba su muslo para separar sus piernas.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire sintió que su polla palpitaba sobre su vientre y se asustó. No había estro, no había mancha abundante y estaba adolorida. A Shepherd no le importaba. Él le recordó a ella quién era el dominante con un fuerte golpe, tomando a su Omega sin ronroneo ni caricias: andando sin su clímax para instar su semilla a salir. Cuando los poderosos chorros bañaron su útero, no hubo paz, solo frustración y lágrimas.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Cuando el pareció haber recuperado el aliento, la presión de su boca llegó a su oído. "Dormirás más".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Sus dedos volvieron a jugar con su cabello mientras Claire lloraba a sí misma, más allá del agotamiento, abrazada por un hombre que estaba a la altura de su reputación de monstruo. 
      


    
             
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPITULO 2 
      


    
        
      


    
        Estaba a oscuras la próxima vez que ella se despertó. Aunque Shepherd no estaba físicamente allí, ella todavía lo sentía en su interior. El nuevo vínculo se pegó como una cuerda pegada a su caja torácica, penetrando a un ritmo constante. Claire sólo había oído descripciones del vínculo de parejas y leído sobre él en los Archivos. Cada Omega experimentó el vínculo diferente. Algunos lo compararon con una fuente-una oferta interminable de agua fría – otros a una herida de cuchillo que desgarró y retorció sus entrañas. La suya se sentía como un gusano, retorciéndose y profundizando. Un sometimiento y una correa. Ella ya lo odiaba. Era no deseado, invasivo, y algo que no podía ignorar. 
      


    
        En ese momento, zumbaba desagradable, un sonido fuera de tono. Como una mala nota en un violín.       
      


    
         
      


    
        Sintiendo su camino alrededor de las paredes en busca de un interruptor, Claire tropezó en muebles desconocidos y maldijo. La sensación de la puerta del baño quedó bajo sus dedos. Ella entró y encendió la luz.  Su reflejo le devolvió la mirada. 
      


    
        
      


    
        Desnuda y bien cubierta del semen de Shepherd que estaba apelmazado en su pelo, se veía destrozada. En la brumosa y dichosa cumbre de su frenesí, la había alimentado, frotado en su piel - saturado en ella por dentro y fuera con ese líquido viscoso. Si él no hubiera pasado tanto tiempo pasando los dedos por su pelo, estaba segura de que hubiera sido un lío enmarañado.  
      


    
        
      


    
        Disgustada, Claire se acercó a la extraña en el espejo. En los meses desde que había visto por última vez su cuerpo reflejado de vuelta, ella había llegado a ser tan delgada. Sus costillas sobresalían, los huesos de las caderas sobresalían. Se había vuelto esquelética. Pero no fue el adelgazamiento lo que ganó su atención. Era la marca de mordedura en el hombro inflamado, las hinchadas palpitantes costras de color rojo. 
      


    
        Shepherd le había mordido tan profundamente que llevaría la cicatriz de su reclamación por       
      


    
         siempre. 
      


    
        Trazando un dedo sobre las dos heridas de media luna, Claire sintió vergüenza en su ignorancia. Ella no entendió bien cómo el vínculo se había formado. Toda una vida de ocultar su naturaleza había hecho que fuera peligroso hacer demasiadas preguntas. Lo único que había conocido era que se trataba del marcado y el inicio del acto de un Alfa. 
      


    
        Tal vez fue sólo instintos.  Solo los instintos ... 
      


    
        
      


    
        Una desesperación creció en su vientre, agravada por la cuerda todavía zumbando que su cuerpo estaba tratando de rechazar. Claire tiró en una respiración profunda y examinó el resto del sencillo lavabo. O bien el hombre era meticulosamente ordenado o tenía un subordinado que limpiaba para él. El lavabo estaba reluciente blanco, el espejo pulido, ni siquiera una pizca de pasta de dientes en él. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Abriendo el botiquín, era casi extraño encontrar cosas comunes tales como un cepillo de dientes y enjuague bucal. Era las marcas Da'rin tal vez, el hecho de que había vivido lo suficiente en los sótanos para reunir tantos. Le habían enseñado que todos eran sucios salvajes, menos que humano. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Oscilando entre usar su cepillo de dientes para borrar la sensación extraña de su boca y disgustada porque era el cepillo de dientes de él, ella finalmente acabó de alcanzar la maldita cosa. Unos minutos más tarde, su boca ya no sabía cómo ... cosas que no quería pensar. Regresando el cepillo en el estante en la posición exacta en la que lo había encontrado, Claire se volvió hacia la ducha y la puso en marcha. 
      


    
        Dando un paso bajo un rocío hirviente, invitó a la quemadura, queriendo sacar todo lo de Shepherd fuera de ella. Con los ojos cerrados, el pelo bajo el chorro, dejó que el agua se vierta como lava sobre su cuerpo. Las heridas punzantes en su hombro comenzaron a supurar, las costras  se
      


    
         ablandaron de la humedad.  Sólo había una barra básica de jabón. 
      


    
        
      


    
        Restregó cada posible pulgada de su cuerpo hasta que su piel enrojeció, todo rastro de ese hombre y su olor desapareció. Se enjabonó el pelo, soñando con los días que había tenido acceso a cosas tan simples como champú. Cuando terminó, salió del vapor, mirando la toalla del hombre, y optó por no usar nada de él que podría volver a conseguir el olor a su cuerpo. 
      


    
        Piel golpeada por el frío, ella se secó al aire, escurrió el pelo en el lavabo, tratando todo lo posible para peinar con sus dedos el lío negro en orden. Paranoica sobre el castigo, ella limpió todos los rastros de su tiempo en esa habitación, dejándolo lo más parecido posible que pudo a como ella lo había encontrado. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Con la luz del cuarto de baño iluminando en la celda del gabinete de Shepherd, Claire encontró una lámpara de mesa y la encendió. Con el estro, su mente no se había centrado en este tipo de cosas insignificantes como la colocación de muebles y la decoración. Todo lo que había visto era dónde quería anidar y el macho esperando montarla. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Después de todos estos años de cuidadosa reclusión, todos los ciclos de calentura torturados pasaron encerrada para evitar tal cosa, se sentía como que había perdido una parte de sí misma sabiendo que se había apareado... y no por un Alfa que ella había elegido. 
      


    
              
      


    
        Ahora, ella era de alguna manera menos. Un fracaso. 
      


    
        Esa pequeña cuerda zumbando en su pecho latía como para sugerir que ella era más... 
      


    
        que había más ahora. Murmuraba que Shepherd había hecho solamente lo que se supone que deb ía hacer. 
      


    
        La vibración atormentadora la enfureció. Desesperada, ella se aferraba por algún alivio potencial. El vínculo de pareja era todavía nuevo, era frágil. Tal vez, ¿Podría ella romperlo? 
      


    
        ¿Con qué frecuencia tenían todos los demás Omegas vinculados el mismo deseo? 
      


    
        Era casi risible la rapidez con la que la pequeña cuerda en su pecho vibraba, tentándola a aceptar su posición, a someterse a un Alfa tan fuerte. 
      


    
        La sensación le daba ganas de vomitar. 
      


    
        
      


    
        Era inquietante. El cambio en Shepherd desde el inicio coercitivo a la autoritaria incuestionable la asustó. Él había forzado el vínculo de parejas, hecho una elección que podría afectar el resto de su vida. Alfas y omegas solamente se vinculaban una vez, a excepción de casos extremos, cuando compañeros murieron. Eran Betas quienes vivían sin un vínculo. Eran a los Betas a los que Claire siempre había envidiado. No tenían estro (ciclo) y todavía podían tener hijos. Las Betas podían elegir. Se aparean a voluntad, algunos incluso con la misma pareja para toda la vida, no por algún mecanismo de la naturaleza que los obliga a una pareja permanente. Para hacer el aguijón mucho mayor, a diferencia de los Omegas, las hembras Beta eran tratadas con el mismo respeto que los machos Beta. 
      


    
        
      


    
        Los Betas también eran segundos en la jerarquía de las tres dinámicas humanas. Tenían libertad para hacer lo que quisieran con sus vidas. Los Omegas, eran raros y altamente deseados, habían sido relegados a un prestigio de mascota apreciada- un de símbolo de estatus para Alfas poderosos a reclamar. Eran más pequeños, no menos inteligentes, pero a medida que sus números fueron disminuyendo, eran una minoría fácil para el resto de las colonias a forzarlos en algún ideal arcaico. Los Alfas gobernaban los últimos bastiones de la civilización, eran supremo en todas las Bio-Cúpulas, cada cuadrante regulado, cada negocio poderoso, y había un montón más de ellos que los Omega. 
      


    
        
      


    
        Mirando por encima de la habitación en penumbra, ignorando el nido que había construido entre sesiones de ser follada, Claire se preguntó sobre el hombre. Espartano no era exactamente la palabra correcta para lo que vio ... tal vez era mejor utilitario. Sólo existía lo básico: una cama, un escritorio, una mesa pequeña, y algunas otras piezas útiles de muebles; todo sin combinar, ninguno elegido para otra cosa que no sea practicidad.  Luego estaba la estantería de libros. 
      


    
        
      


    
        Pisando descalza sobre un suelo de cemento, miraba los títulos, varios de los cuales se encontraban en diferentes idiomas, y encontró su colección de literatura ... sorprendente. Estos eran los libros de un intelectual, muchos de ellos claramente habían sido leídos más de una vez. Ella reconoció a varios de los autores, Nietzsche y Maquiavelo para nombrar algunos, sólo porque los libros escritos por aquellos hombres habían sido prohibidos de los Archivos. La pena por posesión de este tipo de literatura era muy severa, incluso sabiendo que su gobierno había caído, Claire estaba nerviosa de tocarlos.       
      


    
         
      


    
        Por otra parte, ¿Quién sino Shepherd iba a castigarla ahora?  
      


    
        
      


    
        Las extremidades temblorosas del peaje tomado de su cuerpo durante el estro, Claire alcanzó y trazó su dedo sobre la espina. Hacía frío en ese subterráneo, un espacio sin ventanas-un recordatorio de que él la había arrastrado hacia abajo los sótanos. Ella abandonó su exploración y buscó su ropa ... sólo para descubrir que hasta el último pedazo de tira se había ido. 
      


    
        Ella preferiría enfrentarse a la ira de Shepherd por llevar su ropa sin permiso que esperar alrededor desnuda como una odalisca. Buscando a través del modesto vestidor de la habitación, Claire encontró un jersey que pasaría por un vestido en su cuerpo mucho más pequeño. Tirando de la cosa gris sobre su cabeza, se sintió aliviada de encontrarlo limpio, sosteniendo la prenda sólo el más leve rastro de su olor. 
      


    
        El estómago retumbante, ella comenzó a pasearse, sus ojos mirando inadvertidamente hacia la parte de la habitación saturada con el olor seco de sus emisiones combinadas del celo: su nido. Claire lo había construido antes en reclusión, era una parte obsesiva del ciclo de calor, todo lo necesario dispuesto. Mantas, almohadas, todo tomando la forma que mejor se adapta al Omega. Eso hizo que las hembras, o en la excepción extraordinaria que el Omega fuera masculino, se sintieran seguros. La idea de nidos siempre le había fascinado, la forma en que ella sabía exactamente donde cada pieza debe encajar, la comodidad que sintió al yacer en el producto acabado; a pesar de que los que ella había creado en reclusión nunca habían sido utilizados para aparearse. 
      


    
        
      


    
        Los Betas no hacían nido. Y la base de Alfas, o por lo que había oído, montaría cualquier Omega sin permitir el nido, en un frenesí para inyectar su simiente. Los Alfas apropiados comprendían la necesidad. Shepherd le había dejado construirla, había suministrado cobijas y materiales adicionales aparte de las cosas habituales que ya estaban en su cama. Él incluso trató de ayudar, en cuclillas desnudo a su lado, tirando de la tela y esponjando las almohadas a mano con ella. Cuando se había vuelto demasiado involucrado, ella había gruñido y apartado las manos de él. El nido era su trabajo. Él era un Alfa; su único trabajo era follarla en el nido. 
      


    
        Su primer nido apareado se suponía que debía haber sido algo más allá de especial, un recuerdo muy apreciado, y no una cosa que hacía sus ojos bien cada vez que ella tontamente mi raba en su dirección. 
      


    
        No había nada especial en la costra fluida, en el arreglo pegajoso en el que había despertado. 
      


    
        
      


    
        Con el ceño fruncido, Claire apartó la mirada antes de que gritara. La puerta estaba en su línea de visión, un bloqueo de metal entre ella y el aire que no apestaba a sexo. Paseando de nuevo, ella trató de estabilizar la ola de terror en su intestino. La falta de ventanas, sin saber si era de día o de noche, sintiéndose atrapada bajo tierra, picaba incómodamente bajo su piel. Ella ni siquiera sabía dónde estaba en relación con la Cúpula. 
      


    
        Cuanto más tiempo caminaba la longitud de la habitación, más quería salir de ahí. 
      


    
        
      


    
        Ella corrió a la puerta y trató de girar la perilla, sabiendo que estaría cerrada, pero necesitaba sentir el metal bloqueado con sus propios dedos. El grito que hizo fue inevitable. Una triste gemido de alguien que había esperado. Alguien al borde del pánico. Ella era un prisionero atado a un hombre que no conocía, hambrienta, asustada, y sufriendo una amenaza no deseada que no dejaría de existir, no importando lo mucho que lo quería lejos. 
      


    
        Para el momento en que regresó su captor, Claire estaba tendida en el suelo, mirando al techo con los ojos vidriosos.       
      


    
         
      


    
        "Has estado angustiada," gruñó Shepherd, olfateando el aire. "¿Debido a que tienes hambre?"       
      


    
         
      


    
        Parpadeando hacia el techo, preguntándose si él podría sentir justo lo que estaba pensando en ese momento, Claire miró por encima de sus enormes piernas a la puerta que ahora estaba abierta, y se imaginó que podría hacer una carrera, que la libertad era suya. 
      


    
        
      


    
              
      


    
        "Ya veo", gruñó él, con los ojos entrecerrados a rendijas. 
      


    
        Con el aliento abandonando sus pulmones, admitió, "Tengo mucha hambre." 
      


    
        
      


    
        Inclinado sobre ella, encontró que sus ojos verdes se habían desplazado bajo su ceño fruncido. " Despertaste antes de lo que esperaba." 
      


    
        Había un millón de cosas que ella quería gritar. En su lugar, todo lo que hizo fue dar un suspiro triste. "No sé qué hora del día es." 
      


    
        "Es la hora del mediodía. La comida llegará en breve." "Grandioso." La atención de Claire regresó al techo de cemento. El macho fue tan lejos como para pasar sus dedos por los labios fruncidos de ella. "¿Tienes algún deseo de aparearte?" 
      


    
        
      


    
        "Yo no," respondió rápidamente, todavía asustada del último acoplamiento doloroso. Eso era todo lo que Claire podía hacer para luchar contra el impulso de escabullirse, seguramente eso sólo lo atraería a perseguir y hacerlo de nuevo. 
      


    
        Pequeñas arrugas se formaron en la esquina de los ojos de Shepherd, el bastardo presumido. El más suave de los ronroneos comenzó, y en respuesta, el ceño de ella disminuyó. La reacción inconsciente le molestaba, más aún cuando la mano de él se hundió en su pelo, tirando suavemente de las raíces, y sus ojos se cerraron inconscientemente con la ola de satisfacción que vino con cada pequeño tirón. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Para el momento en que un golpe fuerte llamó a la puerta, ella era un charco en el suelo. 
      


    
        
      


    
        Shepherd pidió al Beta familiar entrar, sin dejar de acariciar a su hembra, mientras que su seguidor bajaba una bandeja en la mesa. Claire se preguntó si lo hacía sólo para establecer un punto a otro macho cerca, para ser posesivo, o simplemente porque eso parecía calmarla. Probablemente pos los tres puntos. 
      


    
        
      


    
        Volvieron a estar solos. El gigante le dio un empujón para que abriera sus ojos, inclinando la cabeza hacia la mesa. "Come."       
      


    
         
      


    
        Él insistió en ayudarla a pararse, haciendo que ella lo tocara más de lo que quería. Echando un vistazo a la deliciosa bandeja, Claire encontró que sólo había comida para ella. Durante toda la comida, él la miraba como se mira la presa, tomando nota de sus movimientos detallados. A ella no le gustaban las judías verdes enlatadas, pero se comió todo lo que le dieron. Ella murmuró con el sabor del jamón. El vaso de leche hizo que sus labios se curvaran un poco. 
      


    
        Había una píldora a lado de la bandeja, una cosa que había visto, y luego olvidado demasiado enfocada en una comida real caliente. Los grandes dedos de Shepherd tomaron la píldora y se la ofreció para la tomara. 
      


    
              
      


    
        "¿Qué es eso?" preguntó Claire, cubriendo su boca mientras hablaba. 
      


    
        "Tienes deficiencia en muchos nutrientes debido al hambre y el estro reciente". 
      


    
        No tenía ningún sentido discutir. Si se trataba de una vitamina o un veneno, si él quería que ella lo tomara, sería una cosa simple para él obligarla. 
      


    
        Mientras tragaba la pastilla, dijo Shepherd, "Las píldoras azules que encontré en el bolsillo de  tu
      


    
         chaqueta. ¿Sabías lo que eran?" 
      


    
        El disgusto era evidente en la expresión de ella. "Se suponía que iban a ser supresores de calor- me costaron el valor de una semana de comida. Las había estado tomando durante varios días antes de venir a la Ciudadela para pedir tu ayuda. Evidentemente no trabajaron, y tú tampoco ayudaste. Así que ... como lo veo, fueron una mala broma." 
      


    
        Alcanzando a través de la mesa su mano libre, Shepherd envolvió su gran mano alrededor de la muñeca de ella. Todo lo que necesitaba hacer era apretar y sus huesos serían aplastados y rotos. Ella lo tomó como una advertencia sutil para frenar su lengua. 
      


    
        
      


    
        Trazando su pulgar sobre el pulso de ella, explicó, "Tengo un laboratorio analizando tus pastillas. Fueron todo lo contrario, una pastilla diseñada para impulsar tu ciclo de calor." 
      


    
        
      


    
        ¿Opuesto? Medicamentos para la fertilidad ... Otras chicas en la clandestinidad habían estado tomando esas pastillas. Decenas de las Omegas podrían haber entrado en calor de forma inesperada, expuestas, tal como ella había estado. Ese era exactamente el punto que él intentaba tomar. 
      


    
        Con la cabeza en sus manos, le oyó delinear con precisión lo que ella ya estaba pensando. "Alguien inteligente está utilizando sus necesidades para dar caza a los Omegas. Ellos saben que las mujeres toman esas pastillas creyendo en su eficacia y no anticipan que van a entrar en calor al descubierto. Y al igual que tú, Ellas serán asaltadas, perseguidas, o capturadas". 
      


    
        "Eso es una barbaridad. Ustedes los hombres son tan jodidamente malos ..."  
      


    
        
      


    
        Shepherd sabía que ella se refería a un grupo generalizado de varones, no a él en concreto, y no permitió más que un indicio de la ira a venir a través de su voz. "¿Dónde los conseguiste?" 
      


    
        
      


    
        Después de una respiración profunda, ella admitió, "De los mismos hombres que vendían medicamentos en las calzadas. Cualquier persona tiene acceso a ellos. Yo me acerqué  como
      


    
         Beta, cubierto por el olor de otra. "  "
      


    
        El olor de otra?" 
      


    
        "Aquellas que son lo suficientemente fuertes como para salir de nuestro escondite y robar la ropa de los muertos que se pudren en las calles. Utilizamos su olor para ocultar la nuestra, cómo debes haber notado cuando vine a ti. Es desagradable, pero necesitamos suministros, necesitamos alimentos. Hacemos lo que tenemos que hacer, para sobrevivir. " 
      


    
        
      


    
        "¿Por qué una mujer joven fue elegida para acercarse a la Ciudadela y no una persona mayor, con menos posibilidades de entrar en estro o llamar la atención?" Shepherd exigió. 
      


    
        
      


    
        "Me ofrecí." 
      


    
        "¿Por qué?" 
      


    
        "Estoy más saludable que la mayoría de las otras, he vivido durante años haciéndome pasar como Beta, y confío pensar objetivamente para el grupo ya que no tengo pareja o hijos."       
      


    
         
      


    
        "Tienes un compañero", le recordó a ella, liberando su muñeca para frotar la marca de mordida que había dejado en su hombro. "Yo te reclamé. Tú me perteneces ahora." 
      


    
        
      


    
        Su estómago se revolvió y ella mordió su labio. Mirando a sus firmes ojos plateados, susurró: "¨Podrías cambiar de opinión." 
      


    
        
      


    
        Por una fracción de segundo, Shepherd pareció un poco decepcionado. Un instante después, se volvió brutalmente determinado. "No soy un hombre impulsivo. He tomado una decisión. Lo que fue hecho, hecho está. Yo te reclamé. Eres mía ahora. Eso es todo." 
      


    
        
      


    
        "Pero ni siquiera me conoces," Claire trató de explicar, dándose cuenta que el macho no podía preocuparse menos por algo tan insignificante como la personalidad de una mujer que se veía obligada por el vínculo a ser su compañera. Sus deseos ya no importaban. 
      


    
        En un ronroneo bajo y atractivo explicó, "Es increíble las cosas que se aprenden acerca de la mujer retorciéndose en tu polla durante tres días." 
      


    
        Sonrojándose hasta sus raíces, Claire escondió su cara detrás de sus manos. Shepherd enganchó un dedo debajo de su barbilla y levantó su expresión sonrojada para examinar. Tocando lo rosa en sus mejillas, él dijo: "Por ejemplo, tú eras pura ... no te perdiste a ti misma con el primer Alfa que te cruzaste en un calor. 
      


    
         También tienes una fuerte voluntad para un miembro de un grupo sumiso."  
      


    
              
      


    
        "No es sumisión si uno se ve obligado!" 
      


    
        "Si te hubieras comportado, yo no te habría castigado."  
      


    
        
      


    
        La forma en que hablaba, las palabras con voz áspera bajas, trajo todo su miedo. 
      


    
        “Yo no quería que me tocaras-" 
      


    
        
      


    
        
      


    
        Con los ojos todavía peligrosamente estrechos, Shepherd se inclinó sobre la mesa hasta que estuvieron nariz con nariz. "Voy a tocarte cuando quiera, en la forma que quiera." 
      


    
        Todo el estrés acumulado, el horror, la rabia, la hicieron estallar. "¡No quiero estar atada a un bruto, ser manoseada y violada por un extraño-, especialmente a un hombre que quiere que yo venda mi especie a la esclavitud sexual!" Claire apenas podía creer que había gritado sus sentimientos, y al instante se llevó la mano a la boca, mirando al macho en plena ebullición con ojos asustados. 
      


    
        No había ninguna duda de lo que venía a continuación. Shepherd se levantó y la sacó de su asiento, volviendo al nido que habían construido en su calor. Él arrancó la camisa robada por encima de la cabeza de ella y empezó a quitarse la ropa. 
      


    
        
      


    
        No era justo la facilidad con que él podía someterla. Claire se presionó desnuda en la tela fría y pegajosa, temblando, pero demasiado orgullosa para pedir disculpas o rogar. Hubiera sido inútil de todos modos. El peso desnudo de Shepherd vino sobre ella, su mano ahuecando un pecho hinchado, pellizcando el pezón hasta que ella se retorció. 
      


    
        
      


    
        Shepherd gruñó, su voz monstruosa, "¿Violada? Tú gritaste y suplicaste, pequeña. Tú arañaste y gruñiste si yo no te follaba cuando querías ser montada. ¿Lo has olvidado? 
      


    
        ¿Debería recordártelo?" 
      


    
        Su mano se sumergió entre las piernas temblorosas sus gruesos muslos extendidos abiertos. Ella estaba seca como un desierto hasta que él presionó su pecho al de ella, puso sus labios llenos de cicatrices en su oreja, y dejó escapar el lento gruñido animal que la hizo chorrear. 
      


    
              
      


    
         
      


    
        Sus pliegues se volvieron resbaladizos, su cuerpo respondió instintivamente a la llamada de su Alfa. Él tiró y jugó con sus labios vaginales, extendiendo su secreción, rodeando el nudo de nervios en el ápice de su sexo, mientras que la Omega se retorció inútilmente en un intento de escapar. Ella se retorcía cada vez que él pellizcaba su pequeño brote, tan frustrada e indignada que, cuando su polla entró dentro de ella, ella gritó. Su grito era mucho más que la ira agravada. Estaba goteando positivamente con el hambre no deseada, los gruñidos y las caricias con su Alfa emparejado la forzaron. 
      


    
        Sosteniendo sus manos inmovilizadas por su cabeza, Shepherd comenzó a bombear sus caderas, sus ojos plateados clavados en los de ella. Él hizo ese gruñido de nuevo, sentía sus jugos alrededor de su polla, y sonrió. Cada empuje llenaba aquel tornillo resbaladizo, estrechando, y haciendo que el vínculo zumbara con una sensación de finalización. Cuando era demasiado, cuando Claire no pudo contener las oleadas de éxtasis obligada, dijo en voz alta su odio, maldiciéndolo a las profundidades del infierno, entre jadeos de placer y largos gemidos. Shepherd sólo sonrió y la folló con más fuerza, presionando sus caderas en la forma en que había aprendido le gustaba más a su pequeña 
      


    
        Omega. 
      


    
        Con un gemido sin sentido, ella se vino, todavía gritando obscenidades, llenos de éxtasis coaccionada hasta que sólo su nombre       
      


    
         estaba en sus labios. 
      


    
              
      


    
        "Shepherd..." 
      


    
        El nudo creció, su polla fue lo más profundamente posible en el instante en que sus músculos comenzaron a apretarse rítmicamente para sacar su semilla. Al verlo gruñir como un animal, Claire sintió las cuerdas gruesas chorreadas, pérdida en el éxtasis de su codicioso coño ordeñando su polla hasta que ella estaba recuperando la conciencia de su alrededor.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Mientras el nudo persistió, Shepherd miró a los ojos verdes desorientados y exigió ásperamente "¿De quién es el nombre que llamaste cuando te viniste?" 
      


    
        
      


    
        Claire apenas podía respirar, estaba en el flujo de un poderoso clímax que la sacudió hasta los huesos. Ella susurró, tratando de no llorar, "El tuyo". 
      


    
        
      


    
        "Porque yo soy tu Alfa." Era casi un rugido. "¡Quieres ser follada por mí! ¿Entiendes?" 
      


    
        
      


    
        Sacudiendo su cabeza, su labio inferior temblando, Claire dijo la verdad. "No entiendo."       
      


    
         
      


    
        Sin inmutarse por el desafío, Shepherd dijo fríamente: "Entonces permíteme mostrar te de nuevo." 
      


    
        Una vez que el nudo se calmó, él la tomó con suavidad, persuadiendo y acariciando, sus empujes lentos y calculadores. Él tocó su cuerpo como un violín, sacó cada posible sonido de placer que una hembra podría hacer, le dio el tipo de orgasmo que se construye lento y quema mucho tiempo, mirándola como un gato observa un agujero de ratón. 
      


    
        Continuaron durante horas, mientras él la despojaba de todas sus pequeñas convicciones hasta que estuvo demasiado cansada para luchar, hasta que las manos de ella empezaron a alcanzarlo en un aturdimiento inducido por el sexo, para acariciar su espalda y trazar las líneas de sus tatuajes horribles. Cuando su punto se había completamente hecho, Shepherd la sostuvo contra él y ronroneó mientras acariciaba, recompensando a la omega rebelde por castigarla. 
      


    
          
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPITULO 3 
      


    
        
      


    
        Shepherd podía llamarlo como quisiera: impulso animal, compulsión de la biología, necesidad del vínculo, para Claire, todavía era una violación. Se odiaba a sí misma cada vez que él la obligaba a murmurar suavemente su nombre en la oscuridad, o que extendiera una mano para que acariciara el bulto de su polla.  
      


    
        
      


    
        Era lo mismo todos los días. Estaba casi constantemente enterrado dentro de su vientre. Él la tomó cuando ella se despierta, después de que ella comiera, más o menos si parecía irritable. Y él siempre la hacía llegar al orgasmo ... simplemente para demostrar que podía. La dejó desconsolada y complaciente, apagó la mente gritándole que se recordara a sí misma. 
      


    
        Y el maldito ronroneo; Shepherd lo ejerció de manera experta cuando se paseaba frustrada o molesta. 
      


    
        El tiempo se volvió irrelevante. Claire ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo había estado bajo tierra, si habían sido días o semanas. Cada vez que quería saber la hora que tenía que preguntar, y eventualmente se volvía confusa. La noche era el día, el día era la noche, todo se daba la vuelta. 
      


    
        Incluso la llegada de las comidas no siguió un patrón fijo, aunque nunca tuvo hambre por mucho tiempo. Shepherd la estaba alimentando tanto, de hecho, 
      


    
        
      


    
        Parecía un sacrilegio cuando no siempre podía vaciar su plato. El hombre la engordaba. Cosas al azar llegaron a la habitación para su uso: productos para el cabello, un cepillo, algún tipo de ropa, todos los vestidos usados solo por las mujeres de élite alojados en los niveles cálidos más cercanos a la parte superior de la Cúpula, pero nunca zapatos ni ropa interior. Cuando Shepherd se fue, ella se durmió. Casi en el instante en que ella se despertó, él regresó. Era extraño, como él sabía, como si sintiera sus ciclos en su lado del hilo. Y siempre, antes de pronunciar las palabras, se quitaba la ropa, se acercaba a la cama y se acostaba con ella. 
      


    
        Claire no sabía nada sobre el hombre, pero había memorizado cada centímetro de su cuerpo, la colocación aleatoria de cicatrices, la suavidad de su piel. Y ella sabía cómo sabía cada centímetro de él. Nada de la atención estaba fuera de afecto, era solo una parte del hechizo que él construía. Aunque su lengua podría lamer su carne, Claire nunca devolvió un beso que intentara presionar contra su boca. 
      


    
        Esa era una cosa que no podía tomar y no podía forzar. 
      


    
        Sus expresiones eran otro estudio, Shepherd transmitía mucho con sus ojos de acero. Claire estaba aprendiendo a leer su estado de ánimo por sus sutiles cambios. Cuando llegó enojado, con los ojos en llamas y las fosas nasales sobre algo que ella no sabía, casi siempre la montaba por detrás, con fuerza y rapidez, rugiendo cuando se venía. Cuando parecía su versión melosa, eran toques lentos mientras observaba su rostro. Lo que vio entonces, el cálculo, la concentración intensa, la asustó más. Él la estaba diseccionando pieza por pieza. Un poco de presión aquí, un pequeño tirón allí ... y puf, no más Claire. 
      


    
        
      


    
        Sus horarios eran marcadamente diferentes. Nunca compartieron comidas. De hecho, ella nunca lo vio comer. Lo único que parecía dispuesto a compartir con ella era su ritual de baño, lavándola siendo un acto que Shepherd disfrutaba y cuidaba mucho. Una vez que ella estuviera limpia, él se recuperaría de inmediato. A veces la follaba contra la pared de la ducha, como si no pudiera esperar otro segundo para volver a poner su aroma en su Omega. 
      


    
        Sentía que su vocabulario se había reducido a solo jadeos suaves o gritos de "Shepherd ..." Eso fue lo que persuadió. "Shepherd ..." Otra parte de ella murió ... "Shepherd ..." Acostada sobre él, sin saber la hora o el día de la semana, Claire sintió que el ancla de su nudo se cerraba dentro de ella y de repente comenzó a llorar como si su corazón se estuviera rompiendo. 
      


    
        Con su mano acariciando su cabello, él tarareaba, medio dormido, "¿Por qué lloras, pequeña?" 
      


    
        Ella estaba llorando porque él la estaba matando. 
      


    
        Él la hizo callar y limpió las lágrimas que seguían cayendo. "¿Qué te gustaría?" 
      


    
        "Quiero salir", sollozó ella contra su pecho, muy cansada de esas cuatro paredes de concreto. "Necesito ver el cielo". 
      


    
        No hubo respuesta por un momento, solo el sonido de su respiración. "Una vez que te hayas asentado más en tu nueva vida, puede permitirse en ocasiones, pero solo con escolta y solo si tienes una barriga llena de mi semilla para olerte". 
      


    
        
      


    
        Entonces se esperaría a que ella se apareara con él solo para salir de la habitación. La explotación no fue desaprovechada. Sus lágrimas se secaron y su abatimiento distraído habitual hizo que la pequeña cuerda zumbara fuera de tono. "No he hecho nada malo, y me has atrapado en la cárcel". 
      


    
        Shepherd sintió su resentimiento a través del cordón delgado, trazó la línea de su columna vertebral mientras consideraba su opinión de la prisión y cómo estaba muy lejos de la verdad real. Su pequeña omega debería estar agradecida. La vida podría ser mucho peor para ella. "No es seguro para ti fuera de esta habitación". 
      


    
        Medio consciente de lo que estaba diciendo, Claire yacía sin vida y murmuró: "Tholos no es seguro porque lo hiciste de esa manera". 
      


    
        Los ojos plateados se enfocaron en los mechones de cabello de medianoche que corrían por sus dedos. "Eso es verdad." 
      


    
        Con la mejilla presionada contra su corazón, ella dijo: "Estás loco". 
      


    
        Ella sintió un poco de una risita retumbante y simplemente lo ignoró. Shepherd palmeó su trasero. "No has sido tan conversadora en mucho tiempo". 
      


    
        El nudo comenzaba a aflojarse lentamente, su semen se derramaba a medida que la barrera retrocedía. Sintiendo la cantidad gratuita de líquido que goteaba de su matriz, ella tamborileaba sus dedos sobre su pecho de barril. "Si empiezo a hablar, me tiras a la cama. 
      


    
        ¿Cuál es el punto?" 
      


    
        "Sólo te calmo cuando te preocupas". 
      


    
        "Como dije ... loco". 
      


    
        
      


    
        Resistirse no tiene sentido ", gruñó el hombre, acariciando su espalda hasta que se calmó cuando parecía ansiosa por alejarse. 
      


    
        Resignada, Claire se quedó quieta y fue recompensada con un ronroneo, segura de que el hombre estaba tratando de entrenarla como a un perro. 
      


    
        "Encontrarás, con el tiempo, que el arreglo crecerá naturalmente en ti, pequeña". 
      


    
        Shepherd hablaba como si supiera, como si fuera absoluto. "Ejercita la paciencia". 
      


    
        Desafiante, ella gruñó contra su pecho desnudo, "Mi nombre es Claire". 
      


    
        Él golpeó su trasero lo suficientemente fuerte como para picar. 
      


    
        Su cabeza voló hacia arriba, sus ojos verdes ardían. Se rio entre dientes, el sonido masculino, y musical, y completamente entretenido. Ella lo odiaba. 
      


    
        "¡No me azotes como a un niño!" 
      


    
        Ojos de plata juguetones, refutó: "Si actúas como tal, responderé en consecuencia". "Mi nombre es Claire. Claire O'Donnell. Y antes de desatar el infierno en Tholos, yo era una artista. Tenía una vida y amigos ... mi propia casa ... cosas que debes imaginar que un Omega trabajó muy duro para lograr en un mundo en el que somos muy apreciados por las parejas, pero más bajos en la jerarquía. Usted nos quitó todo eso, nos despojó a todos de lo que éramos, hizo que las masas fueran tan salvajes que tuve que esconderme. Puede que me tenga atrapado, Pero siempre seré Claire ". 
      


    
        Al parecer, sin preocuparse por su perorata, Shepherd ahuecó la curva de su cadera. 
      


    
        "¿Qué tipo de arte?" 
      


    
        Con el ceño fruncido, ella respondió sin rodeos: "Ilustraciones para libros de niños". 
      


    
        "Dado su celibato anterior, parece un poco irónico, ¿no cree, señorita O'Donnell?" 
      


    
        
      


    
        "¿Por qué, porque no me vinculé con el primer Alfa que me olfateó? Quería encontrar un buen compañero, y los hombres que he conocido tienden a ser ..." sus ojos lo miraron 
      


    
        mientras expresaba sus sentimientos, "bastantes terribles. " 
      


    
        La expresión de Shepherd no era amenazadora, sus ojos plateados permanecían lánguidos, pero en un gruñido explicó ásperamente: "Elegiste entrar en la Ciudadela. Te expusiste a un gran riesgo. Debiste saber que nunca se te permitiría regresar una vez que supiera qué estabas." 
      


    
        "Esperaba que un hombre conocido como Shepherd tuviera honor", admitió Claire a regañadientes. 
      


    
        Con voz casi perezosa, Shepherd respondió: "E hice lo honorable, ¿no es así? Luché contra una mafia y te salvé de una violación violenta. Te di una opción. Me elegiste y te reclamé. Desde entonces, has estado Protegida y cuidada mientras otros sufren bajo la Cúpula". 
      


    
        "¿Una elección?" Ella prácticamente se atragantó con la palabra. "¡Me uniste a mi pareja sin siquiera cortejarme primero! No había elección". 
      


    
        "¿Quieres que te corteje?" Parecía intrigado. 
      


    
        El bruto se perdió totalmente el punto, sin tener en cuenta su acusación. Apretando los dientes con frustración, Claire hundió la cabeza contra su pecho y trató de fingir que Shepherd no estaba allí, que su polla no estaba fláccida dentro de ella y que el maldito zumbido no estaba en su pecho. 
      


    
          
      


    
        
      


    
        Tres días después, al menos, pensó que eran tres días, cuando Claire se despertó y encontró un gran cuaderno de dibujo, dos pinceles y un juego de acuarelas que descansaban inocentemente sobre la mesita de noche. Las cosas nuevas eran como un imán. Ella se levantó de la cama y los levantó con avidez. El vestido de ayer estaba sobre su cabeza y, en cuestión de minutos, estaba boca abajo, con las piernas pateando detrás de ella, las pinturas mezcladas y los comienzos de una visión cobrando vida en el papel. Pasó horas haciendo sus flores favoritas, las amapolas rojas que florecieron en los jardines de la Galería, empapándolas bajo el sol bajo un cielo azul sin Cúpula. 
      


    
        "Tu talento es mayor de lo que imaginaba". 
      


    
        Casi saltando fuera de su piel, Claire miró por encima del hombro, se llevó una mano al corazón y gritó: "¿Cuánto tiempo has estado allí?" 
      


    
        "Lo suficiente," respondió Shepherd, ya agachado a su lado. 
      


    
        Nerviosa, recogió sus pinturas y pinceles antes de que el gigante los pisara o se pusiera de humor y se los llevara. Todo se limpiaba en el lavabo del baño. Cuando terminó, Shepherd se sentó en la cama, con los codos apoyados en las rodillas, la obra de arte seca apoyada contra la pared junto a la mesita de noche. 
      


    
        "¿Qué hora es?" Claire preguntó, cerrando la puerta del baño detrás de ella. 
      


    
        Estaba encorvado, mirando fijamente el cuadro, con una mirada extraña en sus ojos. "Está amaneciendo." 
      


    
        
      


    
        Acercándose más a la pantalla, extendió una mano para centrar su trabajo. Cuando miró hacia el gigante en reposo, encontró que sus ojos tenían un rastro de diversión, como si él encontrara su comportamiento cautivador. 
      


    
        Claire dio un paso atrás. 
      


    
        "Ibas a sonreír", gruñó él, como si esperara que ella lo hiciera por orden. 
      


    
        Los ojos verdes, casi del mismo tono que los tallos de las amapolas, volvieron a la pintura. Sabía que no importaba si sonreía o no. "Si sonreía ahora, no lo diría en serio". "¿No te gustan tus regalos?" 
      


    
        Con las manos puestas en el material de su falda, ella asintió. "Me gustan las pinturas. Lo sabes". 
      


    
        De pie, Shepherd se dirigió hacia su escritorio. "Pinta otro". 
      


    
        Claire no pintó, ese estado de ánimo ya había pasado. 
      


    
        Shepherd se sentó como un gigante crecido en el pequeño escritorio, accedió a su pantalla COM y la ignoró. Claire comenzó su ritmo ritual, un animal enjaulado negó la habitación para correr. Lanzando una mirada a la parte posterior de su odiada cabeza, ella sospechó que su falta de atención fue un truco. Eso, en cualquier momento, se daría la vuelta y sacaría su polla. 
      


    
        Pero la exclusión continuó, como si él intentara derrumbarla, confundirla ... haciéndolo sutilmente hasta que ella solo se rajó. 
      


    
        Respirando de manera irregular, con los puños apretados en el pelo, tirando de los mechones negros, repitió una y otra vez dentro de su cráneo. "Soy Claire". 
      


    
        "Ven acá." La orden se emitió con voz moderada, ya que Shepherd ni siquiera giró la cabeza en dirección a ella. 
      


    
        La última vez que ignoró un llamado, él la había follado tres veces seguidas, incluso cuando ella le rogó que se detuviera, la dejó agotada y llena hasta que no pudo hacer nada más que quedarse quieta y mirar la pared. Moviéndose para pararse a su lado, con su cabello salvaje, Claire hizo lo que le decían. 
      


    
        Una gran mano envolvió la totalidad de su cadera, acercándola unos centímetros antes de que la montaña girara. "Tu melancolía te está haciendo enojar". 
      


    
        ¿Por qué la reprendían por tener sentimientos? Los humanos normales que no eran asesinos psicópatas tenían sentimientos. ¡Y a las personas normales no les fue bien durante semanas en la misma sala de mierda con solo un monstruo para la compañía! 
      


    
        
      


    
        Con su enorme pulgar en el hueco debajo de su cadera, Shepherd observó su expresión perturbada. "Canta algo por mí". 
      


    
        "Uhhh ..." ¿Qué? ¿Canta? Claire no quería aparearse, y ese era el resultado probable si se negaba. Frunciendo el ceño, se frotó los labios y trató de frenar sus pensamientos el tiempo suficiente para pensar en una canción. Nada me vino a la mente. "¿Qué tipo de canción?" 
      


    
        "Algo calmante". 
      


    
        Él estaba tratando de hacer que ella se calmara. Bueno, él podría irse a la mierda. Después de un minuto o dos de deliberación, con la misma presión constante de su pulgar moviéndose contra su piel, Claire optó por una balada conocida más antigua que la época de las Cúpulas. Era un romance triste y retratado de una manera totalmente falsa, pero a ella siempre le había gustado. 
      


    
        Aunque ahora ella lo sabía mejor. No había tal cosa como el verdadero amor, de lo que Claire estaba segura, solo el adoctrinamiento, los químicos y los bastardos que te mantenían encerrado en las habitaciones. 
      


    
        Cuando se acercó al final, su voz se había vuelto desolada. La melancolía había sido sustituida por la desesperación. Nunca iba a haber un héroe. El creciente cordón del vínculo dejó en claro que solo tendría al gran Alfa sentado delante de ella. Un hombre cuyo rostro odiaba con todo su corazón. 
      


    
        "Arrodíllate." 
      


    
        La presión de la mano de Shepherd le sugirió que siguiera la orden por sí misma o él la presionaría. Degradada, se puso de rodillas y miró sus ojos plateados, con el labio inferior temblando, seguro de que la castigaría por pensar pensamientos tan oscuros. 
      


    
        Cuando todo lo que hizo fue tomar su cabeza y ponerla en su regazo, ella soltó un suspiro de alivio. Él la acarició mientras trabajaba, Claire lloraba silenciosamente sobre la tela en su muslo, confusa y reconfortada mientras jugaba con su cabello. 
      


    
        Llamaron a la puerta. Sorprendida, ella se movió para levantarse. Con una mano en la parte posterior de su cuello, Shepherd la mantuvo como estaba, ladrando a la persona que llamaba para que entrara. Ella debería haber sabido ... todo era solo un espectáculo para cuando su seguidor vino a llamar. 
      


    
        Desde que el Estro la había arruinado, nadie había estado en la habitación, nadie había visto en qué se había convertido. Mirando por un segundo, vio el mismo Beta desde el primer día. Los hombres hablaron en un lenguaje grosero que no significaba nada para ella, la cara de Claire presionada contra el muslo de Shepherd. 
      


    
        La reunión se prolongó hasta que le empezaron a doler las rodillas, ese peso revolvió el cabello en la parte posterior de su cráneo y nunca cedió ni un centímetro. Colocando su mano en el muslo de Shepherd, ella se rascó suavemente para llamar su atención, consciente de que, si se apartaba, él tomaría represalias, especialmente cuando otro hombre estaba mirando. 
      


    
           
      


    
        
      


    
        " Shepherd," Claire susurró su nombre contra su pierna, entrometiéndose en la conversación de los hombres. 
      


    
        Había funcionado La mano en su cráneo le acarició y levantó su barbilla hasta que sus ojos se encontraron. "¿Sí, pequeña?" 
      


    
        Parecía concentrado clínicamente, y ella no estaba segura de sí interrumpir había sido una buena idea. "Mis rodillas-" 
      


    
        Shepherd simplemente la acercó a su regazo y comenzó a frotarle distraídamente las rodillas, continuando la conversación con su oficial como si no fuera nada. Con el rostro en llamas, Claire no estaba segura de lo que era peor: arrodillarse a sus pies como un perro o verse obligado a sentarse en su regazo como un niño. Si alguno de los dos notó su incomodidad, no fue comentado. 
      


    
        La Omega miró al Beta, midió su postura rígida y su cara sonriente, notando que su atención nunca se lanzaba hacia ella. Era mucho más pequeño que Shepherd, apenas más alto que ella, pero parecía tener una calidad de látigo que hacía que Claire sospechara que era muy peligroso. 
      


    
        La reunión llegó a una conclusión, y durante una fracción de segundo, los vibrantes babyblues del hombre se lanzaron hacia ella. 
      


    
        Shepherd gruñó tan agresivamente que Claire saltó. El Seguidor hizo una reverencia, una postura sumisa, y se fue sin otra palabra. 
      


    
        Ya pateando hacia ella, girando su cara de sobresaltada hacia él, Shepherd forzó a su Omega a encontrarse con sus ojos de hierro. Vio una posesión intensa, del tipo que hizo que se le hiciera un nudo en el estómago. Esas manos, tan grandes, comenzaron a frotarse, acomodándola como él quería, acariciando un pecho, su cicatriz en su hombro, rodeando su cuello. 
      


    
        "¿Por qué lo estabas mirando?" le dijo en voz baja, fuertemente atado con desaprobación. Claire respondió, una línea que crecía entre sus cejas. "No he visto a nadie más en ... ni siquiera sé cuánto tiempo he estado encerrado aquí". 
      


    
        "¿Entonces te parece aceptable mirar abiertamente a otros hombres?" 
      


    
        Su ceño fruncido se profundizó, su voz se confundió. "Sí..." 
      


    
        Shepherd ladró, sus labios cicatrizados gruñían: "Tu comportamiento es inaceptable. Te di pinturas; no me lo agradeciste. Te reconforté; miraste fijamente al Beta". 
      


    
          "¡No quiero jodidas pinturas! No quiero inclinarme ante tus pies y ser retenida como una mascota en tu regazo. ¡Quiero ir a casa! ¡Quiero recuperar mi vida!" 
      


    
        
      


    
        Enojado, la empujó de su muslo, dejando que se cayera al suelo. Aterrizando en su cadera, levantó la vista, con los grandes ojos abiertos en su cara pálida. Todo lo que había en la cuerda entre ellos estaba muy mal empujado ... peor que sus huesos por la caída. La montaña estaba furiosa, poniéndose lentamente de pie ante ella. 
      


    
        Él miró a su alrededor lista para aplastarla y ella cerró los ojos con fuerza, anticipando el golpe, dándole la bienvenida al final de todo. Hubo silencio, solo el sonido de su aliento forzado. Pasaron diez segundos y no se hizo ningún movimiento. Cuando finalmente abrió un ojo, Claire descubrió que estaba sola. Shepherd la había dejado tan silencioso que ni la puerta chirriante se había atrevido a gemir. 
      


    
        
      


    
        Dejando escapar una bocanada de aire, ella se recostó contra el suelo, su corazón latía con fuerza. La golpeó entonces ... no había habido ningún dispositivo de perno metálico encerrándola. 
      


    
        La puerta podría estar abierta. 
      


    
        Aterrorizada, totalmente conmocionada por la mirada de asesinato en los ojos de su compañero, no de compañero, se recordó a sí misma, los ojos de Shepherd. Se puso de pie y corrió hacia la salida. Tirando de la palanca, giró afortunadamente, y un pasillo vacío estaba justo delante de ella. 
      


    
        ¿Izquierda o derecha? No conocía el camino, pero olía claramente el olor de Shepherd en una dirección y corría como un conejo asustado por el camino opuesto. Antes de que la ciudad cayera, ella había corrido a menudo alrededor de los muchos parques de Tholos; no solo para hacer ejercicio, sino para garantizar que sea más rápida que cualquiera que intente atraparla. Las semanas de encierro habían hecho poco a su velocidad. Ella ignoró el doloroso golpe de sus pies descalzos contra los pisos. Las lágrimas corrían por sus mejillas, su respiración entrecortada mientras trataba de mantener las inhalaciones al ritmo constante de un corredor. Retorciéndose y girando, siguió el sonido del agua. Encontró una escalera y voló por los peldaños, ajena al sonido de las voces de los hombres, sin darse cuenta de la ráfaga de seguidores que la seguían. Abrió una escotilla, los ojos cegados por su primer destello de luz solar brillante en semanas, y salió de la oscuridad. 
      


    
        Ella se lanzó por una calzada aleatoria, entrando y saliendo de callejones, subiendo a terrazas más altas, su cuerpo humeando en el clima frío de la región baja. Llegó a una encrucijada, se levantó y escupió bilis en el suelo. Antes de ella se sentó un puente roto entre dos cuartos, una brecha masiva y no escalable que la separa de la fuga más cercana. La tentación de saltar y acabar todo era tan tentadora. No más Tholos, no más Shepherd, no más cayendo en pedazos entusiastas cuando la folló, y luego se odió a sí misma. Pero aún quedaban los otros Omegas ... y ella los había decepcionado. Necesitaban saber acerca de las pequeñas píldoras azules, necesitaban saber que Shepherd no las ayudaría. Fue ese sentimiento solo lo que movió sus pies de nuevo. 
      


    
        Claire corrió kilómetros, corrió en un patrón loco que no tendría sentido para cualquiera que pudiera olerla, corrió hasta que vomitó y se amontonó contra las vigas de hierro. Entonces ella lo vio, y él podría haber sido la cosa más hermosa que sus ojos habían visto nunca. Un Beta, un extraño, se agachó para ayudarla ... alejando su cuerpo sollozando de todo el frío y el dolor. 
      


    
        Él le dijo que su nombre era Corday. 
      


    
          
      


    
        
      


    
        CAPITULO 4 
      


    
        
      


    
        Claire se despertó en un sofá desconocido con el sol real en su cara. Con la cabeza dolorida, se incorporó y miro a su alrededor. El alojamiento de una habitación del Beta era pequeño, como el de ella, con poco más de lo necesario y sólo una única planta depuradora de aire marchita. 
      


    
        
      


    
        Corday mismo estaba parado en la cocina: Friendo huevos que ya olían. 
      


    
        
      


    
        "¿Te gusta la café señorita?" 
      


    
        
      


    
        Dios, ella no había tenido acceso al café en meses. Ya salivando, ella asintió, sus ojos verdes tan grandes que lo hicieron reírse. El joven se acercó con una sonrisa torcida, dándole un plato y la bebida humeante. "Lo siento, no tengo azúcar ni leche". 
      


    
        
      


    
        A ella no Le podía importar menos. La jarra fue a sus labios, Claire bebió con un suspiro de satisfacción. "Gracias". 
      


    
        
      


    
        "Solo come. Cuando hayas terminado, puedes bañarte y, para no quiero hacerte sentir incomoda, pero puede ser que quieras ponerte mi ropa sucia para enmascarar tu aroma". 
      


    
        
      


    
        Después de toda la carrera, todo ese sudor apestaba a Omega. Su oferta fue extraordinariamente amable, asumió que no la estaba acorralado como el último hombre. 
      


    
        
      


    
        Leyendo la mirada preocupada en el rostro de la mujer Corday agrego: “No voy a hacerte daño". 
      


    
        
      


    
        Sospechosa ella pregunto". ¿Por qué me ayudas? ". 
      


    
        
      


    
        " Soy Enforcer". 
      


    
        
      


    
        Ella sacudió su cabeza. "Todos los ejecutores están muertos. Vi la transmisión de Interdom (canal televisivo); Las imágenes de seguridad a las puertas del sector judicial. El contagio de Shepherd los mato. 
      


    
        
      


    
        Había un pequeño domo que los humanos temían más que la enfermedad que había reducido a miles de millones a unos pocos millones en una generación. Eso había forzado escaramuzas por suministros. El consumo rojo había destruido la cultura global y había dejado la vida segura sólo bajo el manejo de los Somos. Sabiendo que los Tholosenses habían visto morir a sus hermanos de armas tosiendo sangre, sabiendo que una pila de cadáveres no consagrados esperaba en una sección bajo bloqueo, sabiendo que los posibles supervivientes del sector judicial habrían sido quemados vivos una vez que comenzará el procedimiento de cuarentena. Su sonrisa desapareció. Corday se puso triste, su rostro de repente parecía tan joven. "No todos nosotros señorita. Algunos estábamos patrullando fuera del sector judicial antes de cerrarlo en cuarentena". 
      


    
        
      


    
        Su labio inferior comenzó a temblar “Mi nombre es Claire". 
      


    
        
      


    
        "¿Estas bien Claire?" preguntó Corday con cuidado, mirando a una mujer que mostraba todos los signos constantes de un abuso. 
      


    
        
      


    
        Dios, fue muy agradable escuchar a alguien decir su nombre. Susurrando, ella negó con la cabeza, "No estoy bien". 
      


    
        
      


    
        Rodeando el sofá, se sentó tan lejos como podía de la mujer sacudida como lo permitía. Con las manos en las rodillas y sus marrones ojos suaves, Le pidió: “Dime que te sucedió". 
      


    
        
      


    
        Ella supo que en el momento en que pronunciará el nombre de Shepherd, Corday la echaría a la calle. Odiaba mentir, pero necesitaba una ducha y ropa abrigada para sobrevivir en los Rangos inferiores. 
      


    
        
      


    
        Pero tal vez ella no tenía que mentir. Tal vez todo lo que tenía que hacer, era comenzar desde el principio. "Los químicos están vendiendo supresores de calor falsos. Se parecen a las pastillas azules…. Pero no son supresores de calor. Son drogas de fertilidad. Nos hacen entrar en el estro inesperadamente, donde no estamos preparados y nos quedamos expuestos". 
      


    
        
      


    
        "¿y esto te paso?". Pregunto Corday suavemente instándola a continuar. 
      


    
        
      


    
        Claire no dijo si o no, no tenía que hacerlo; Las enormes lágrimas que goteaban por sus mejillas eran suficiente respuesta. 
      


    
        
      


    
        Al darse cuenta de que estaba a punto de derrumbarse por completo, Corday asintió y prometió: “Lo investigaré". Ahora termina tu almuerzo. Su sonrisa juvenil regreso y el retrocedió a su estufa, bromeando. "Tuve que luchar contra seis hembras Alfa para conseguir estos huevos". 
      


    
        
      


    
        Ella forzó una carcajada ante el chiste, el café volvía a sus labios. Pero era difícil de disfrutar. La inquebrantable paranoia de que Shepherd irrumpiera por la puerta en cualquier momento hacia que su estómago se revolviera. O peor aún, Corday podría estar mintiendo, esperando a un Alfa al que pudiera venderla. 
      


    
        
      


    
        Con su mente dando vueltas en círculos, observaba al joven. No había proyección de atracción; No estaba excitado sexualmente. Era sólo un tipo que cocinaba huevos en su cocina. Parecía genuino e inofensivo…. incluso olía aceptable. Pero no se podía confiar en nadie en Tholos, no después de que la brecha hubiera desatado el caos y los ciudadanos se volvieran como animales. 
      


    
        
      


    
        Los invasores vinieron del suelo como hormigas, esculpidos del Undercroft, de las sentencias por delitos considerados inexcusable, todo tan preciso que el gobierno de Tholos cayó en cuestión de horas. Todo tan fácil porque la población estaba aterrada viendo la trasmisión que se transmitía en Interdom. 
      


    
        
      


    
        Todos observaron signos acelerados del contagio rojo, los síntomas de esa gran conocida plagan por los más jóvenes, diezman a los mismos hombres y mujeres que juraron proteger a los ciudadanos de Tholos. 
      


    
        
      


    
        Shepherd amenazó con infectarlos a todos si alguien se resistía. 
      


    
        
      


    
        La ciudad se volvió una contra la otra: los que una vez habían sido hombres y mujeres pacíficos arrastraron a todos los que consideraban cuestionables a la Ciudadela para que fueran eliminados. Y allí estaba ella, obligándose a pasar huevos fríos por la garganta, aterrorizada de que Corday la atacará. 
      


    
        
      


    
        Ella no se acercó a él para devolverle el plato, solo lo coloco en el borde del mostrador, antes de correr al baño para limpiarse. Bajo el agua fría, Claire limpio cada parte de Shepherd de su cuerpo, sabiendo que Corday había olido el aroma Alfa en que estaba saturada…. mortificada, la pequeña cuerda en su cuerpo parecía temblar como si se tensara por un exigente vínculo de pareja. 
      


    
        
      


    
        Cerró los ojos y prácticamente pudo escuchar a Shepherd enfureciéndose, su aliento enojado emitiendo largos rugidos. Entonces algo mucho más perturbador corrió bajo su piel; Si ella sentía esa furia, el sentido su claro terror. Debido al enlace, Shepherd todavía estaba con ella, incluso en ese momento en la ducha, sintiéndola a través de la conexión. Hiperventilando, Claire repitió mentalmente, solo instintos, y se obligó a abrir los ojos para demostrarse que no había más que baldosas descolorida rodeando la. 
      


    
        
      


    
        Shepherd no estaba allí. Él no estaba mirando, listo para arrancarle la garganta. 
      


    
        
      


    
        Apagando la ducha, Claire se secó con una toalla saturada en el olor de otro hombre. Un hombre q no había intentado hacerle daño ni una vez…. al menos no todavía. De su ropa, ella sacó las piezas más picantes, vistiéndose con un suéter con el que se debió haber ejercitado y un par de pantalones de chándal, sabiendo que, siendo un chico, probablemente no lo había lavado en semanas. 
      


    
        
      


    
        De pie frente al espejo, encontró extraños ojos verdes en el reflejo, y deseo entender por qué la cara que la miraba estaba llena de pesar. Disgustada con esa mujer, Claire se dio la vuelta y regreso a la sala de estar. Corday todavía estaba de pie en la cocina, comiendo. El asintió, con la boca llena. 
      


    
        
      


    
        "No tengo forma de pagarte o darte algo a cambio por la ropa en este momento. Pero cuando pueda, lo hare. - Su voz no se parecía en nada a la de ella, era la voz de una extraña. 
      


    
        
      


    
        Cuando Corday la vio acercarse hacia la puerta, trago rápidamente y se acercó con precaución. "Señorita usted está en shock. No creo que sea una buena idea que estés vagando por la ciudad. Lo que necesitas es descansar, centrarte. Estarás a salvo aquí, si necesitas un lugar para recuperarte". 
      


    
        
      


    
        Todo lo que dijo parecía tan sensato, incluso el peso de su mano contra su hombro, llevándola de regreso al sofá. Mecánicamente, Claire se acostó. La cubrió con una manta y el sueño la golpeó con fuerza, un rincón de su mente aun maravillándose ante la sensación del sol en su rostro. 
      


    
        
      


    
        Los malos sueños comenzaron esa primera noche. Claire estaba corriendo a través de Tholos, a través del humo y el mal. Los edificios que pasaba estaban en ruinas, muchos de ellos en llamas. Todo fue diezmado. No importaba en qué dirección se volviera, no podía escapar de la multitud que estaba detrás de ella. Las caras burlonas de los rabiosos Alfas, los Betas violentos... querían destrozarlo porque todo era su culpa. Ella había enfurecido al monstruo: Ella era la razón de que hubiera más sufrimiento en Tholos. 
      


    
        
      


    
        Las manos comenzaron a agarrar su ropa, pero ella siguió adelante, con los pulmones ardiendo mientras trataba de encontrar un camino a través del humo. Tomó un giro equivocado, se encontró atrapada, acosada y petrificada. Pero entonces él estaba allí en la oscuridad, esperándola. De pie como una montaña, Shepherd extendió la mano y Le hizo señas para que se acercará a él con el movimiento de sus dedos. 
      


    
        
      


    
        Con los perros a sus espaldas, y el diablo delante de ella, no sabía adónde ir. Todo lo que podía hacer era saltar a su muerte. 
      


    
        
      


    
        Claire se despertó gritando. 
      


    
        
      


    
        Corday salió corriendo de su habitación, encendiendo una antorcha para ofrecer algo de luz además de la oscuridad forzada del toque de queda de Tholos. 
      


    
        
      


    
        "Está bien, estas a salvo, Claire". Su voz salió calmada. 
      


    
        
      


    
        Lanzó sus brazos alrededor del extraño y se mantuvo por su vida. "El me encontrará aquí". Susurro ella temblando. "Él ya está mirando". 
      


    
        
      


    
        
      


    
        "Él no te encontrará aquí. ¿Lo entiendes? Sólo fue un mal sueño. Quien quiera que fuera, ya no puede forzarte. Eres libre, puedes elegir". 
      


    
        
      


    
        ¿Puedo elegir? 
      


    
        
      


    
        Las palabras resonaron, y ella comenzó a calmarse. Inclinándose hacia atrás, limpiando sus lágrimas, Claire lucho por calmarse. 
      


    
        
      


    
        Iluminado por la pequeña luz Corday preguntó. ¿Quieres que me siente contigo? 
      


    
        
      


    
        Sacudiendo la cabeza ella respondió con voz inestable: “No.... me siento mejor ahora. Gracias". 
      


    
        
      


    
        Ella estaba mintiendo, por supuesto. 
      


    
        
      


    
        No hubo más sueños esa noche; Ella simplemente se sentó en el sofá y miro las sombras. Fue solo cuando el sol salió, cuando pudo ver la luz, que Claire encontró el valor para cerrar los ojos. 
      


    
        
      


    
        Corday dejó una nota en la mesa de café explicando a la niña dormida que había ido a coger provisiones. Con tantos muertos, no costó mucho tiempo encontrar zapatos olvidados para pies femeninos, en una casa donde los vecinos ya no vivían. 
      


    
        
      


    
        En las calzadas, los seguidores de Shepherd patrullaron, muy vigilantes. Corday se aseguró de mantener la cabeza baja, para pasar desapercibido. Varias personas se paraban al azar. Eso no era nuevo, pero ese día los hombres de Shepherd parecían apuntar sólo a las mujeres: Quitándoles las bufandas, exponiendo el cabello cubierto, oliéndolas de cerca. Unas cuantas hembras Alfa se irritaron: A medida que seguían incluso las Betas mostraban sus dientes. 
      


    
        
      


    
        Luchar con las mujeres era una forma segura de comenzar otro disturbio. Las hembras solas, especialmente las Alfas, reaccionaria instintivamente. Si sus hijos estuvieran cerca, podrían incluso volverse más agresivas. Luego estaban sus compañeros, Alfa o Beta, a nadie Le gustaba ver a sus mujeres acosadas. 
      


    
        
      


    
        El aire estaba tenso mientras pasaba por la multitud. Corday ansioso por llegar a la asustadiza Omega con los suministros recién recolectados. 
      


    
        
      


    
        Estaba despierta, con la cabeza girada hacia la puerta en el instante en que entró. Cuando sólo vio al Enforcer que ofrecía una sonrisa calmada, Claire dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza, como si sintiera que su reacción hubiera sido una tontería. 
      


    
        
      


    
        Al mostrar los suministros, Corday dijo. " Encontré unos zapatos que te podrían valer". 
      


    
        
      


    
        "Esos no son muy bonitos". Intento bromear, pero su voz salió plana, y lo que debería haber sido gracioso sonó desconcertante. Claire lo intento de nuevo, forzando una sonrisa. "Gracias". 
      


    
        
      


    
        "Es jueves, las patrullas estarán en esta zona esta noche". Cerró la puerta y coloco los zapatos en el suelo cerca de la mujer. "En lugar de sólo mirar la pintura de la pared, tengo una colección de películas antiguas. Si quieres, podemos ver alguna". 
      


    
        
      


    
        "Bueno". 
      


    
        
      


    
        Mientras Claire se ponía los zapatos sobre calcetines viejos, Corday se sentó en el extremo más alejado del sofá, a los dos les gustaban los extremos del sofá. Levanto el mando a distancia, cuando la pantalla cobró vida, todo lo que se veía era el Tholos Interdom. Corresponsales desconocidos aparecían cada cinco minutos, detallando que sectores recibirían comida al día siguiente, ubicaciones de puntos de recogida de suministros, caras de delincuentes buscados. 
      


    
        
      


    
        Claire no escucho nada, toda su atención estaba en la fecha estampada en la esquina de la pantalla "Cinco semanas.... ". 
      


    
        
      


    
        Corday no necesitaba ser un genio para comprender lo que la mujer había murmurando. Cinco semanas, ese era el tiempo que había estado atrapada. 
      


    
        
      


    
        Ella trataba de ocultar su horror, por lo que Corday inserto el palo que contenía sus películas y eligió algo alegre que la mayoría reconocería. Funcionó. Treinta minutos y los hombros de Claire perdieron tensión. 
      


    
        
      


    
        "Solía ver esto con mi papa cuando era niña". Ofreció ella, mirándolo con una pequeña sonrisa. "Le encantó esta película". 
      


    
        
      


    
        Corday Le dio una sonrisa torcida. "Tu padre parece tener un gusto excelente". 
      


    
        
      


    
        "Lo hizo". Claire estuvo de acuerdo, su rostro menos trágico. "Era un hombre muy divertido, pero tan Alfa". 
      


    
        
      


    
        Ambos se rieron, sabiendo lo que eso significaba. Los padres Alfa eran fanáticos de sus hijos. Demasiado involucrados, presumiendo constantemente…. Generalmente un dolor en el culo vergonzoso. 
      


    
        
      


    
        "¿Qué hay de tu madre?". 
      


    
        
      


    
        "Una Omega sin sentido del humor…se fue cuando yo tenía doce años". 
      


    
        
      


    
        Eso fue muy inusual. Los niños hacían a los Omegas padres increíblemente dedicados. Además, el vínculo de pareja la habría obligado a volver a su Alfa. Corday quería preguntar, estaba en su expresión, asique Claire simplemente lo escupió, después de todo, hacía mucho tiempo. "Encontró un lugar tranquilo cerca de los jardines de la galería y tomó una botella de píldoras, una sobredosis. No podía soportar una vida atada a alguien que no amaba." 
      


    
        
      


    
        "Lo siento". 
      


    
        
      


    
        Sacudiendo la cabeza, Claire dijo: “No lo hagas. Al final, ella hizo su elección. Lo respeto". Mirando a la pantalla ella dijo ¿Qué hay de ti? ¿Cómo son tus padres? 
      


    
        
      


    
        "Ambos Betas. Papá fue enviado al Undercroft cuando yo era un niño. El, uh, robo cosas. Mama me crío. Ella murió el día en que Tholos fue invadida. 
      


    
        Los ojos verdes miraron al hombre en el sofá, el que había sido amable con ella. Las líneas entre sus cejas hablando con pena "Lo siento". 
      


    
        
      


    
        Parecía haber un entendimiento entre ellos. "Yo también". 
      


    
        
      


    
        Ambos miraron de nuevo a la proyección, riéndose en todas las partes correctas, ninguno seguro de que el otro estuviera fingiendo. Cuando aparecieron los créditos, Corday hizo la cena, sorprendida al descubrir que la cocina había sido limpiada. Observo la parte posterior de su cabeza, la vio jugar nerviosa mente con su cabello y se preguntó cómo demonios el mundo se había convertido en lo que era. 
      


    
        
      


    
        Claire se sentó en el suelo, justo a la derecha, ladeo la cabeza, había una delgada mancha de luz que las estructuras circundantes no bloqueaban. El sol directo y delicioso calentaba su piel, pero algo en todo era hueco. Corday no Le había dicho que se fuera, y tenía que admitir que estaba aterrorizada de salir. Parecía irónico que todo lo que ella quería era respirar aire fresco, y ahora que podía.... no podía. Pero ella podía mirar por la ventana, agachada, nadie la vería, solo los pájaros que volaban cerca. 
      


    
        
      


    
        Con los ojos en las nubes, Claire sintió que su mente se calmaba lentamente, suspiro y disfruto del cálido retumbar del ruido ambiental. Paso casi una hora antes de que saliera de su ensueño, para entrar en pánico ante un sonido que no debería estar allí. 
      


    
        
      


    
        El ronroneo de Shepherd estaba a su alrededor. 
      


    
        
      


    
        Segura de que el gigante estaba ahí detrás de ella, su cabeza voló alrededor, sus ojos buscando frenéticamente en el pequeño apartamento. No había nadie allí. 
      


    
        
      


    
        Pero era él.... 
      


    
        
      


    
        Claire sabía, lógicamente, que estaba sola, pero prácticamente podía olerlo en el aire. Con el corazón acelerado, se puso la barbilla encima de las rodillas y volvió a su vista, decidida a controlar su mente. Cuanto más luchaba, más se calentaba el gusano en su pecho. Una y otra vez, un suave tirón llegó al hilo. Era la sensación más extraña, como si la bestia estuviera completamente tranquila ahora, llamándola casi con suavidad. 
      


    
        
      


    
        Claire no confío en eso por un segundo. 
      


    
        
      


    
        Shepherd era un hombre agresivo: En la conversación, en el comportamiento, en la cama. No había 'gentil' a menos que le sirviera. Y la amabilidad que había recibido siempre fue calculada. No tenía sentimientos, o si los tenía, estaban tan retorcidos en la megalomanía que realmente no contaban. Lo que sea que él pensaba que podría ganar intentando atraerá con algo tan escurridizo como una invitación suave a través del vínculo, ella no iba a sucumbir. Claire iba a mantener esa pequeña porción de cielo a través de la ventana, rechazando la oscuridad y el aislamiento. 
      


    
        
      


    
        Unas horas más tarde, estaba de vuelta en el sofá, leyendo un libro de la pequeña colección de Corday. Era la primera vez que sus ojos se encontraban con el papel en años. Bajo tierra, nunca había tocado los libros de Shepherd, como si sus prohibidos textos pudieran contagiar la con su maldad y visión distorsionada. 
      


    
        
      


    
        Se sintió bien haciendo algo normal. 
      


    
        
      


    
        Al atardecer, Corday regreso. Intercambiaron bromas, Claire, esperando que el la echara. Una vez más, parecía no preocuparse, de tener a un intruso en su pequeño apartamento. Corday se ocupó de sus cosas, ella volvió al libro, y antes de darse cuenta, las luces estaban apagadas y estaba en el sofá recostada, preparada para enfrentar una noche despierta en la aterradora oscuridad. 
      


    
        
      


    
        Si ella dormía, tenía vividos sueños atormentados; la misma escena una y otra vez. En cada pesadilla, Shepherd acechaba a oscuras sin salida, él y las manos violentas de los extraños que intentaban agarrarla y lastimar el si no corría hacia él. 
      


    
        
      


    
        El viaducto con el que soñaba, el que podía llevarla a una zona mejor, siempre estaba roto. No había escapatoria. A su izquierda se alzaba la gran bestia a su derecha, rostros borrosos de quien ansiaban verla sangrar. El aire helado que corría por su rostro, el sudor en su cuerpo por su carrera. Luego estaban los ojos mercuriales. Ojos firmes. Ojos determinados. 
      


    
        
      


    
        Desde las sombras, Shepherd extendió una mano hacia ella, silencioso en medio de los gritos iracundo, y se encogió. Para él horror de Claire, cada noche sus pies se movían un poco más cerca de lo que más temía. 
      


    
        
      


    
        Ella se despertaba en sudor frío, saliendo del sofá para asegurarse de que Corday estaba allí. Afortunadamente, el Beta dormido como un tronco, roncando un poco. Susurrando para no despertar le, habló consigo misma, explicándose que su sueño no era real, los sueños no eran más que la influencia del vínculo de pareja. 
      


    
        
      


    
        Ella era libre. Ella tenía que elegir 
      


    
        
      


    
        Cuando las ganas de vomitar pasaron y el temblor febril terminó, Claire se recostó y trato de pensar en cosas bonitas. Cada noche, mientras miraba el techo de Corday, los ronquidos del hombre eventualmente se convirtieron en el sonido de respiraciones mucho más masculinas, en el momento en que el sueño volvió a ella. La sensación de una mano cálida acariciando su cabello para calmará, su deseo inconsciente de escuchar sólo un momento de ronroneo.... un pequeño resbalón y los sueños la invadían de nuevo; ¿una docena de veces por noche, cien? Se sentía como un bucle sin fin. 
      


    
        
      


    
        El sol saldría y también Claire, más cansada que el día anterior. Corday también lo noto, ella podía decirlo por la forma en que el lanzaba miradas sutiles hacia ella, como esquivaba las paredes y se aseguraba de no acercarse demasiado. Ninguno de los dos habló de su degradación; después de todo, ¿cuál era el punto? No fue hasta el quinto día, cuando Corday Le dijo que no regresaría hasta la mañana, que el Beta busco en su bolsillo y sacó una píldora blanca redonda. 
      


    
        
      


    
        "Esto te ayudará a dormir, si lo quieres". 
      


    
        
      


    
        Con una conciliadora sonrisa, la dejo en el mostrador y le deseo un buen día. Claire no la tocó, se encontró demasiado hipnotizada por el producto farmacéutico y la cantidad de problemas que habían resultado en su vida. La tentación de dejarlo caer en el fregadero fue tan fuerte como la tentación de tragarla de golpe.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Todo el día esa pequeña píldora la miro fijamente. Sus dedos se curvaron en el borde del mostrador, Claire se agacho para estar al nivel de los ojos para estar a la altura de la pequeña tentación blanca. ¿Y si ella la tomaba se dormía y el venía? ¿Qué pasaría si el sueño viniera con ella, y ella no podía despertarse para salvarse de dar esos últimos pasos hacia un hombre manipulador, su par en la pareja convirtiéndose en Salvador? ¿Y si ella se tomará un bote entero de pastillas?  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Al final, cuando la oscuridad llegó, no tomó la pastilla blanca; ella la escondió, enterrada bajo un montón de mantas, Claire cerró los ojos y la misma película se repetía una y otra vez. Ojos plateados, una mano extendida, villanos y humo...  esa noche, cada vez que se despertaba no había ningún ancla roncando en el rincón de la habitación para que ella pudiera controlar los latidos de su corazón. Acurrucada y delirante por días sin descanso, sintió que se estaba volviendo loca, oyendo cosas, confundida. A medida que pasaban las horas, Claire se dio cuenta con una apremiante inquietud de que era el aliento ronco de 
      


    
        Shepherd el que seguía imaginando en la esquina, no los ronquidos del Beta; la mano de Shepherd que casi creía que le acariciaba el pelo.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Sintió en sus huesos que, si sólo pudiera escuchar unos momentos de ese ronroneo, por fin llegaría el sueño tranquilo. 
      


    
          
      


    
        
      


    
        CAPITULO 5 
      


    
        
      


    
        "Los marcadores genéticos de Shepherd no coinciden con ningún prisionero registrado. les estoy diciendo" el brigadier Dane se mostró inflexible, "no fue encarcelado en el Undercroft". 
      


    
        Corday había oído mil explicaciones; ninguna de ellos era posible. Fuera de la Cúpula, se extienden cien kilómetros de tundra congelada en todas direcciones, la ubicación de Tholos se eligió específicamente para que cualquier enfermo potencial errante que se acercara nunca pudiera sobrevivir. Todo dentro era autosuficiente, y solo dos veces en su vida se les había permitido a los transbordadores aterrizar. Todos a bordo habían sido mujeres, ciudadanas de otras biosferas invitadas a la Cúpula Tholos para mantener fresco el acervo genético. 
      


    
        Los que vinieron nunca se fueron, al igual que los que se habían ido para cumplir el mismo deber en el extranjero nunca volverían. 
      


    
        Los escaneos para todos los recién llegados fueron vigorosos; no había forma de que alguna forma de vida inesperada pudiera haber pasado las puertas. Aun así, el último intercambio había sido hace casi una década. 
      


    
        Corday expresó su opinión a los pocos rezagados Enforcer reunidos en secreto, Corday no estuvo de acuerdo. "El hombre está cubierto con las marcas de Da'rin. Fue marcado por las pandillas en el Undercroft y trabajó allí el tiempo suficiente para organizar a los parias en un ejército, para haber construido numerosos túneles que habían pasado desapercibidos en todo Tholos". 
      


    
        El brigadier Dane no era exactamente fanático del recluta Corday; su paciencia con el joven era poca. "Entonces explica por qué no existe en el registro". 
      


    
        La corrupción era una enfermedad que incluso la Cúpula no podía filtrar. Con la 
      


    
        mandíbula rígida, Corday dijo, "Porque alguien lo arrojó allí fuera de registro." 
      


    
        "Si ese fuera el caso, otros lo sabrían. No puedes simplemente bajar los túneles arrastrando a un hombre detrás de ti; los protocolos de seguridad los habrían registrado por si solos. Si un alma hubiera desaparecido, la gente lo habría notado. Lo que sugieres requeriría una conspiración de proporciones épicas ". 
      


    
        Había un hombre en la habitación que tenía el poder y la autorización para saberlo. Varios pares de ojos se volvieron hacia el senador Kantor, todos demandando que confirmara que no era posible tal atrocidad. 
      


    
        El anciano levantó una mano para silenciar las discusiones. "Me gustaría decir que no es posible, pero no puedo. Así como no debería haber sido posible que aquellos atrapados en el Undercroft emergieran, que nuestro gobierno cayera o que nuestro pueblo se haya vuelto loco". "Hay mucho sobre la insurgencia que no conocemos. En este punto, la identidad del líder fanático de los Seguidores es menos importante que descubrir dónde ha almacenado el contagio". 
      


    
        Hablando porque nada tenía sentido, Corday suspiró. "La información del brigadier Dane explicaría el ataque de Shepherd en el Senado y por qué colgó los cadáveres de la Ciudadela. Podría ser un acto de venganza". 
      


    
        La Brigadier Dane entrecerró los ojos. "O simplemente es el acto de un psicópata ..." Veintisiete cuerpos en varias etapas de descomposición contaminaron el aire filtrado con hedor. Hombres y mujeres que habían servido en la Cúpula, elegidos por la gente, se balanceaban en las corrientes ascendentes. 
      


    
        Luego estaba el único nombre que nadie se atrevió a mencionar; pues incluso después de todos esos meses, aún faltaba información sobre el desaparecido Premier Callas, el jefe no electo del gobierno de Tholos. Todo lo que se sabía era que el sector del primer ministro había sido bloqueado en los primeros momentos de la brecha, una barricada de acero que separaba su residencia del resto de la Cúpula. Los seguidores de Shepherd lo ignoraron, los ciudadanos ya no vigilaban allí pidiendo santuario, era solo otra puerta cerrada con que solo los dioses sabían lo que había al otro lado. 
      


    
        La Brigadier Dane tenía más que decir, la mujer miraba al último subordinado que esperaba en realidad apoyaría su teoría, es decir Corday, con una expresión desconfiada. "Pero no explica cómo llegó a estar armado con el Consumo Rojo, o cómo la enfermedad se introdujo de contrabando en Tholos". 
      


    
        Con el pelo gris sin peinar y sin el corte limpio que había lucido en el cargo, el senador Kantor negó con la cabeza. Parecía difícil para el anciano hablar, formular exactamente cómo debía explicarlo. "Antes de que las puertas fueran selladas, se habían recolectado varias cepas de Consumo rojo para estudiarlas, el secreto de su mantenimiento solo era accesible al más alto nivel del gobierno. Hace treinta y cuatro años, hubo un accidente en el laboratorio que había estado tratando de crear una vacuna. La cepa había mutado de manera agresiva, se infectó un técnico. En cuestión de minutos, todo el laboratorio estuvo bajo cuarentena ". El senador Kantor parecía completamente triste, como si reviviera el recuerdo de algo realmente indecible. "Observé la señal de seguridad. Falló el protocolo de incineración. Las almas cerradas detrás de las puertas, sufrieron ... antes de morir". El horror se sentó en las caras de los que estaban acurrucados en la oscuridad, el grupo quedó sin palabras. 
      


    
        Tragando, tratando de envolver su cabeza en torno al hecho de que la misma plaga que había destruido a la humanidad había sido almacenada a sabiendas dentro de la Cúpula, Corday respiró: "Y la cepa mutada ... ¿cómo salió del laboratorio? ¿Cómo llegó a las manos de Shepherd? 
      


    
        Frunciendo el ceño, el senador Kantor respondió: "No lo sé. El laboratorio está desconectado, sellado. Incluso nunca supe dónde estaba". 
      


    
        Si uno de los hombres más poderosos en el senado carecía de ese conocimiento, y con la mayoría de sus colegas muertos o desaparecidos, esta nueva información dejó a los Enforcers sin nada más que preguntas que no pudieron ser respondidas. 
      


    
        Ver a tantos hombres y mujeres en apuros consumidos con una duda aún mayor, dejó al senador Kantor enderezó los hombros y adoptando el tono de orador. "Amigos, todavía hay muchas cosas que no sabemos, y la especulación sin un hecho que nos apoye solo generará suposiciones. Vamos paso a paso y confiemos en que los dioses nos guiarán a la salvación". 
      


    
        Con un rostro sombrío, sacudido como los demás, Corday ofreció un objetivo inmediato y digno en el que el grupo podría hundir sus dientes. "Sé por dónde podemos comenzar. Aprendí que los químicos que trabajan en las calzadas están vendiendo supresores de calor falsos. Las omegas escondidas están entrando en el celo cuando no están preparadas y lo más probable es que estén expuestas. Están siendo maltratadas". 
      


    
        El senador Kantor frunció el ceño, aprovechando la información ofrecida. "¿Dónde oíste hablar de esas cosas?" 
      


    
        Mirando al Alfa, Corday trató de no dejar que su persistente disgusto se mostrara en su expresión. "Hace unos días, me encontré con una mujer Omega muy asustada, colapsada en la mitad de la cubierta". 
      


    
        La brigadier Dane se acercó un paso más, con la frente arrugada. "¿Cómo es ella?" 
      


    
        Corday se encogió de hombros. "¿Qué importancia tiene?" 
      


    
        "Es importante", explicó el senador Kantor en voz baja, sacando un folleto de su bolsillo, "porque hay una recompensa muy grande por esta mujer". 
      


    
        Era un volante, similar a todos los demás letreros que ensucian la Cúpula. La joven sonreía, su ondulado cabello negro se ondulaba como si fuera una corriente ascendente, sus ojos verdes brillaban, eran suaves y atractivos. Claire O'Donnell se veía encantadora y vibrante ... y aunque la versión que Corday había conocido estaba destrozada y asustada, esa era la Omega que estaba durmiendo en su sofá. 
      


    
        Todo empezó a tener sentido. Las mujeres que estaban siendo acosadas en las líneas de alimentos porque todo el mundo la estaba buscando. Y la recompensa en sí era el rescate de un rey. "¿Por qué la buscan?" 
      


    
        Los labios del senador Kantor se alinearon y él negó con la cabeza. "No lo sé, pero puede que tenga información valiosa para nuestra causa". 
      


    
        
      


    
        Corday no podía apartar los ojos de la foto. Respiró hondo, lo dejó escapar por la nariz y murmuró: "Entonces será mejor que vengas a mi apartamento". Mirando al senador, agregó: "Pero debes comprender que ella no se sentirá cómoda con un Alfa en este momento. Y si le muestras ese folleto, podría enviarla al límite". 
      


    
        El senador Kantor ya estaba caminando hacia la salida. "El resto de ustedes pueden retirarse. Corday, me llevarán con ella de inmediato". 
      


    
        
      


    
        Casi había amanecido cuando oyó la llave en la puerta. Después de una noche de sueño infernal y agotamiento total, Claire se sobresaltó y corrió hacia la pared cuando otro hombre, un Alfa, entró en la habitación detrás de Corday. 
      


    
        "¡No te acerques a mí!" Ella gruñó, buscando cualquier cosa que pudiera usar para golpearlo. Colocándose en una lámpara, la apretó con tanta fuerza que tembló. 
      


    
        El senador Kantor y Corday esperaron junto a la puerta para que Claire se sintiera un poco menos acorralada. 
      


    
        El Alfa mayor preparó la voz más amable, los ojos suaves y relajantes y los años de experiencia hablando ante una multitud. "¿Sabes quién soy?" 
      


    
        Con los labios apretados en una línea y los ojos entrecerrados, ella asintió. "Usted es el senador Kantor". El hombre conocido como Campeón del Pueblo; amado por muchos por su alcance al proletariado, trabajando por el bien mayor en los Rangos Inferiores. "No estoy aquí para lastimarte". Inclinó la cabeza hacia el joven Enforcer. "Corday dice que necesitas ayuda. Me gustaría ver qué puedo hacer". 
      


    
        Su sudoroso agarre se apretó en la lámpara. "No quiero que te acerques más". 
      


    
        "Puedo quedarme aquí". Sonrió suavemente, incluso retrocediendo unos pasos para sentarse en un taburete junto a la barra de la cocina. 
      


    
        Pareció apaciguar a la Omega, y ella bajó lentamente el arma improvisada. Por las oscuras manchas debajo de sus ojos, Corday podía decir que apenas había dormido, podía oler el persistente matiz del miedo en el aire. Hubo un momento de calma; Claire se quedó en silencio mientras observaba a la Alfa como un halcón. El senador Kantor esperaba, permitiéndole hacer lo que ella sentía que necesitaba. 
      


    
        Cuando pasaron varios minutos y su pecho dejó de agitarse, el anciano comenzó. "Estabas tomando los supresores de calor falsificados y entraste en el estro en un lugar que era peligroso". 
      


    
        "Sí." 
      


    
        "¿Qué pasó?" 
      


    
        Frotándose los labios, respiró hondo. "Lo que importa ... la única manera en que puedes ayudarme es encontrar una manera de proteger a las omegas ocultos. Están hambrientas ... necesitan comida". 
      


    
        "Necesito saber qué te sucedió antes de que pueda encontrar la manera de ayudarlos a todos". 
      


    
        Su espalda estaba presionada tan fuertemente contra la pared, los omóplatos de Claire se clavaron en ella. Con una expresión que se tornó tristemente desdichada, luchó para decir: "Era peligroso tomar nuestra parte en las áreas designadas. A cada uno de nosotros nos tomaban cada día, y aquellos de nosotros que conseguimos comida ... nunca fue lo suficiente para alimentarnos a todos. Así que se decidió que iría a la Ciudadela para pedir ayuda en persona. 
      


    
        "Estaba tomando las pastillas, cubiertas con ropa que había estado en un cuerpo podrido para enmascarar mi olor. Subí los escalones y lo encontré. Él no me reconoció, así que esperé". Ella respiró temblorosa y se detuvo. 
      


    
        Corday siguió y le dijo con cautela: "Y entraste en la ciudadela ..." Claire asintió. 
      


    
        El joven continuó: "Y alguien tomó ventaja". 
      


    
        Ella trató de explicar, pero simplemente no pudo pasar ese nombre más allá de su lengua. "Hubo un motín, él mató a mucha gente y me llevó". 
      


    
        Ambos se dieron cuenta de que ella no había dicho ni una sola vez Shepherd, que siguió refiriéndose a Shepherd como él. Fue el senador Kantor quien planteó la pregunta tan delicadamente como pudo. "¿Y Shepherd fue el que te tomó?" 
      


    
        
      


    
        Claire se echó a llorar, gimiendo mientras se desboronaba. "Se negó a darnos nuestra parte. En lugar de eso, me exigió que le dijera dónde estaban las Omegas para que pudieran ser tomadas y utilizadas por sus hombres. Forzó un vínculo de pareja ... me mantuvo encerrada en su habitación durante semanas". Su mano fue a su pecho, su puño golpeó contra él. "Y todavía puedo sentirlo, aquí mismo". 
      


    
        Estaban aturdidos, ambos con la boca abierta. 
      


    
        Un vínculo de pareja ... el hombre estaba buscando a su compañera. 
      


    
        Corday negó con la cabeza como si fuera imposible. Podía entender por qué un villano como Shepherd la tomaría debido al calor, pero en realidad establecer un vínculo de pareja con un extraño parecía extremo. Un vínculo era para siempre; No se conocía una forma de romperlo sin la muerte de uno de los dos. Y las consecuencias fueron desastrosas, muchas veces el compañero vivo nunca podría volver a emparejarse. Había tomado a Claire de por vida. No era de extrañar que estuviera tan aterrorizada; un hombre con el poder de apoderarse de toda una colonia, con devotos seguidores a su espalda, la perseguía y lo vinculaba con ella. 
      


    
        Abrió los ojos y se obligó a dejar de llorar. "Tengo que decirles a las Omegas. Tengo que ir con ellas". 
      


    
        Todo lo que Corday pudo murmurar fue: "No puedes salir, Claire. Estamos hablando de Shepherd. Su influencia bajo la Cúpula es casi absoluta". 
      


    
        "No puedo abandonarlas. Debería haber ido antes, pero yo ..." No necesitaba decir que tenía miedo; ese hecho era obvio 
      


    
        "Eres una mujer muy valiente". Con voz alentadora y fuerte, el senador Kantor dijo lo que pensaba. "Lo que intentaste hacer por los demás fue increíblemente valiente, pero no puedes hacerlo sola. Déjanos ayudarte. Juntos encontraremos la manera de ayudar a las Omegas". 
      


    
        "¿Cómo?" Grandes ojos verdes se dirigieron al anciano de voz suave. 
      


    
        "Por ahora les conseguiremos alimentos, productos farmacéuticos adecuados ... pero 
      


    
        habrá que encontrar una solución a largo plazo. ¿Cuántos hay?" 
      


    
        Sacudiendo la cabeza, se secó los ojos y dijo: "Había alrededor de ochenta y cinco la última vez que los vi. Pero ha pasado más de un mes, podría ser la mitad de ese número ... no tengo idea". 
      


    
        "¿Dónde están?" Preguntó el senador Kantor. 
      


    
        Su rostro se puso instantáneamente duro y amenazante. Claire enderezó su columna vertebral y no dijo nada. Ella hablaría primero con los Omegas, ellas decidirían antes de que revelara su ubicación a alguien. 
      


    
        La expresión desafiante de la mujer no fue ignorada. El senador Kantor levantó una mano y agregó: "No quiero hacerles daño". 
      


    
        Ella gruñó, un poco de su viejo espíritu saliendo. "No confío en ningún Alfa ". 
      


    
        "Entiendo." Y lo hizo. Sería imposible esperar que una mujer que había pasado por lo que había experimentado expusiera a otros al mismo destino potencial. 
      


    
        "Dame unos días para considerar todas las opciones, para conseguir algo de comida también". El senador Kantor se levantó de su silla, Claire ya estaba levantando la lámpara de nuevo en advertencia. El senador se despidió, y se marchó. 
      


    
        El día transcurrió en silencio entre Corday y Claire, pero esa noche vieron otra película juntos en los extremos opuestos del sofá, un tazón de palomitas de maíz en el medio. Conociendo su afición por la comedia, Corday había elegido a su favorita, y parecía eliminar la actitud sospechosa que había hecho que Claire caminara sin descanso durante todo el día. 
      


    
        Cuando llegó la hora de irse a la cama, ella parecía tranquila y Corday se fue a dormir seguro de que ella era más fuerte de lo que había sido antes. 
      


    
        Ella era. 
      


    
        Una vez que Claire escuchó sus ronquidos, se levantó silenciosamente del sofá, le robó el abrigo y se fue a buscar a los Omega. Estaba oscuro, las luces de la torre se apagaron, la manipulación de Shepherd de la red eléctrica impuso el toque de queda. Memorizando dónde estaba para poder encontrar su camino de regreso a la estructura escalonada, Claire corrió, de sombra en sombra, hasta llegar a un lugar escuálido atrapado entre zonas: un desguace cubierto de escarcha en el nivel más bajo, donde cada respiración salía como la niebla 
      


    
        
      


    
        El vertedero olvidado se había llenado, abandonado y encerrado antes de que ella naciera. Nadie iba allí y el gobierno nunca había vuelto a funcionar el sitio. Como todas las cosas consideradas impuras, y debido al hecho de que se encontraba en los fríos Alcances Inferiores, el área generalmente se evitó. Era perfecto para los Omegas: refugio para dormir, suficiente agua en el aire para poder recolectar y beber sin tener que sacar agua en los niveles superiores y cargarla. Pero era una nevera; No tenían electricidad ni calefacción. 
      


    
        "¡Es Claire!" Se escuchó un grito una vez que la chica de pelo negro atravesó una grieta en la pared, Claire se tambaleó más cerca de las mujeres que se reunían para el calor. Tragando aliento, ella agachó la cabeza entre las rodillas, tratando de hablar, aunque estaba sin aliento. "Pastillas azules, falsas ..." 
      


    
        Alguien le trajo agua, se encendió una cerilla y se encendió una preciosa vela. Reunidas alrededor de la luz, había una vista que hizo que el corazón de Claire doliera. Las Omegas estaban esqueléticas, y muchas la miraban con ojos totalmente desprovistos de esperanza. Pero con la luz, las expresiones cambiaron. Algunas florecieron a su llegada, otras se oscurecieran por la sospecha. Lo peor de todo fue la absoluta envidia ... y Claire entendió la razón. Shepherd la había estado alimentando; ella estaba sana, le habían dado comida mientras ellas no tenían nada. 
      


    
        Fue Nona, una de las mayores respetadas por el grupo, quien habló primero. "¡Dulce diosa! Claire, he estado muy preocupada". 
      


    
        Sus ojos verdes miraron el familiar rostro en forma de corazón, medio oculto por el cabello lacio de sal y pimienta. "¿Cuántas quedan?" "El último recuento fue de cincuenta y seis". 
      


    
        Claire se sintió enferma. Cincuenta y seis ... prácticamente un tercio de las omegas restantes se habían ido mientras Shepherd la había encarcelado. "Tengo tanto para contarte." Su voz se hizo más fuerte. "Si aún no lo han descubierto, las pastillas azules no son supresoras del calor ... son medicamentos para la fertilidad. Entré en mi ciclo justo en medio de la maldita Ciudadela". 
      


    
        Jadeos de horror, demasiadas miradas de lástima, avergonzaron a Claire. 
      


    
        "Hay más. Shepherd no ayudará. Se niega a enviar raciones y quería que revelara su ubicación para que todas puedan ser capturadas, separadas de la población y preparadas para sus seguidores". 
      


    
        "¿Pero no es eso lo que queremos?" Siseó una mujer pelirroja a su lado. 
      


    
        Claire miró a Lilian a los ojos, vio el estado miserable al que se había visto reducida y dijo: "Serías encarcelada y ofrecida a un extraño en el estro, vinculada a un hombre de su elección. Él mismo me lo dijo". 
      


    
        "¿Pero nos daría de comer?" 
      


    
        "¿Es eso lo que quieres?" Sus cejas se arquearon. Claire quería regañar, reprender a la mujer, pero no hizo nada más que sacudir la cabeza y continuar. "También me he reunido con el senador Kantor. Él ofrece comida; quiere ayudarnos". 
      


    
        "¿Cómo?" Preguntaron varias voces al unísono. 
      


    
        "Necesita algunos días para armar un plan. Una vez que averigüe qué es, volveré y se los diré. Entonces, todas podemos decidir". 
      


    
        Nona puso su mano en el hombro de Claire. "¿No vas a quedarte? Es peligroso para ti allá afuera. ¿No sabes que hay una gran recompensa por tu cabeza? Amelia vio el folleto hace dos días". 
      


    
        Claire frunció el ceño, pero la noticia no la sorprendió precisamente. 
      


    
        Lilian pellizcó la mejilla de Claire. "Has engordado. Los hombres de Shepherd te estaban alimentando". 
      


    
        Quitando los dedos Claire ladró: "¡Estuve atrapada en una habitación durante cinco semanas!" 
      


    
        "¡Pero ellos te alimentaron!" 
      


    
        "Tranquila, Lilian," dijo Nona a la instigadora. "Tienes hambre, no eres estúpida ... puedes decir por su aroma alterado que Claire tiene que ha sido vinculada a una pareja. Alimentarían lo que quieren conservar. En lugar de quedarse con su compañero, escapó y vino aquí para ayudarnos a todas." Claire estaba mortificada. 
      


    
        ¿Realmente ella olía diferente? Cuando más ojos comenzaron a brillar a la luz de la vela y las narices comenzaron a oler, todo lo que pudo hacer fue tratar de no retroceder. 
      


    
                                  
      


    
        
      


    
        La pregunta fue lanzada de un lado a otro "¿Cuál fue? ¿Quién te reclamó?" Respondiendo rápidamente, Claire murmuró: "No importa". 
      


    
        Lilian, con los labios curvados en una mueca de desprecio, se rio en voz baja. Claire trató de recordarse a sí misma que la pelirroja moría de hambre, vivía en un estado de terror constante; su comportamiento salvaje era comprensible. 
      


    
        "Mejor me voy." Claire le dio un abrazo a Nona. "Espérame de vuelta en unos días". Se sentía bien oler y abrazar a alguien tan familiar, alguien que sabía que se preocupaba por ella. Cuando el abrazo extendido llegó a su fin, Claire se fue, subiendo por las oscuras calzadas de Tholos hasta el apartamento de Corday. 
      


    
        Ni siquiera sabía que ella se había ido. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPITULO 6 
      


    
        
      


    
        Con la cabeza inclinada entre los hombros, Corday caminó a través de la sombreada calzada, el hombre que iba adelante, envuelto con el abrigo, lo miraba como carne fresca. Durante dos días había visto al traficante entregar drogas a tantos ciudadanos que parecía asombroso cómo operaban las redes de narcotraficantes ahora que los Ejecutores estaban fuera del radar. El matón no ocultó absolutamente nada de sus negocios ilegales, casi burlándose de quienquiera que pudiera desafiar sus acciones atreviéndose a decírselo a la cara. 
      


    
        Sin saludar, Corday gruñó: "Necesito supresores de calor, los azules pequeños". "Claro, hombre". Era obvio, aparente en el tono y la cadencia del discurso del traficante, que el vendedor era un paria; por la dilatación de sus pupilas, uno que probaba sus propias mercancías. Con la papada caída rebotando, sacó una botella. "Te va a costar. La tarifa es un kilo de productos frescos y cinco raciones de carne". 
      


    
        "¿Eso es correcto?" Corday movió la cabeza, tratando de no comparar al convicto con su padre de la misma edad. "Tengo algo mucho más valioso que la comida, que estamos dispuestos a intercambiar ... si puedes proporcionar veinte o treinta botellas". 
      


    
        Los ojos amarillentos se estrecharon. "¿Por qué necesitas tantas?" 
      


    
        Corday le dio al hombre la más pervertida de las sonrisas. "Digamos que nos gusta mantener a nuestras Omegas rogándonos por ello. Si nos las suministras, puedes participar". 
      


    
        "Un hombre como yo". Una sonrisa de complicidad que mostraba unos dientes marrones astillados, acompañó la pregunta del traficante, "¿Cuántas atrapaste?" 
      


    
        Corday se encogió de hombros. "Suficientes para mantener húmedas la mitad de las pollas de la zona, siempre y cuando se mantengan en el estro (calor)". 
      


    
        Rascándose la barbilla, el traficante se aclaró la garganta quitando una gran cantidad de flema riendo. "Los seguidores de Shepherd matan a cualquier hombre que es atrapado con una Omega inducida. Un hombre de negocios inteligente, podría buscar algo más que medicamentos ..." 
      


    
        Con una voz desinteresada, Corday preguntó, "¿Por ejemplo?" 
      


    
        "Para lo que realmente viniste aquí. Socios. Mi pandilla no le teme a Shepherd ni a sus seguidores. Podemos suministrarte y mantener el negocio funcionando sin problemas". 
      


    
        Escuchar el nombre de Shepherd arrojado casualmente, hizo que Corday se burlara de él. 
      


    
        "Que se joda Shepherd". 
      


    
        "Petulante... sin hombres como nosotros a tu espalda, Shepherd te follará". 
      


    
        Crujiendo su cuello Corday murmuró: "No me asusta". 
      


    
        El aliento que apestaba a podrido, se deslizaba como la grasa por la nariz de Corday, el gamberro inclinándose más cerca para burlarse "Eso es porque nunca lo has visto matar, o visto a los psicópatas inclinarse para besar sus pies". 
      


    
        Al ver esos ojos amarillentos, Corday se acercó demasiado para su comodidad. "Debes pensar que petulantes son bastante estúpidos. El negocio no es nada nuevo. Pero, a diferencia de ti, no fuimos lo suficientemente tontos como para ser atrapados y apilados en el Undercroft. Que se joda Shepherd, y lo digo en serio. " 
      


    
        El hombre soltó una carcajada. "Eres un pequeño hijo de puta arrogante. Si tu mercancía es tan buena, te conseguiré lo que necesitas, niño. Tanto como lo necesites. Y nos darás exactamente lo que queremos. Así es como funciona una alianza. ¿O lo llaman un acuerdo comercial bajo la Cúpula? 
      


    
        # 
      


    
        "Realmente deben pensar que hasta el último Enforcer partidario de la ley se ha ido", murmuró la brigadier Dane entre dientes. 
      


    
        El idiota en la calle fue desafiante, o completamente descarado de sus crímenes, actuando como si la consecuencia ya no existiera. Ni una sola vez había sospechado que Corday había puesto un dispositivo de rastreo en él, ni una sola vez había parecido desconfiado. Incluso ahora que el rastrero estaba de vuelta en su acogedor y lúgubre agujero, podía escuchar al hombre riéndose, los sonidos de gruñidos y los sonidos roncos y animales en el fondo. 
      


    
        Fue difícil escuchar. La hembra alfa era plenamente consciente de lo que estaba ocurriendo detrás de los muros de hormigón, los criminales pensando que su flagrante secreto se mantenía a salvo. 
      


    
        Lo que Corday había afirmado poseer (las omegas se guardaban como ganado) estos hombres tenían en cantidad. Y estaban siendo utilizadas, incluso cuando el matón de la calle tramaba con sus compañeros, cómo planeaba cortar al niño engreído de gran boca, riéndose de lo fácil que sería traicionar al chico, y de cuánto les llevaría en ofrecer algo que no fuera un coño usado y flácido a los hombres que estaban afuera en la fila. Dejando de lado el continuo problema de Corday por insubordinarse, por una vez, el Beta Enforcer había hecho algo bien; Las atrocidades cometidas contra esas hembras tenían que ser detenidas. Todos los hombres adentro tenían que ser borrados de la existencia. Y el orden - incluso si era solo un pequeño paso atrás a la forma en que las cosas eran antes - tenía que hacerse cumplir. 
      


    
        
      


    
        Las cosas se habían ido al infierno bajo la Cúpula, la belleza de un sistema funcional que se esfumaba a la primera señal de un verdadero problema. A Dane le daba vergüenza ver a sus hermanos tan débiles, saber que los preciosos sobrevivientes de las guerras y plagas aún podían ser reducidos a nada más que a los animales, que la humanidad se había convertido antes de las Cúpulas. La Cúpula de Tholos había sido el bastión de la civilidad; la Cúpula más grande de todos los continentes. Lo que se había logrado bajo el cristal - la floreciente cultura, la belleza de la vida más allá de la mera supervivencia- fue abandonada por la Cúpula de Erasmus, por la Cúpula de Bernard, incluso por la Cúpula más pobre de Vegra. Una pizca de plaga y cualquier posibilidad de apoyo desde el exterior desapareció. 
      


    
        El problema debía resolverse internamente. Shepherd y sus seguidores tienen que ser eliminados. El contagio tiene que ser destruido. Y la infección - hombres como los rufianes a quienes Dane se retuerce por matar - purgados; Un ejemplo para que otros lo sigan. 
      


    
        Un día o dos de vigilancia y su equipo derribarían la organización naciente. La Brigadier Dane sonrió ante la idea de una victoria que tanto necesitaba, ansiosa por ver la expresión de los desdichados cuando empujara algo no deseado dentro de ellos - algo puntiagudo- para ver cómo les gustaba. 
      


    
        # 
      


    
        Claire estaba demacrada, parpadeando rápidamente mientras se mantenía tan lejos del senador Kantor como le permitía el pequeño espacio. Con Corday fuera, el senador se había quedado para interrogarla en su ausencia, y pudieran discutir las opciones para las Omegas. 
      


    
        Las opciones, al parecer, eran limitadas. Pero cualquier cosa era preferible al otro resultado; es decir, la esclavitud, la violación, o el asesinato. 
      


    
        Pero la ayuda tenía un precio. 
      


    
        El senador Kantor fue lo suficientemente prudente como para mantenerse a distancia, hablar con delicadeza a la mujer de ojos esquivos, que caminaba locamente de un lado a otro. "Debes hablarme de Shepherd. Lo que podrías saber podría salvarnos". 
      


    
        El solo hecho de escuchar ese nombre envió su atención a todos los rincones, como si el 
      


    
        Alfa pudiera invocarse con solo una palabra. Deteniéndose, Claire se retorció las manos. "Sigo diciéndotelo, no puedo. No sé nada". 
      


    
        "Puede hacer esto", instó el senador Kantor. " Cualquier información que divulgue nos ayudará a todos". 
      


    
        "No entiende". Empujando impaciente su cabello detrás de la oreja, hizo todo lo posible para no tropezar con las palabras. "No me habló ..." 
      


    
        La mirada de lástima del senador Kantor, primero inspiró su ira, luego la vergüenza. Después de lo que había sucedido, esa mirada era una que recibiría hasta el día en que muriera. 
      


    
        El Alfa persuadió con sutileza por lo que necesitaba. "Podemos hablar sobre el hombre, tus observaciones". 
      


    
        "Bueno..." 
      


    
        El senador Kantor comenzó simplemente. "Las marcas de Da'rin, ¿sabes cuáles son?" Al citar lo que le habían enseñado en la escuela, Claire dijo: "Tatuajes del Outcast - marcas que representan los crímenes por los que los prisioneros fueron encarcelados -. Asintiendo, el senador Kantor ofreció una perspectiva adicional: "Sin embargo, la mayoría se gana en Undercroft, que se entrega de un preso a otro; evidencia en los prisioneros como se crean los patrones debajo de la piel". 
      


    
        "¿Crean?" 
      


    
        "No están hechos de tinta. Da'rin es un parásito". 
      


    
        Arrugando la frente, Claire preguntó: "¿Infectas a propósito a los convictos? 
      


    
        "Los hombres en Undercroft viven sin sol, están expuestos a condiciones difíciles. Los sometemos a una relación simbiótica beneficiosa para que puedan tolerar el ambiente en el que trabajan. Y, si escapan, no podrán esconderse entre la población general. No solo porque tienen la marca – que se ven, la luz del sol hace que las marcas se quemen ". Pero Shepherd llevaba abiertamente los brazos y el cuello expuestos dondequiera que iba, sus grandes músculos flexionados, detallados con negro para que todos lo vieran. "Eso no tiene sentido". 
      


    
        El anciano suspiró. "Los patrones que Shepherd eligió tienen un gran significado entre los marginados; podría ayudar a la resistencia si tuviéramos una mejor comprensión del hombre ... si pudieras describir las imágenes que no hemos visto, podríamos construir un perfil, conocer sus secretos". 
      


    
        Por supuesto que sabía de memoria las marcas de Shepherd, casi podía sentir el calor de ellas moviéndose bajo sus palmas. Con el rostro enrojecido, Claire balbuceó, "Las que están en sus brazos, las que has visto. ¿Qué son?" "Una cuenta de los hombres que ha matado". 
      


    
        Su rubor avergonzado se desvaneció, dejándola cenicienta. Había tantos símbolos girando sobre la carne del Alfa, cientos de marcas filigranas, miles, y se extendían sobre su pecho, su espalda, sus muslos y sus nalgas ... incluso su ... 
      


    
        Su miedo regresó más fuerte que antes, el enlace zumbaba como preguntando por qué seguía asustada y sola cuando su protector ansiaba cuidarla. 
      


    
        El senador Kantor se acercó para recuperar su atención. "¿Hay algo que hayas visto entre las marcas que podrías considerar notable?" 
      


    
        Solo mirando al hombre, con lágrimas corriendo por su rostro, Claire se quedó en blanco. "Está cubierto, en todas partes. Los patrones no significan nada para mí, solo bordes y remolinos". En todas esas ocasiones en que había trazado en la oscuridad con las yemas de los dedos, había admirado sin saberlo la muerte de otra de las víctimas de Shepherd. "No lo sabía ..." 
      


    
        La puerta se abrió, Corday regresó para encontrar a Claire increíblemente perturbada, con la cabeza entre las manos. 
      


    
        "Claire". El Beta se precipitó hacia adelante. Cuando ella no entró en pánico, él la atrajo hacia abajo para sentarse antes de que sus piernas inestables cedieran. "Estás a salvo aquí, ¿recuerdas? No necesitas tener miedo". 
      


    
        Algo acerca de que Corday estaba en la habitación hizo que la lengua se desquiciara, Claire estaba soltando observaciones inútiles en su horror por las marcas. "Sus seguidores hablan otro idioma; nunca supe lo que dijeron". Con una risa cansada que era extremadamente perturbadora, ella enumeró lo único que era absolutamente correcto. "A él le gusta leer. Sostenía mi cabello mientras lo hacía, así que si me movía lo sabría. 
      


    
        Tenía que estar muy quieta". 
      


    
        Corday susurró la pregunta: "¿Qué pasaba si te movías?" 
      


    
        "El libro se volvía menos interesante". Claire se calló y volvió la cabeza hacia el senador, el desafío secaba sus lágrimas. "Me mantuvieron encerrada en una habitación. No tuve contacto con nadie más que él. No había ventanas, todo estaba gris. El hombre ni siquiera compartió una comida conmigo. Ahora, he respondido sus preguntas, usted responde la mía". Más allá del suministro de supresores de calor verdaderos, ¿qué hará por las Omegas? " 
      


    
        El senador, quien necesitaba de una buena afeitada, ofreció una sonrisa. "Una vez que se evalúen los números, separadas de dos o tres, pasarán de contrabando a casas seguras que se pueden defender y monitorear". 
      


    
        A Claire se le agudizaron los oídos, algo en la declaración de Kantor le resultaba terriblemente familiar. "¿Por qué no enviar comida donde están ahora? No hay necesidad de mover al grupo o separar a las mujeres que se apoyan unas a otras". 
      


    
        "Podemos discutir esa opción, aunque creo que te deja mucho más vulnerable que confiarlas a nuestra protección". 
      


    
        ¿Cuándo había protegido el gobierno a las Omegas? Su clase prácticamente no tenía derechos sin un compañero para hablar por ellas. "No harás nada hasta que hable con las Omegas. Ellas deben decidir", dijo. 
      


    
        "Claire", suplicó el senador Kantor, acercándose a la mujer que claramente había perdido su fe. "Necesitas confiar en nosotros y quedarte aquí donde estés protegida. Podemos contactarnos con tus Omegas". 
      


    
        "No." Su voz sonaba menos como un niño asustado y más como una mujer enojada. "Aprecio todo lo que ofreciste, pero incluso Shepherd no pudo quitarme la ubicación de nuestro escondite. Este plan que propones es su decisión, y hablaré con ellas primero". "No has dormido en días, casi no comes ..." aseveró Corday testarudo, apretando sus dedos húmedos. "Pasear por Tholos en este estado hará que te maten. Si tienes que ir, llévame contigo. Un Beta será menos amenazador, y estarás más segura". 
      


    
        Tomando sus dedos en su mano, lo consideró. Llegar a una decisión fue fácil. "Iremos esta noche, solo tú y yo". 
      


    
        Ambos hombres parecían apaciguados. 
      


    
        Abochornada, Claire pidió un favor. "Voy a necesitar ropa que pueda enmascarar mi olor. Todo lo que aquí ya he usado ... no puedo oler como un Omega". 
      


    
        Asintiendo en acuerdo, Corday fue a su cómoda y se puso un suéter pesado. "Iré a correr. 
      


    
        Puedes usar esto cuando regrese". 
      


    
        Bajando las pestañas, susurró, "Gracias". 
      


    
        El senador Kantor se fue, con Corday acompañándolo. 
      


    
        Sola, se levantó del sofá para prepararse. 
      


    
        Necesitaba una ducha fría, toda esa agua helada ayudaría a limpiar las telarañas. Claire abrió el grifo, ansiosa por una ducha. Suspiró en el instante en que las tuberías gimieron y su mente privada de sueño confundió el ruido con algo muy diferente. El efecto fue inmediato. Bajo el rocío, los ojos cerrados, donde solo debería haber agua fría que corría sobre su carne, el calor de unas manos grandes la reemplazó. 
      


    
        Las palmas ásperas fluyeron sobre la línea de su columna vertebral, calmaron la caída en la parte baja de su espalda ... el aire se llenó de gruñidos apreciativos. Esas mismas manos, callosas y familiares, acariciaron su suave vientre, se alzaron hacia arriba para sostener el peso de sus senos, los pulgares rodeando los pezones hasta que eran tan sensibles que Claire gimió. El lazo palpitaba en su pecho, líquido goteaba por sus piernas una vez el gruñido sonó por tercera vez. 
      


    
        A su alrededor, los suspiros hacían un eco profundo y hambriento, el calor de su pecho presionado contra su espalda, el grosor de su polla rechinando la hendidura entre sus nalgas. 
      


    
        Dos dedos fueron empujados en su boca. 
      


    
        Le ordenó que chupara la oreja, y los ojos de Claire se pusieron en blanco. 
      


    
        Presionada contra la baldosa, con los pezones irritados por el concreto, la lengua de Claire se retorcía con avidez como le había ordenado. La cabeza de su polla, ardiendo de calor, empujó insistentemente donde le dolía. No fue una entrada lenta. Shepherd la lanzó, su ritmo errático, llenando el pequeño recinto con los gritos apagados de Claire, sin importar cómo le jodió la boca con el dedo. 
      


    
        Frente al azulejo, apenas capaz de respirar, Claire llegó con un grito. Todo dentro de ella se apretó, corrió como un río, y la alucinación terminó. 
      


    
        Las manos fantasmas se habían ido. 
      


    
        Shepherd no estaba. 
      


    
        Sin gruñidos. 
      


    
        Sin gruñidos licenciosos. 
      


    
        Todo lo que siempre había estado fue el sonido de las tuberías y sus insuficientes dedos trabajando su coño. 
      


    
        Sacudida, se miró la mano, horrorizada de ver lo que había hecho. Se estaba volviendo loca, todos los demás pensamientos se estaban saliendo de control. Presa del pánico, buscó el jabón y comenzó a frotar la mancha de feromonas antes de que todo el apartamento apestara a la excitación de Omega. 
      


    
        Estaba en la cocina cuando Corday regresó. Levantando la vista de la simple pasta que 
      


    
        había preparado para la cena, Claire le ofreció una sonrisa. "Bienvenido." 
      


    
        Amable y sudorosa, la sonrisa desaliñada de Corday se ocultó rápidamente cuando se sacó el suéter acre sobre su cabeza. "Solo déjame tomar una ducha rápida. Comeremos, luego nos iremos". 
      


    
        Asintiendo, sonriendo con gratitud por su esfuerzo, anunció: "La cena estará lista cuando termines". 
      


    
        Una vez que Corday desapareció detrás de la puerta del baño, recuperó la pequeña píldora blanca que había estado escondida hace unos días. Aplastándola hasta convertirla en un polvo fino, mezcló la droga en su porción. 
      


    
        Claire sabía que ninguna cantidad de jabón podía lavar las feromonas que permanecían en el baño. Cuando él tardó más de lo habitual, roja hasta los oídos, intentó ignorar el gruñido ahogado de Corday, avergonzada de haberlo puesto en una posición así. 
      


    
        Otro ruido ahogado, una maldición prolongada, y el sonido del agua terminó. 
      


    
        Para cuando Corday salió, su vergüenza se había desvanecido en un cansancio familiar y le ofreció el plato. 
      


    
        Entre la carrera, masturbándose en la ducha y la pastilla para dormir que había escondido en su comida, Corday se quedó frío en menos de una hora. Claire se vistió con la ropa sudada que había preparado para ella, arrojó una manta sobre el Beta que había sido tan amable y se fue a buscar a sus Omegas. 
      


    
        # 
      


    
        El frío más fuerte de los Lower Reaches fue acentuado por las ligeras ráfagas que humedecían la ropa de Claire. La distancia era remota, su paso peligroso para una mujer agotada a punto de caer. 
      


    
        Parecía que habían estado esperándola, estaba un pequeño grupo de Omegas en la entrada agrietada, vela en mano. Claire, una vez segura dentro, Claire luchó por recuperar el aliento, graznando: "El Senador Kantor tiene un plan. Puede proporcionar comida y supresores de calor reales". 
      


    
        "¿Cómo?" Fue Lilian, la pelirroja, quien acercó la vela. 
      


    
        "Eso es lo que debemos discutir. Desea dividirnos en grupos más pequeños, llevarnos de contrabando a casas seguras donde Enforcers armados puedan hacer guardia. O, si lo exigimos, traerán raciones aquí". 
      


    
        "Los Enforcers son cazados en las calles". Burlándose, Lillian resopló: "Todos estarán muertos en menos de un año. ¿Quién traería la comida entonces, Claire?" 
      


    
        Demasiado cansada para ser paciente, Claire se enderezó. "Solo ofrezco opciones. El grupo debe decidir por sí mismo si quiere una esclavitud instantánea o una libertad difícil". 
      


    
        Fue entonces cuando Claire se dio cuenta de que no habían venido más Omegas a unirse a ellas. Nona no estaba a la vista. Las únicas caras alrededor de esa vela eran Lilian y dos mujeres de aspecto poco amigable. 
      


    
        "Ya lo hemos decidido," gruñó Lilian, balanceando una piedra en su puño. 
      


    
        El mundo giró, un dolor agudo estalló junto a la oreja de Claire. El pavimento roto y basura dispersa rasparon sus piernas, su lánguido cuerpo se hundió más en un letargo. Tratando de concentrarse más allá del zumbido de su cráneo, sus inestables ojos buscaron a Nona en la multitud, solo para encontrar a la mujer mayor restringida, luchando por liberarse. 
      


    
        Ella la llamó, les rogó a las omegas que no se dejaran llevar por el miedo y sintió que una mano la agarraba del pelo para sacarla del lugar. Arrastrada a una celda de almacenamiento, Claire fue empujada dentro, el sonido de algo pesado se elevó para bloquear su única salida. 
      


    
        Desorientada, rodeada por la oscuridad, sus ojos verdes miraban fijamente las paredes agrietadas. 
      


    
        Eran grises. 
      


    
        El eco del lugar devolvió su risa rota. Probando sangre en su boca, se giró para que el suelo helado enfriara el bulto palpitante que crecía en su cráneo. 
      


    
        Pero no había tiempo para descansar. Tenía que levantarse. 
      


    
        Tomó un gran esfuerzo para desenrollar sus extremidades y arrastrarse hacia la puerta. Encogida, Claire gritó su historia, les dijo que no se perdieran en la desesperación y el pánico, que pensaran racionalmente y que Shepherd nunca pagaría una recompensa, que todo había sido una trampa solo para atraparla. Se detuvieran antes de que todas se convirtieran en esclavas. 
      


    
        No podía mover los escombros que bloqueaban la salida; no podía gritar lo suficientemente fuerte. 
      


    
        Su voz se fue apagando, y cuando la dejó, también lo hizo su capacidad para diferenciar la fantasía de la realidad. 
      


    
        Mientras se deslizaba por la pared, el sueño comenzó. 
      


    
        Tanto correr, una ola de locura detrás de ella, pero Shepherd estaba allí aguantando la oscuridad, con el brazo levantado. Corrió directamente hacia él, lo suficientemente cerca como para olerlo antes de que sus pies se detuvieran. Hubo gritos, gritos furiosos de las Omegas detrás suyo. La onda de ruido fue acercándose. Los ojos aterrorizados volvieron a Shepherd, volviendo al hombre que estaba de pie como una piedra en el caos, mientras torcía su dedo. 
      


    
        Ella dio otro paso. 
      


    
        El sueño comenzó de nuevo. 
      


    
        La luz se encendió en su celda, la única lámpara que colgaba sobre ella, parpadeando sobre su lamentable estado. El zumbido del filamento en el interior de la vieja bombilla, la llevó a ver sus rodillas raspadas y luego a sus pies tambaleantes. 
      


    
        Los seguidores; podía oírlos, sus bramidos acercándose. En cualquier momento vendrían por ella. Ella correría, porque siempre corría. Y lo encontraría, porque él siempre estaba allí, esperando. Una y otra vez. 
      


    
        Su cabeza giró hacia la puerta, donde inevitablemente su gran forma llenaría el portal, vería la misma armadura áspera, las mismas marcas de Da'rin que se arrastraban por su cuello ... esos ojos. 
      


    
        La intensidad con la que Shepherd miraba parecía antinatural. 
      


    
        Lo que sea que viera en su expresión hizo que el gigante se agachara, como para parecer más pequeño. El Alfa extendió una mano, lentamente, para no asustarla. 
      


    
        El nunca se había agachado en un sueño antes. 
      


    
        Claire cerró los ojos, segura de que finalmente había perdido la razón, luego escuchó ese sonido ... un largo y ansiado ronroneo, fuerte y confiado, que le aseguró que todo estaba bien. 
      


    
        "Ven conmigo, pequeña." Incluso su voz áspera parecía perfecta, melódica cuando las palabras salieron de los labios marcados. Persuadiendo, sin amenazas, agregó, "No serás castigada". 
      


    
        El lazo pulsaba, susurrándole mientras lo hacía, tentándola a dar un paso adelante y tomar la mano de su Alfa. Que la estaba llamando. Que la extrañaba. 
      


    
        Claire no tenía idea de lo que la hizo decir las palabras, pero llegaron suavemente, como una confesión. "Me has estado persiguiendo en mi sueño. Cada vez que cierro los ojos, estás ahí". 
      


    
        "Tú también has estado en mis sueños". Shepherd canturreó tan profundo que se imaginó que podía sentir cómo la vibración la cambiaba internamente. "Has estado susurrándome, pequeña." 
      


    
        Aturdida, contuvo el aliento, oliendo el aroma que se suponía que estaba con ella, el almizcle familiar del Alfa. "¿Susurré?" 
      


    
        Una sonrisa estaba en sus ojos, la piel de las esquinas arrugándose. Sus dedos se 
      


    
        movieron, llamándola, y Claire quedó hipnotizada por el movimiento. "Ven." 
      


    
        A lo lejos había sonidos, cosas que la asustaban en sus sueños. Pronto tendría que correr ... o podría optar por ponerle fin. 
      


    
        Dio tres pasos débiles antes de que estuviera de pie directamente delante de él. Mirando al hombre que, incluso agazapado, estaba a la altura de sus ojos, Claire no tomó su mano. En cambio, se hundió contra él, exigiendo con voz exhausta, "ronronea". 
      


    
        Lo hizo, girándose para estudiar a la desorientada mujer que descansaba su cabeza en su hombro, sopesando la belleza del prolongado gemido que transmitía que no había nada más en el mundo que hubiera sido tan calmante como el ruido que retumbaba en su pecho. 
      


    
        Unos enormes brazos se envolvieron alrededor de ella en el instante en que comenzó a caer al suelo. 
      


    
        Shepherd se puso de pie. 
      


    
        Claire no vio al soldado de ojos azules tomar posición como un guardia. Ella no sabía que Shepherd se quitó el abrigo, o sintió que su cuerpo era despojado de la ropa que apestaba a otro hombre. 
      


    
        La envolvió en su caliente abrigo, envuelta en el olor del Alfa. Distraída y despreocupada, sintió que su cuerpo se asentaba entre sus muslos; Shepherd era un horno comparado con la fría habitación. 
      


    
        "Estás perdida, pequeña. Te llevaré a casa". 
      


    
        Ella murmuró una respuesta; su mente dispersa en acuerdo. Manos cálidas, callosas y tranquilizadoras, se movían por su estómago, abriendo sus piernas. Antes de que pudiera quejarse, la firme presión de los labios y el rápido dardo de una lengua recorrieron la parte de ella que nadie había tocado de esa manera. 
      


    
        Shepherd la probó, asegurándose de que no hubiera sido profanada por otro ... puramente suya. 
      


    
        Al encontrarla incorrupta, el Alfa gruñó salvajemente. Ante el sonido, su cuerpo se inclinó, su coño respondió con un chorro líquido. Shepherd chupó con su boca, tragando, lamiendo locamente. 
      


    
        No había nada suave en la forma que la limpiaba. 
      


    
        Un grito ahogado y los ojos de Claire se abrieron de golpe. Todo lo que podía ver en la bruma era su rostro enterrado entre sus muslos, sus ojos cerrados como si el banquete fuera exquisito. Sintió su atención, sus rudos ojos se abrieron. La parte inferior de su cara oculta, Shepherd continuó devorándola incluso mientras gruñía: "Has sido excepcionalmente desobediente; una pareja difícil y desafiante". 
      


    
        Jadeando, gritó cuando golpeó su clítoris, Claire discutió con la visión: "¡Es tu maldita culpa! Eres un tirano. Esperas cosas que no entiendo. Apenas sé nada ti. No escuchas ... me mantienes encerrada bajo tierra. ¿Cómo te gustaría vivir en prisión? 
      


    
        Shepherd se echó a reír con malicia, agarró sus caderas para que se quedara quieta y, glotonamente, acercó su chorreante coño. 
      


    
        Luchando contra los jadeos y los gemidos guturales, ella acusó: "¡Lo único que haces es follarme!" 
      


    
        Sintió como sus dientes rozaban sus pliegues, sus labios curvándose en una sonrisa. La respuesta de Shepherd fue gustosa, licenciosa. "Me gusta mucho follarte". 
      


    
        Deseaba que él desapareciera y el sueño pudiera terminar, pero no hasta que ella luchara con su quebrada voz para acusar, "Me obligas". 
      


    
        Él lo refutó, sus dientes mordiendo ligeramente la pequeña protuberancia que su pulgar expuso desde su capucha, causando que ella se moviera frenéticamente para probar su punto. "Siempre me aseguro de que sientas placer cuando nos apareamos". 
      


    
        Exhalando un gemido infeliz, ella se quejó: "Eso no es cierto". 
      


    
        "Te castigué una vez no dejando que alcanzaras tu placer, y me di cuenta de que no era la mejor manera de disciplinar tu mal comportamiento. No lo he hecho desde entonces". Una vez que las palabras terminaron, él atacó su clítoris con rápidos movimientos de su lengua, con un gruñido complacido saliendo de sus labios sonrientes, cuando su pequeña comenzó a sollozar prácticamente por la atención con sus caderas inmovilizadas. 
      


    
        Cuando Claire estaba justo en la cúspide de caer por el precipicio, Shepherd recorrió con una lamida su cuerpo, dejando su coño dolorido para mantenerla quieta. Capturó un pezón, chupando casi demasiado fuerte hasta que el brote se alargó. A lo lejos, escuchó la rejilla de una cremallera y luego aspiró el embriagador olor del potente almizcle del alfa, una vez que su miembro estuvo expuesto. La cabeza bulbosa golpeó contra ella, y muy lentamente, se acomodó en un lugar frágil y apretado por el abandono. 
      


    
        Con ella distraída, Shepherd intentó tomar la única cosa que aún no había podido convencerla. Él capturó sus labios separados, gimiendo para tentarla por un beso. Eso la despertó del hechizo, sus pestañas negras se abrieron de golpe. 
      


    
        No fue un sueño. 
      


    
        Todo lo que podía ver eran los ojos plateados llenos de lujuria, estimulándola a participar incluso cuando Shepherd metía la lengua en su boca; invadió - para que ella pudiera probar lo perfecta que sabía -  y
      


    
         comenzó a empujar. 
      


    
        Ella intentó quitarle la boca. Para evitarlo, ahuecó su mejilla, pasando sus labios sobre los de ella tanto como él deseaba, sabiendo que ella reconocía lo que había hecho, cómo había desafiado su última barrera y luchó por el beso que ella seguía negándole. La sensación de su polla era tan intoxicante, consumidora e infinitamente perturbadora. Claire se puso frenética una vez que comenzó a golpear con vigor. Al borde de la violencia, Shepherd la folló en serio, hasta que ella se retorció y gritó, necesitando liberarse, necesitando dormir, necesitando que le diera todas esas cosas y más. Girando su cabeza hacia un lado, su palma apoyó su mejilla para que sus labios pudieran chupar un camino por el lado expuesto de su garganta. 
      


    
        La sensación de su boca, el roce de la cálida lengua en la carne fría y la frustración se mezclaron con el éxtasis delirante. La segunda vez que su coño se apretó y comenzó a deshacerse, él empujó profundamente, su nudo se hinchó enorme, estirándola sin piedad. El orgasmo de Claire se contorsionó tanto que dolía, su coño lo ordeñaba desesperadamente mientras Shepherd le enseñaba los dientes y mordía brutalmente la cicatriz en su hombro - la cicatriz que la hacía suya. Sonó un crujido, los dientes rompieron la piel y la sangre comenzó a fluir. 
      


    
        Claire soltó un grito silencioso, su agonía ignorada mientras él apretaba ferozmente su mandíbula. Con ella atrapada por su enorme nudo, no había escapatoria, lo que empeoró cuando su vagina sufrió un espasmo y combinó el placer con el dolor con cada chorro de calor que el Alfa arrojó dentro de ella. 
      


    
        La Omega sollozaba cuando terminó, sangraba mucho y tan superada que ya no sabía dónde estaba. 
      


    
        "Shhh," susurró él, lamiendo la sangre que corría, acunándola suavemente mientras lloraba. Ronroneando como ella deseaba, acariciando, sus labios en su oreja. "Ahora puedes dormir, pequeña." 
      


    
        Había sido demasiado. Demasiado miedo, demasiado dolor, demasiada ira, demasiado deseo. Abrumada, Claire cerró los ojos y se entregó a lo que su cuerpo más necesitaba. Shepherd metió sus flácidos brazos en las mangas de su abrigo. Agarrándola por la cintura, aún unidos por su nudo, salió por la puerta, su cuerpo desnudo y su unión cubiertas por el cuero desgastado. 
      


    
        Fuera de la instalación de residuos, las Omegas estaban siendo llevadas al transporte preparado para llevarlas al Undercroft; unas pocas gruñendo, otras gritando, pero la mayoría simplemente aceptando barras de suplementos que sus Seguidores estaban ofreciendo. 
      


    
        Claire no se dio cuenta en su descanso. 
      


    
        
      


    
        CAPITULO 7 
      


    
        
      


    
        Claire no sentía una bruma cálida, ni una sensación de satisfacción plena al despertar. En cambio, un dolor profundo arrastró las cejas, solo empeorando cuando se movió. Alguien la había atropellado con una plataforma de transporte, la había sacado... dejándola desperdiciada. Confundida, sus pestañas se separaron, y Claire no vio nada más que penumbra subterránea y paredes de hormigón. 
      


    
        Fue el olor lo que lo juntó todo, el nido de mantas familiares, suaves y ricas con el aroma de su compañero. 
      


    
        No compañero ... Claire tuvo que recordarse a sí misma. Shepherd  
      


    
        
      


    
        Odiaba que su hedor le ofreciera seguridad en su incomodidad, que el hilo zumbara encantado, diciéndole que estaba bien sentirse débil mientras él estuviera cerca para vigilarla ... que todo había regresado como debería. El gusano pulsó y se calentó en su pecho. Fue ese vínculo de pareja manipulador que la había distorsionado en primer lugar, la influencia de Shepherd, que la había roto día tras día cuando ignoró el llamado de su compañero a regresar, lo que llevó al agotamiento y las alucinaciones. Ahora se retorcía de alegría, tejiendo una red de seductoras mentiras de refugio y seguridad. 
      


    
        Parecía más fuerte que antes, el cordón que zumbaba entre ellos se sentía más apretado en su pecho. ¿Fue por su victoria total sobre ella? ¿O tal vez porque ella había tropezado directamente con él en su ansia por dormir? Claire no lo sabía. Todo lo que sabía era que sus luchas, su negación y su obstinación no habían servido de nada. 
      


    
        Estaban atados. Incluso en su escondite, había ejercido el control. 
      


    
        Esa habitación de paredes grises no era su refugio, Era su prisión. Shepherd la tenía en su jaula, ella estaba de vuelta bajo su pulgar ... y probablemente nunca más abandonaría esa habitación. 
      


    
        
      


    
        Tragando la angustia, Claire reconoció su gran peso al sumergirse el colchón a su lado, con el muslo al ras de la espalda como si se hubiera presionado cerca mientras dormía. Shepherd estaba frente a la pared, con los codos sobre las rodillas, mirando hacia adelante, perdido en sus pensamientos. 
      


    
        Lamiéndose los labios secos, Claire pensó en alejarse, solo para caer sobre las almohadas con una maldición. El dolor era grande, disparando desde su hombro tan fuerte que era todo lo que podía hacer para respirar. 
      


    
        La amplia extensión de la espalda musculosa desnuda onduló, Shepherd giró la cabeza para mirar a la mujer recapturada. Sus ojos plateados estaban en blanco, el aire del Alfa no era de castigo inminente, ni tampoco era de consuelo ofrecido. Parecía estático, pero esos ojos mercuriales la miraban como si fuera molesta y fácil de aplastar. 
      


    
        Avergonzada por tal expresión, Claire miró hacia otro lado, su atención se dirigió a la gasa empapada de sangre en su hombro. Sin saber por qué se sentía culpable bajo su evaluación, por qué estaba tentada de disculparse, se concentró en la tarea de mirar debajo del vendaje. Lo que encontró casi la hizo vomitar. La herida pudo haber sido limpiada y vestida en algún momento mientras dormía, pero era un lodo exuberante y sangrante, hinchado, magullado y completamente asqueroso. 
      


    
        No es de extrañar que doliera tanto. Shepherd la había mutilado. 
      


    
        Extendió una mano, retirando la gasa para ver la marca de la mordedura por sí misma. 
      


    
        Parecía complacido. "Eso cicatrizará muy bien". 
      


    
        Marcaría horriblemente ... veinte veces peor que la última marca que le había hecho. Los ojos plateados que no perdonaban se posaron en la mujer, observando mientras ella apretaba el vendaje y trataba de calmar la respiración. "Tal vez ahora recuerdes que tienes un compañero", dijo. 
      


    
        Cansada de la intimidación, el miedo y el silencio, obligó a su cuerpo a sentarse. Haciendo caso omiso de la agonía de un brazo que no responde, sus ojos verdes se encendieron, su pequeña mano cubrió el apósito como para protegerlo de él. Asustada, ella gruñó: "¿No serás castigada? ¿Entonces qué es esto? ¿Cómo te gustaría que te arrancara un pedazo?" 
      


    
        
      


    
        Shepherd levantó una ceja y desafió: "Soy tu compañero. Puedes marcarme si lo deseas". Algo en sus palabras causó un ansia de jadeo que chocó tan fuerte que sus labios se apartaron de sus dientes. Con un chasquido de velocidad, Claire salió de debajo de las mantas, sus uñas ya cavaban pequeñas lunas rojas en los bíceps de Shepherd mientras se apresuraba a la posición para que pudiera hundirse entre sus dientes en la unión del hombro y el cuello. 
      


    
        En algún lugar de la bruma de la acción, reconoció que la bestia se mantenía inmóvil, que ningún gran brazo la había lanzado en respuesta a su agresión. Su reacción instintiva había sido tan rápida, tan despreocupada, que solo se contuvo un segundo antes de golpear su marca en el parche adecuado de piel. 
      


    
        Una inesperada oleada de vértigo hizo que su visión nadara, una náusea abrumadora la sacó de la locura. 
      


    
        Después de un tembloroso aliento, la razón volvió. 
      


    
        Confundida por lo mucho que todavía deseaba morder, cómo todo dentro de ella le decía que era su derecho, que lo necesitaba, Claire se desplomó, agotada. Las manos de Shepherd ya estaban en su cintura, estabilizándola mientras dejaba caer su frente a su hombro. 
      


    
        Carne a carne, olía como si fuera de ella, el hilo gratificado por su proximidad. 
      


    
        ¿Por qué tenía que sentirse tan bien cuando la atrajo hacia sí, abrazándola para que pudiera encontrar su fuerza? 
      


    
        Después de un minuto, ella desenvolvió torpemente sus garras del brazo, de nuevo en control de sus impulsos, obstinada y decidida a resistir. Pero su cabeza aún daba vueltas cuando levantó la vista. El mercurio líquido lo observaba como él siempre la observaba, como un lobo lamiendo sus chuletas. Ella hizo un movimiento para bajarse de su regazo y regresar al calor de la cama, pero sus brazos la sujetaron con firmeza, colocando su cuerpo en el lugar donde ella estaba a horcajadas sobre sus muslos. 
      


    
        Un dedo recorrió su espina dorsal, un recordatorio de que estaba desnuda ... un estado en el que la había visto tantas veces que no tenía vergüenza. 
      


    
        "Hay temas que deben ser discutidos". Se dijo conversacionalmente, pero su expresión era audaz argumento. "Para comenzar, me dirás dónde has estado durante los últimos ocho días". 
      


    
        Su voz pareció captar, desgastada por gritarle a sus hermanas Omegas, por lo que este mismo escenario podría evitarse. "Me ofrecieron refugio después de que me derrumbé en la calle, por un hombre que fue amable conmigo, que me escuchó y trató de ayudar". El calor de sus enormes palmas se amasó profundamente en su espalda, presionándola más cerca. "¿Quién era ese hombre?" 
      


    
        Claire negó con la cabeza, frunciendo el ceño y preparándose para recibir un castigo por las palabras que estaba a punto de decir. "No te dejaré que lo mates porque era noble". Hubo el más mínimo de bizcos sobre una sonrisa de advertencia. La voz de Shepherd canturreó, extrañamente complaciente, y una mentira total. "Tal vez deseo recompensar a la Beta cuyo hedor saturó tu ropa. Después de todo, atendió a mi fugitiva y tonta compañera". 
      


    
        "No. Deseas saber cómo llegar al Senador Kantor para poder encadenarle desde la Ciudadela". Claire sabía que los Omegas que había capturado derramarían cada palabra que les había dicho en su miedo. Podrían haberse perdido en la desesperación y la inanición, pero Claire se había fortalecido al ser alimentada como la mascota de Shepherd, y no le daría la información al Alfa para ayudar a cazar a cualquiera que pudiera resistirse a su ocupación. 
      


    
        Pasando sus grandes dedos en su cabello, Shepherd comenzó a peinar los enredos. 
      


    
        "¿Sabes donde está el?" 
      


    
        "No lo hice. Él vino a mí. Pero incluso si hubiera sabido su ubicación, no te lo diría". "¿Crees que tu lealtad a esos hombres los salvará?" 
      


    
        Enderezó la columna y luchó para evitar que la tristeza debilitara su voz. "Fueron los únicos que se ofrecieron a ayudar realmente, que no querían nada a cambio, me respetaban como persona, no como un objeto ... No diré una palabra que pueda ayudarte a hacerles daño". Después de un resoplido, levantó la barbilla, todo desafío y altanera determinación. "Puedes tener a las Omegas bajo tu control, puede que me tengas de vuelta en esta sala, pero nunca reclamará mi integridad ni mi honor". 
      


    
        Un dedo trazó la línea de su mandíbula, sus ojos plateados casi blandos mientras buscaban su rostro. "Todavía eres tan desafiante". 
      


    
        "Todavía soy Claire". 
      


    
        Inesperadamente, el ronroneó retumbó, empapándose de ella, calmando su irritante beligerancia. Cuando Shepherd habló, fue indulgente. "Eres ... caprichosa y estúpidamente noble ... encuentro que no es decepcionante". 
      


    
        ¿Por qué la estaba mirando con suavidad? ¿Por qué estaba diciendo cosas buenas? Claire entrecerró los ojos, sospechosa incluso cuando el ronroneo lo hizo todo mejor, Claire se tensó. 
      


    
        El pulgar de Shepherd rozó sus labios. "¿Me extrañaste, pequeña?" 
      


    
        El oscuro abanico de sus pestañas bajó, Claire no estaba dispuesta a responder. Ella lo había extrañado. Extrañaba su olor y el ronroneo, extrañaba la calma que cultivaba con precisión. Pero su deseo por tales cosas era solo el resultado del vínculo. No había pasado por alto la sensación constante de estar atrapada, observando día a día a medida que se desprendían más piezas de ella. 
      


    
        
      


    
        "Respóndeme pequeña". Él usó el poder que tenía, haciendo que el hilo golpeara su pecho. 
      


    
        Pareciendo perdida, sus ojos esmeraldas se encontraron con los de él. "Has invadido mi mente". 
      


    
        "Y tu cuerpo", agregó, abrazándola un poco más firme. 
      


    
        "Y mi cuerpo," estuvo de acuerdo Claire, su expresión quebrantada resignada. "¿Es eso lo que quieres oír?" 
      


    
        Le pellizcó la barbilla para que no pudiera apartar la mirada, advirtió: "No volverás a correr". 
      


    
        El vínculo de pareja se había vuelto tan abrumador que incluso si lo hiciera, no había posibilidad de verdadera libertad. Los sueños, las alucinaciones de vigilia, Shepherd estaría con ella sin importar dónde intentara esconderse. Pero saber eso y aceptarlo no era lo mismo. Claire quería libertad, quería elegir. 
      


    
        "Shepherd", dijo su nombre, una cosa que era rara a menos que estuviera en medio de la pasión. "Necesitaba respirar aire fresco. Necesitaba ver el cielo". 
      


    
        Su ronroneo cesó. 
      


    
        "El cielo", Shepherd escupió la palabra como si la idea estuviera sobrevalorada. Una profunda respiración resonó en su pecho. "Crees que sabes lo que es la prisión pequeña. Tú no lo sabes. En la cárcel, uno está rodeado de la peor raza de hombres posible. Si quería comida o agua, tenía que matar por eso. Refugio, suministros ... todo fue difícil de ganar. Lo que tú llamas violación no es nada en comparación con lo que la escoria te hace. Tu vives en seguridad y comodidad. Te atiendo y te calmo, cuido tus necesidades ". Su voz se volvió completamente disgustada." Y aun así te aburres por tu cielo ". Shepherd nunca había compartido una opinión personal. Intrigada por la extrañeza de tal declaración, las cejas de Claire se fruncieron y dijo: "No puedo descifrar cuál de sus marcas Da'rin explica qué crimen lo puso en el Undercroft". 
      


    
        Ignorando su insinuada pregunta, Shepherd sonrió. "Ese término que usas para eso, el Undercroft, lo encuentro divertido. Una palabra poética que se usa para describir un lugar de oscuridad, lleno de los ruegos de miles de personas que salen a la puerta para salir. Y en cuanto a los crímenes ... el crimen es irrelevante. Nunca fui condenado en tu Undercroft. Nací allí ". 
      


    
        
      


    
        Shepherd era un hombre que creaba un sufrimiento sin remordimientos, uno que entendía el funcionamiento oscuro de la mente humana como si fuera una segunda naturaleza, pero una historia tan monstruosa no podía ser cierta. Claire miró, buscando el defecto, la mentira. 
      


    
        Las palabras apretadas traicionaron su irritación. "Afirmaste no saber nada de mí. Ahora he hablado y estás muda". 
      


    
        Ella se acercó un poco más a su cara, una línea que crecía entre sus cejas. "Las hembras no están condenadas al Undercroft, trabajan en los niveles de las granjas, segregadas de los hombres hasta que son rehabilitadas. Lo que afirmas no puede ser cierto. Un acto de ese tipo va en contra de nuestras leyes". 
      


    
        Shepherd se rio secamente. "¿Tus leyes? ¿Qué sabes de la jaula en la que vives y las falsas historias que has recibido para recitar?" 
      


    
        Con las mejillas encendidas por su burla, Claire se echó atrás. "Entonces, al aislarme del mundo, ¿tu meta es que me desquicie como tú?" 
      


    
        La pregunta pareció confundirlo momentáneamente. Después de una breve pausa, él respondió: "Quiero que te conviertas en una persona amable, que dejes de resistirte y que mires objetivamente en lugar de enfrentarte a las emociones magulladas que nunca te servirán". 
      


    
        "¿Y se supone que debo olvidar lo que has hecho?" Heridas se sentaron en sus ojos, Claire enumerando sus pecados. "Me tomaste en contra de mi voluntad, no ofreciste ayuda a mi causa ... solo te apoderaste de ti. Has capturado a las Omegas e incluso ahora, manténgalos cautivas para que las pueda regalar a extraños. Nos ves como objetos. ¿Cómo no puedes entender por qué me siento tan resistente, por qué tengo miedo? Ronroneó, casi inaudiblemente, una vez que ella afirmó sentir miedo. Tan concentrada en su expresión, tan concentrada en su mirada, su mano ahuecó su mejilla. Con el pulgar grande acariciando la piel suave, él explicó: "Tu propia especie te traicionó. No desperdicies tus pensamientos en aquellos que no son dignos". 
      


    
        Podía sentir bien sus ojos, sabía que él no la dejaría mirar hacia otro lado y se obligó a preguntar: "¿Alguno de ellas estaban heridas?" 
      


    
        "No hay heridas de consecuencia. Tres serán ahorcadas". 
      


    
        Horrorizada, Claire susurró: "¿Por qué razón?" 
      


    
        Shepherd endureció su expresión, flexionando el brazo que la encadenaba a su regazo. "Ellas atacaron a mi compañera y trataron de venderme ... pensaron en intercambiar una vida que ya tengo para asegurar su comodidad. Tampoco te imagines que tenían ningún respeto por los demás. Esas mujeres no tenían intención de volver a compartir el botín ". 
      


    
        Claire se aferró a la mano que sostenía en su rostro, suplicando. "Por favor, no las mates. Lilian y las demás estaban hambrientas, asustadas y desesperadas". 
      


    
        "Tú también", sus ojos entrecerrados se encendieron, "más asustada que ellas. Y tú estabas, y todavía estás, tratando de ser su campeona". 
      


    
        Mirando hacia abajo, llena de tristeza, Claire murmuró: "Soy una campeona muy pobre". "Lo hiciste bastante bien considerando las probabilidades", reconoció en voz baja. "Tu defecto fue asumir que hay algo bueno en Tholos, cuando no lo hay. Es por eso que perdiste". 
      


    
        "Sé que te equivocas. Algunas de esas mujeres son mis amigas. Son buenas personas. Las que me atacaron ... No las conozco bien, pero preferiría mostrar misericordia que condenar a las mujeres desesperadas y hambrientas tentadas por La mentira de los alimentos que difundiste en tu folleto ". 
      


    
        "Y es por eso que eres débil", parecía casi un cumplido, "y porque soy fuerte". 
      


    
        "Eres más fuerte que yo", reconoció Claire, estudiando las marcas de Da'rin en el hombro de Shepherd, sin saber cuántos muertos estaban representados en ese parche de piel. "Eres más rápido, tienes poder, pero te falta algo grandioso. Y nunca lo encontrarás en la vida que vives". 
      


    
        "¿Yo?" Era como si él supiera lo que ella iba a decir, consideraba que su opinión era juvenil y linda. "¿Hablas de amor?" 
      


    
        Ella negó con la cabeza, el pelo negro enredado ondeando alrededor de sus hombros. "No amor. Cualquiera puede amar". 
      


    
        "¿Entonces qué, pequeña sabia?" 
      


    
        "La humanidad ... la fuente de alegría. Puede que la hayas tenido una vez, pero cualquier vida que hayas vivido se la ha comido". 
      


    
        
      


    
        Él le canturreó, sin preocuparse por su juicio. "Entiendo a la humanidad en su nivel más bajo, y tengo mucha más experiencia en el mundo que tú, pequeña. La forma en que se comportan los ciudadanos, como las mujeres que voy a colgar sin importar cuánto puedas suplicar o llorar, demuestra el punto de que nunca fueron buenos, incluso antes de la inanición. El sufrimiento simplemente revela la verdadera naturaleza de cada vida que se encuentra bajo la Cúpula ". 
      


    
        "Por la forma en que hablas, lo haces sonar como si crees que estás ofreciendo iluminación al hacer a sabiendas la miseria", Claire se burló, sacudiendo la cabeza, sorprendida de que no hubiera empezado a follarla para que se callara la boca. 
      


    
        Fue la misma furia tormentosa que rodó por sus ojos cuando sus palabras le disgustaron. Claire todavía tenía miedo, temía al monstruo que podía aplastarla fácilmente, temía los efectos del vínculo, pero Shepherd parecía tranquilo y casi dispuesto a dejarla hablar. "Los libros que guardas", ella respiró suavemente, mirando a la estantería de la habitación. "Tienes una colección tan extraña ... un verdadero manual de entrenamiento sobre cómo ser un dictador. Pero luego hay cosas suaves: poesía, escritos de grandes líderes espirituales y seres humanos virtuosos. ¿Los lees para tratar de buscar lo que buscas? ¿están perdidos?" 
      


    
        Dijo con orgullo: "Yo soy el pastor. Yo dirijo el rebaño". 
      


    
        Ella susurró las palabras, hipnotizada por el intercambio, "¿A través del terrorismo?" 
      


    
        "Tu ingenuidad es como la de un niño. Bajo esta Cúpula, la injusticia es desenfrenada. Tholos es un pozo lleno de corrupción, avaricia, apatía y vicio, un caldo de cultivo de mentiras. La debilidad debe ser purgada, los engaños expuestos y el castigo sufrido. " Sus grandes ojos verdes se agrandaron. "¿Esto es una especie de prueba?" "te has vuelto más sabia, señorita O'Donnell". 
      


    
        El hecho de que él hubiera usado su apellido era escalofriante. Su extremo del hilo comenzó a zumbar fuera de tono, la conexión con tal criatura no deseada y abominable. "No quieres poder en absoluto ... quieres que la ciudad se revuelque en lo que tu brecha ha inspirado. Quieres vernos retorcernos". 
      


    
        Una sonrisa engreída, una cosa malvada, labios cicatrizados distorsionados. "Continúa, pequeña." 
      


    
        Se comprendió un poco de comprensión del hombre y su razonamiento. "Crees que eres algún tipo de campeón ... como el Premier Callas, o—" 
      


    
        Con un gesto de ira, Shepherd la interrumpió: "Tu preciado primer ministro ya no está. Lo destrocé con mis propias manos y te advierto que no pronuncies su nombre en mi presencia". 
      


    
        
      


    
        Ser Premier era ser el último sirviente de Tholos: una posición hereditaria mantenida por la familia que había erigido la Cúpula y había servido hasta la muerte. Estaban inmaculados, vivían sabiamente y eran guiados por el ejemplo. Sin embargo, el odio de Shepherd era personal ... inexplicable. Claire tenía que saberlo. Con el corazón acelerado, tentó al destino y susurró: "¿Por qué?" 
      


    
        "Sus ejecutores están muertos, su primer ministro se descompone, y pronto todos los senadores girarán fuera de la Ciudadela para que todos habitantes de Tholos puedan respirar el verdadero hedor de su corrupción". Shepherd colocó sus labios en su cuello y aspiró su aroma, flexionando sus caderas para presionar su creciente erección entre las suaves piernas envueltas alrededor de él. "Así que ya ves, no hay nadie para salvarte. Sólo me tienes a mí". 
      


    
        Ante esas palabras, el pánico aumentó, su mente corría más allá del miedo. Si Shepherd no hubiera empezado a ronronear en ese mismo instante, podría haber comenzado a gritar. 
      


    
        Grandes manos fueron a su cinturón. La sintió temblar y resistir mientras retiraba su miembro, deteniendo a su pareja debilitada en su regazo con facilidad. Sintiendo las curvas femeninas alimentadas por la comida que había proporcionado, dio un gruñido hambriento. En el instante en que estuvo lo suficientemente húmeda, él la bajó sobre su tensa erección. 
      


    
        El ritmo era casi lánguido. Su cabeza se hundió contra su hombro cuando él la levantó y la bajó, el pánico de Claire se rompió al distraer el libertinaje. 
      


    
        No habría escapatoria, toda su lucha había sido por nada, esas cosas que él le susurró al oído. 
      


    
        Ella no mostraría su rostro, ni sus silenciosas lágrimas; solo podía ver la vista de su gruesa polla, brillante y resbaladiza, infiltrándose en su cuerpo, justo cuando sus burlas penetraban en su mente. 
      


    
        Shepherd levantó una mano para agarrar su cuello, la acercó más hasta que sus pechos estaban al ras de su pecho, la ubicación de su vínculo en contacto. La sostuvo tan húmeda, los ojos verdes se vieron obligados a encontrarse con los suyos. "Bésame." 
      


    
        Claire sintió que comenzaba de nuevo. "No." 
      


    
        Fue su show. Siempre fue su show. Su vida era suya, su cuerpo también. Pero sus labios eran los suyos. 
      


    
        Su desafío solo excitaba más a Shepherd. Con un gruñido bajo y animal, lo que había sido apresurado se convirtió en un ataque carnal total. Los giró, la hizo rebotar en el colchón para golpear el agujero bonito y perfumado que lo envolvía tan perfectamente. Ella gritó, llenó el aire con gemidos sollozos de su nombre. Shepherd la sostuvo por la nuca, sintió que la fuerza de su clímax se trababa en su polla mientras la hinchaba y la aseguraba. Y aunque sus caderas quedaron atrapadas por el nudo, no impidió que la yema de su pulgar se apretara contra el clítoris hinchado de Claire. 
      


    
        Él fue despiadado, empujó su placer pasado y hasta un punto de sensación sobrecargada. Ella trató de retorcerse lejos de su dedo, la fricción era demasiado fuerte, pero no pudo hacer nada, inmovilizada como estaba. Al mendigar un sonido sin aliento, Claire jadeó: "Shepherd, por favor, detente". 
      


    
        Observando sus labios formar las palabras, diseccionando el deseo torturado y el placer incontrolado, frotó aún más rápido. Gruñendo como una bestia, todavía pintando su 
      


    
        vientre con chorros de semen, preguntó: "¿A quién perteneces?" 
      


    
        Lágrimas se escaparon de los ojos cerrados cuando ella se sacudió y sacudió el abuso de su clítoris y el orgasmo, prolongado demasiado lejos. "Por favor, por favor, para ... no puedo ..." 
      


    
        "A QUIEN PERTENECES?" 
      


    
        
      


    
        Ella iba a morir, era demasiado, la sensación tan grande que era la agonía. Todo se volvió blanco, como si el mundo estuviera hecho de nada más que una luz cegadora y horrible que la desnudara. Arqueando la espalda, aspiró aire, con la primera respiración entrecortada de un recién nacido, y sintió otra ola de contracciones devastadoras en su núcleo. Con una cara llena de doloroso placer, Claire jadeó, "¡Te pertenezco!" 
      


    
        "Así es, pequeña", dijo una voz como si estuviese a leguas de distancia. El pellizco en sus nervios disminuyó y sollozó cuando el clímax fue demasiado fuerte y extendido comenzó a disminuir. Más olas de semen caliente la quemaron por dentro cuando Shepherd ronroneó: "Tú me perteneces solo a mí". 
      


    
        El castigo había sido brutal, y le tomó casi una hora calmar sus músculos temblorosos y su respiración entrecortada. Con los ojos cerrados, Claire se acurrucó contra él, presionando con fuerza, preocupada de que el contacto se desvaneciera, podría dejar de existir. 
      


    
        Con un golpe en la cadera y una copia de seguridad otra vez, el monstruo explicó en un ruido bajo y suave. "Si alguna vez vuelvo a oler el aroma de otro hombre, cazaré al macho y le arrancaré las extremidades mientras observas ... luego te follaré en el charco de su sangre". 
      


    
        Sus dedos simplemente arañaban donde se aferraba, cavando profundamente. "Cuando hablas de esa manera, me asustas". 
      


    
        Extrañamente, la hizo callar como si estuviera consolando a un niño, abrazándola con más fuerza en su abrazo. 
      


    
        
      


    
        CAPITULO 8 
      


    
        
      


    
        El simplemente no podía creerlo. Sufriendo por ella, sacudiendo la cabeza, Corday luchó contra la furia hiriente. Los rumores se habían extendido como un reguero de pólvora, y variaban las historias de cómo un enclave de Omegas había sido rescatado. 
      


    
        
      


    
        Ese era el término que usaba la Cúpula Broadcast para describirlo. Rescatados. 
      


    
        
      


    
        Y Claire se había ido. En lo profundo de sus entrañas, Corday se sintió responsable, el había visto que la Omega haría lo que sintiera mejor, y se odio a sí mismo por no ver las señales. 
      


    
        
      


    
        Al despertarse en el sofá abultado, con un crujido en el cuello desde un ángulo extraño, se dio cuenta enseguida de lo que ella había hecho. Poniéndose de pie, maldiciendo cuál marinero. Corday había salido corriendo. 
      


    
        
      


    
        No había habido necesidad de buscar, desperdició horas corriendo por la ciudad. Si simplemente hubiera encendido su pantalla COM, habría visto una versión distorsionada de la historia, incluyendo imágenes de mujeres demacradas que aceptaban comida. No había habido ninguna foto de Claire, ni siquiera de Shepherd. Pero se mostró a un Beta bajito que se sabía era el segundo al mando de Shepherd, que ofrecía mantas a las Omegas y dirigía a los seguidores para que las cuidarán. 
      


    
        
      


    
        Una mentira. 
      


    
        
      


    
        Corday no sabía cómo las había encontrado Shepherd, pero después de ver las octavillas y la escandalosa recompensa, sospecho que una de las amigas de Claire la había traicionado. 
      


    
        
      


    
        El pensamiento rompió su corazón. 
      


    
        
      


    
        El ejecutor conocía Tholos, entendió a que se enfrentaba ella. La inocente Claire era demasiado idealista, demasiado dulce, y no importaba cuan intencionada fuera, todavía era Omega. Vio el mundo a través de los ojos de un cuidador, un criador, no un guerrero. 
      


    
        
      


    
        Desde los helados terrenos que rodeaban la captura, desde el vapor exhalando de las mujeres hambrientas, fueron los ciudadanos inferiores los que abrigaron al grupo de Claire. 
      


    
        
      


    
        Corday se había adentrado en la niebla para ver por si mismo, disfrazado de un saqueado, mezclándose con los buitres que ya cazaban los escasos bienes que habían dejado atrás. 
      


    
        
      


    
        El olor de Claire se quedó en el aire, embriagado de ansiedad, poderoso por el sudor que debió haber hecho cuando corrió hacia sus amigos. Corday lo siguió, ignorando los artículos personales esparcidos por las habitaciones, la basura. El sendero terminó en un armario, donde, una vez que se abrió la puerta, encontró aire que apestaba a sexo. Shepherd la había follado en el momento en que la había encontrado; eso quedó claro no sólo por el olor, sino por la vista del suéter desechado y los pantalones que Claire había estado usando. Sus ropas, las que Corday había preparado ese día especialmente para ella. 
      


    
        
      


    
        Se agacho, levanto la tela y se la llevó a la nariz, aspirando a la Omega, inclino la cabeza, sintiéndose como un fracaso. 
      


    
        
      


    
        No podría terminar de esta manera. Puede que le haya fallado a Claire, pero su información sobre las píldoras había sacado a la luz a otros Omegas necesitados, y los 
      


    
        Enforcers, dirigidos por la Brigadier Dane, ya se estaban preparando para atacar. Corday les ayudaría como les había prometido. Después de todo ¿cuál era el punto de la resistencia si uno realmente no defendía? 
      


    
        
      


    
        # 
      


    
        
      


    
        A Corday le costó encontrar respeto por una mujer como la Brigadier Dane. La arrogancia de Dane y el constante recuerdo de las faltas de su padre y el posterior encarcelamiento, los habían enfrentado desde su primer encuentro. Pero algo había cambiado en Dane durante los meses posteriores a la caída de la ciudad. Estaba claro que la hembra Alfa albergaba el peso masivo de la culpa por sobrevivir. Dane se esforzó mucho más, habló mucho menos, y parecía tan decidida como Corday de corregir al menos un error si podía. 
      


    
        Había unos doce hombres en el local: la mitad estaban armados con artillería de grado Enforcer a la que no deberían haber tenido acceso. Armas colgadas sobre sus hombros, caras carentes de emoción, los matones estaban acostumbrados a la vileza que los rodeaba. A raíz de la información de Dane, los Enforcers ahora sabían que sórdido llevaba el espectáculo; un Alfa viejo y robusto llamado Otto. Las órdenes de la Brigadier eran mantenerlo vivo para interrogarlo. 
      


    
        
      


    
        Necesitaban saber quien les había suministrado esas armas a esos hombres ¿estaban afiliados a los hombres de Shepherd? ¿Hubo otros grupos con artillería que podrían confiscar? 
      


    
        
      


    
        Los clientes ya estaban reuniéndose con las ofertas para comerciar, excitándose con la posibilidad de anudar a una caliente Omega. Parecía que los Alfas y los Betas estaban comprando algo tan simple como fruta fresca o una bolsa de arroz. 
      


    
        
      


    
        Derribar a estos hombres podría potencialmente afianzar los comienzos de una verdadera rebelión. 
      


    
        
      


    
        Dirigidos por la Brigadier Dane, con Corday a sus espaldas, el equipo de doce Enforcers blindados entró al complejo en formación táctica. Todos los objetivos fueron eliminados sin contemplaciones, la infiltración tan organizada que incluso Shepherd habría admirado 
      


    
        
      


    
        Mientras Dane derribaba a los hombres que estaban en la mesa cocinando drogas, el equipo de Corday entró en la parte trasera del edificio. Cerca de donde los Omegas estaban acorralados, los Enforcers, como todos los humanos, se encontraron susceptibles a las feromonas que inducen la lujuria que estaba mezclado con el hedor de la suciedad humana. El animal que estaba dentro de Corday olfateó, tentándose instantáneamente, mientras que el humano que llevaba dentro, que controlaba tales impulsos, encontró todo lo que vio repulsivo. La vista era repugnante; seis mujeres encadenadas a la pared, collares alrededor del cuello como perros. Dos estaban totalmente demacradas por el continuo estro, tanto que Corday no sabía como aún respiraba. Cada cautivo separado del otro, un poco demasiado lejos de los demás como para tocarse. Unos pocos todavía estaban siendo atacados por Alfas: ajenos a los soldados que caían sobre ellos. No hubo piedad. Un solo disparo en la cabeza y los delincuentes murieron, demasiado atrapados en el nudo para desconectarse. Al final, sólo los tres salvajes, incluido el necesario Otto, habían sido capturados y atados en medio de la habitación. Los Enforcers comenzaron a liberar a las Omegas, preparándose para moverlas lo antes posible, antes de que uno de los oficiales sucumbiera instintivamente por el olor de las feromonas. 
      


    
        
      


    
        Había muchas cosas que Corday había visto en sus pocos años como Enforcer, delitos tan vulgares, que no podía creer que alguien fuera capaz de cometerlos. Resultó que los horrores de esta habitación de Omegas eran sólo el comienzo. Detrás de una pared, había numerosas criaturas esqueléticas apiladas al azar. Congeladas con frío constante para evitar que se pudrieran; cadáveres demacrado de once mujeres Omegas asesinadas, magulladas, golpeadas, mirando por los ojos sin vida a la nada en que se habían convertido. 
      


    
        La Brigadier Dane miro, la hembra Alfa se quedo con la boca abierta, al ver a una niña pequeña que se parecía tanto a su hermana desaparecida, Le tomó un momento registrar los gritos de sus hombres. Apartando los ojos corrió hacia el clamor. Una de las Omegas, una mujer recién capturada y libre de los efectos de la droga, sostenía un trozo de vidrio que goteaba sangre. Desnuda, se paro sobre Otto y sus matones, cortando el cuello del gánster atacando hasta que sangró. 
      


    
        
      


    
        Ella había matado a su fuente de información. 
      


    
        
      


    
        Corday estaba hablando con la Omega en voz baja, tratando de calmarla, de hacer que soltara el vidrio, pero nada parecía atravesar su expresión de zombi. "Shh-shh, está bien, deja el vidrio. Somos Enforcers, y vamos a llevarte a un lugar seguro señorita. 
      


    
        
      


    
        Mirando al joven que extendía su mano como para aplacar la, logró susurrar con voz quebrada:" Mataron a mi Doug, a mi bebe". 
      


    
        
      


    
        "Por favor, deja el vidrio" 
      


    
        
      


    
        Los ojos vidriosos se volvieron hacia los hombres muertos que la habían encadenado, que Le habían destrozado la vida; no hubo ni un momento de vacilación. Ella inserto el arma sangrienta tan profundamente en su propia garganta que el chorro de sangre fue inmediato. 
      


    
        
      


    
        Corday se apresuró hacia delante, poniendo sus manos en su cuello. 
      


    
        
      


    
        La Brigadier Dane, sabía que no había forma de salvar a la mujer del enorme tajo que se había hecho en la garganta, por mucho que el frenético Beta lo intentará. Pero había habido forma de salvar a todas las mujeres amontonadas en ese armario de carne: si los Enforcers hubieran tomado nota, si hubieran actuado hace meses... En su lugar, habían estado demasiado ocupados reuniéndose, conspirando y sin hacer nada. 
      


    
        
      


    
        En los corazones de todos los que observaron, todos los sentimientos de victoria se desvanecieron, se derramaron cuando la sangre Omega macho el suelo. Dane se agacho y cerró los ojos de la muerta Omega mientras ella decía su oración. 
      


    
        
      


    
        Cuando se completo el cántico a la Diosa madre de los Omegas, la voz de Dane se endureció. Las órdenes fueron ladradas. La torre de comida fue desmontada y cargada en el transporte; las Omegas adormecidos fueron sacados. 
      


    
        
      


    
        Los cuerpos tenían que ser dejados atrás: no había nada que se pudiera hacer por los muertos. 
      


    
        
      


    
        Todas las drogas se tiraron, se derramaron juntas, llenando el aire con gases nocivos, el fuego lo mejor para destruir. Corday encendió la llama, destruyendo los falsos supresores de calor, las metanfetaminas... la evidencia de las atrocidades, y parte de los Enforcers se purifico. Pero la cáscara del edificio seguía en pie. 
      


    
        
      


    
        Tholos fue incombustible. 
      


    
        
      


    
        # 
      


    
        
      


    
        Cansada, Claire estiró las piernas debajo de las mantas calientes y presionó sus pies contra el suelo. Se sentía apagada…, saturada con el letargo que viene de la enfermedad, y estaba agradecida de que Shepherd no estuviera en la habitación para molestara como siempre hacía cuando se despertaba. La había castigado por su resistencia, la había asustado, y luego la había aplacado; volviendo a sus viejos trucos de tratar de distorsionar su mente. 
      


    
        
      


    
        Sentada en el borde de la cama, se froto el sueño de los ojos y frunció el ceño ante el dolor en su hombro. En la habitación, todo estaba donde había estado la última vez que había estado encerrada. Excepto su pintura de amapolas. Estaba sesgado, el papel menos crujiente, como si hubiera sido manipulado repetidamente. Negando su impulso de centrarlo, Claire estudio las flores, Shepherd había hecho lo mismo en su ausencia. 
      


    
        
      


    
        Teniendo en cuenta la gran rabia que había estallado desde su lado del enlace al inicio de su fuga, no había señales de tal ira en la celda. No se rompió ningún mueble. Sus escasas cosas estaban exactamente donde las había dejado, casi como si nunca se hubiera ido. Incluso las sábanas eran las mismas; Sin cambios en su ausencia. 
      


    
        
      


    
        Claire se movió a paso de caracol hacia el baño, se quito la gasa del hombro y se quedó debajo del agua tibia. Fue difícil mover el brazo sin que Le dolerá, el champú Le hizo picar la herida y se encontró apretando los dientes ante la incomodidad que Le causaba una simple ducha. 
      


    
        
      


    
        Como si el hubiera sabido que ella quería bañarse al despertarse, había unas almohadillas de gasas estériles y una cinta adhesiva esperando en el mostrador. Queriendo cubrir la fea marca para que su estómago revuelto dejara de amenazar con derramarse cada vez que miraba, Claire se tapo la mordedura. Mientras presionaba la cinta, teniendo cuidado con los moratones, sus ojos captaron algo que no debería ser. El pequeño cubo que usaban para lavar la ropa mostraba uno de sus vestidos asomándose cerca de la parte superior. Teniendo en cuenta que había estado ausente durante ocho días Le pareció extraño. Sacándolo, sus cejas se alzaron. La tela olía a ella, pero apestaba a semen de Shepherd... 
      


    
        como si lo hubiera olfateado mientras se masturbaba antes de ponerse su ropa. 
      


    
        
      


    
        La idea trajo una punzada no deseada entre sus piernas, u Claire cavo sin pensarlo más profundo, solo para encontrar que casi todos los artículos de su ropa habían sido tratados de la misma manera. ¿Por qué haría eso? O, lo que es más importante, ¿por qué olía tan bien? Al darse cuenta de que todavía tenía el primer vestido pegado a su nariz, una oleada de vergüenza hizo que Le ardieran las mejillas. Claire rápidamente volvió a meter la ofensiva ropa. 
      


    
        
      


    
        Se salpico agua fría en la cara y la fiebre pareció pasar. 
      


    
        
      


    
        Había algo en el acto que había cometido. En todos sus días de libertad, ella había luchado para no pensar en Shepherd, para no cuestionar como su separación podría haberle afectado. Claire no se había permitido preguntarse si él había sufrido como ella. Su negación de su llamada, su negación del vínculo, la había torcido. ¿Qué le había hecho a él? ¿Le había preocupado que ella hubiera sido lastimada? Incluso la recompensa había estipulado que debía ser traída sin daños para poder reclamarla. El hombre había depositado mucha confianza en la codicia de los demás.... y parecía que su evaluación había sido correcta. 
      


    
        
      


    
        Claire salió del baño, dejó su enrojecido reflejo y comenzó a caminar. 
      


    
        
      


    
        Ausente mente miro a su alrededor y encontró que su anterior evaluación era incorrecta; la habitación no estaba bien. Comenzó con la ropa de cama, era insatisfactorio; tuvo que ser reemplazado. Lo quito, sintiéndose un poco mejor al poner ropa de cama limpia. Su pintura debía ser movida, centrada. Un dolor de cabeza comenzó a latir con fuerza, el bulto en su cráneo palpitaba. Ella comenzó a caminar un poco más. En un momento ella estaba caliente, al siguiente fría; sin embargo, no importaba si sudaba o temblaba, estaba completamente incomoda. 
      


    
        
      


    
        La preocupación por las Omegas se agitó en la vanguardia de sus pensamientos. Shepherd le había asegurado que nadie había sido herido. Pero ¿qué hay de Lilian? ¿qué hay de sus aliadas? ¿las había el asesinado? ¿los estaba atando en ese instante? 
      


    
        
      


    
        El estómago de Claire se revolvió, y por un momento se sintió realmente enferma. La sensación pasó, la inundó de miedo y la dejó vacía. Esto fue. Los ojos verdes miraron paredes grises y apagadas, barriendo la habitación. Esta era su vida, una vida atada a un hombre obsesionado con mantenerla oculta; quien iba a colgar a tres mujeres porque habían tratado de cobrar la recompensa que había ofrecido; un monstruo posesivo que manejaba el mal como herramienta; un demonio que diría cosas terribles y luego la acurrucaría con una sensación de falso consuelo. 
      


    
        
      


    
        Shepherd era ciertamente malvado. Eran incompatibles, en necesidades, en ideales; en sus almas. Y estaban unidos por pares. Para siempre. 
      


    
        
      


    
        Antes de que ella pudiera llorar, frenada por su brazo y distraída por su preocupación, Claire trato de perderse en la limpieza de la habitación. No importaba cuanto restregó, nada parecía lo suficientemente limpio. Pero el gusano palpitaba, se entregaba a su loco comportamiento, y le susurraba lo perfecta que era, la belleza de esa habitación de paredes grises, la destreza de su pareja y lo inteligente que fue para recuperarla. 
      


    
        
      


    
        Cuando Shepherd llegó, Claire estaba resignada, sentada en la mesa con la cabeza apoyada en los brazos. Su compañero tenía una bandeja para ella, y miro la habitación con aprobación al encontrar que su mujer prácticamente había ocupado su tiempo. Ellos no hablaron. Claire simplemente se sentó, empujando su cabello detrás de su oreja, y frunció el ceño ante la comida. 
      


    
        
      


    
        Era una pechuga de pollo arreglada bellamente, empapada en una sabrosa salsa espesa con champiñones y ajo, exactamente el tipo de cocina que a Claire Le encantaba, pero algo sobre el olor estaba apagado. Había sido difícil comer durante esos últimos días de libertad, un efecto secundario de luchar contra el vínculo, y se sentía incomoda incluso mientras alcanzaba el tenedor. El hombre estaba ronroneando; olía a rico Alfa, todas las cosas que deberían haberle traído consuelo, todas las cosas que su cuerpo y su mente Le había exigido cuando se había escondido. Aún así, ella apenas podía forzar la mitad del plato hacia abajo. 
      


    
        
      


    
        Sintiéndose mal, Claire aparto la comida y sintió que podría vomitar. Se quedó a su lado, se agacho para recoger la vitamina habitual que ella solía olvidar, y espero a que ella la tomará. Con ganas de acabar de una vez, se la arrojó a la boca y trago el agua. Cuando terminó, cuando la píldora se había retorcido por la garganta, ella comenzó a vomitar. 
      


    
        
      


    
        Una mano cálida llegó a la parte posterior de su cuello y empujó su cabeza entre sus rodillas, el ronroneo aumentaba en volumen y fuerza. La ola de nauseas pasó, pero la dejó en un sudor frío. Tenía que ser el estrés, o tal vez ella había cogido un virus. Todo lo que Claire sabía es que no había jodida forma de tragar otra cosa. 
      


    
        
      


    
        "Debo revisar tu marca de reclamación para detectar signos de infección". No fue una sugerencia, fue una orden, y ella lo sabía. 
      


    
        
      


    
        ¿Puedes darme un minuto? " Claire gruño, se doblo y no estaba ansiosa por enderezarse.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        " Traeré lo que hace falta; Tardaré varios minutos, puedes usarlos para recuperarte". 
      


    
        El peso de su mano dejo su cuello y Claire vio desparecer sus botas. Tomando respiraciones lentas y frías, logró desenrollarse y se limpio el sudor de la cara con el antebrazo. Cuando el regreso, ella se recostó en la silla, miraba el techo de hormigón, todavía sintiéndose como una mierda. 
      


    
        
      


    
        La bestia se acerco. "Siéntate derecha". 
      


    
        
      


    
        Se coloco una bandeja nueva, llena de varios instrumentos médicos y dos jeringas precargadas. Mirando el extraño surtido, Claire se tensó cuando Shepherd deslizó la correa de su vestido hacia abajo. La gasa fue retirada cuidadosamente. Las toallitas empapadas en peróxido de hidrógeno se enfriaron sobre la piel caliente, haciendo que la herida picara. Miro hacia otro lado, sin saber si iba a vomitar. Todo lo que estaba haciendo parecía ser lo más conciso posible, para minimizar la incomodidad, la masa se inclinaba y la manejaba con suavidad. 
      


    
        
      


    
        Se quedó quieta a través de todos los empujones y pinchazos, muy descontenta con la situación, y casi lista para perder la calma y esconderse en el baño se untó ungüento sobre el desorden, le pegó una gasa fresca, y luego le colocó un termómetro digital en la oreja y asintió ante el resultado. 
      


    
        
      


    
        Cuando esas grandes manos fueron a agarrar una de las jeringas, Claire se puso rígida y rápidamente pregunto:"¿Que son esas?" 
      


    
        
      


    
        "Esto es un antibiótico". Shepherd sostuvo su brazo fuertemente y la inyectó rápidamente. Claire observo como la aguja abandonaba su piel, una pequeña gota de sangre brotó. Cuando se acerco a ella con el segundo, su agarre se apretó y la pinchó mucho más fuerte en la parte carnosa de su bíceps. Mientras ella soltaba un irritado ay, el empujó el émbolo y dijo con franqueza: “Y está es una forma mucho más pura de la droga para la fertilidad que tenías en tus bolsillos cuando acudiste a la ciudadela." 
      


    
        
      


    
        ¿"Qué?". 
      


    
        
      


    
        Claire ya lo estaba empujando, golpeándole el brazo con el puño para que sacara la jeringa. El Alfa simplemente ignoró cada golpe y presionó una bola de algodón estéril en el lugar de la inyección, frotando hasta que le dolió el brazo. 
      


    
        
      


    
        ¡"lo estás forzando BASTARDO!". “¡COMO TE ATREVES!". 
      


    
        
      


    
        Aparentemente suave explicó: "Esa fue su segunda dosis. La primera inyección se administró a tu llegada hace veinticuatro horas. Por eso te sientes enferma." 
      


    
        
      


    
        El ácido estomacal, el sudor frío, la fiebre.... era exactamente como se había sentido esperando en la ciudadela, magnificado por diez. Sólo que esta vez no estaba aterrorizada: en cambio, ella estaba a punto de matarla. Mientras ella gritó cada obscenidad que sabía hasta ponerse roja. Shepherd simplemente sostuvo su brazo y continuó amasando las drogas inyectadas en su músculo. 
      


    
        
      


    
        Ella no debía tener otro estro por lo menos en tres meses, cinco si tenía suerte, y este imbécil la estaba forzando. 
      


    
        
      


    
        "¿Por qué has hecho esto?" ella le escupió. ¿Por qué? 
      


    
        
      


    
        Sin arrepentimiento explicó: "Tu cuerpo estaba demasiado débil durante tu último celo para aceptar la fertilización. Eres más fuerte ahora; la posibilidad de una impregnación exitosa es mucho más probable". 
      


    
        
      


    
        "¿Entonces me llenas de drogas para hacer cría como un caballo?" ¿tienes alguna idea de lo jodido que es eso? " He estado unida a ti por menos de dos meses. ¡" Esto es una locura! ¡Y yo hubiera entrado naturalmente en la primavera! " 
      


    
        
      


    
        Shepherd habló, completamente despreocupado por su arrebato: “El tiempo es un factor, y como Omega, la maternidad sólo te traerá alegría". 
      


    
        
      


    
        Claire estaba a punto de comenzar a arrancarse el pelo. "¡Shepherd, vete a la mierda de esta habitación! ¡Toma tu veneno y las miopes suposiciones acerca de los Omegas y LARGO! 
      


    
        
      


    
        Cuando ella vio la risa entre dientes, lo atacó y lo abofeteó tan fuerte como pudo. Todo lo que logró fue su palma picando; Claire apretando sus dedos en su puño para acunar sus dígitos heridos en su pecho. Parecía calmado, como si esperara completamente su rabieta, y se detuvo en su frente mientras se lanzaba e intentaba levantarse de la silla. 
      


    
        
      


    
        Cuando estaba en plena rabia, con su cabello salvaje y sus ojos amenazando con un asesinato, sintió otra ola de fiebre horrible, peor que antes, y gruño como una bestia. "¡Te odio!". 
      


    
        
      


    
        "Eres hormonal" 
      


    
        
      


    
        Por supuesto que era hormonal; ¡la había estado llenando de hormonas! 
      


    
        
      


    
        Siseo entre dientes en completa tensión. "Eres un cerdo... un mal compañero." 
      


    
        
      


    
        "Te garantizo que te gustare mucho mas en cuestión de horas”., susurró malvadamente, con el dorso de sus dedos estirando se para acariciarle la mejilla. 
      


    
        
      


    
        Claire se aparto y rompió a llorar. Ella no sabía si esto era algún tipo de jodido castigo o simplemente otra parte de su vida en la que el tenía el control. Todo lo que sabía era que lo que había hecho no estaba bien. 
      


    
        
      


    
        Cuando el trato de acariciar su cabello, ella le dio una palmada en la mano y grito "¡No me toques!". 
      


    
        
      


    
        Se agacho, escondió la cara en la falda y sollozó. Shepherd se detuvo a lo largo de los buenos diez minutos que Le tomó antes de que ella gimiera distorsionado con un jadeo. "Si detienes este llanto, te llevaré afuera y te mostraré tu cielo", ofreció, reemplazando su burla con sutil incitación. 
      


    
        
      


    
        Ella permaneció inclinada con el rostro oculto, y miro en su dirección. "Vete al infierno". 
      


    
        
      


    
        El hilo, el pequeño vínculo entre ellos había sido tan feliz, tan lleno y cálido, solo una hora antes, pero ahora el hilo sólo era dolor, como una cuchilla de afeitar en su pecho. Esperaba a dios lastimarlo tanto como Le estaba doliendo a ella, tanto, que el maldito cordón sangriento era una sensación de tortura. Pero entonces ella recordó que el era un psicópata sin corazón, incapaz de la emoción humana…. que estaba torturando a Tholos a propósito. 
      


    
        
      


    
        Pensando en su madre, Claire comprendió todo lo que debe haber pasado por la cabeza de esa mujer durante todos esos años.... comiéndola hasta que ya no podía más. Su padre pudo haber sido un hombre decente, pero incluso Claire pudo ver que su madre no lo había deseado…. que había anhelado a la mujer Alfa de al lado que nunca podría haber tenido. Cuan liberador debe haber sido su suicidio. Controlar su destino de la única cosa que un Alfa, con un vínculo de pareja, no podía decidir por ella. La idea era cada vez más atractiva. 
      


    
        
      


    
        "No apruebo la dirección de tus pensamientos”, gruñó Shepherd bajo y amenazador. 
      


    
        
      


    
        Claire lo ignoró. 
      


    
        
      


    
        Grandes manos rodearon sus brazos y la levantaron para pararse. Negándose a mirarlo, ella olfateó y volvió la cabeza, mirando a la pared del fondo patéticamente. 
      


    
        
      


    
        "Vamos a salir fuera. Verás tu cielo y te sentirás mejor". Era una orden. "Esta respuesta emocional a causa de la medicación pasará". 
      


    
        
      


    
        Era como si no tuviera ni idea de como trabajaba la gente. 
      


    
        
      


    
        Todos los signos de un ciclo de calor estaban ahí invadiendo constantemente: temblores, sudor frío, su estómago se cerró. Toda la limpieza que había hecho, la necesidad de que la habitación estuviera lista…Shepherd tenía razón: en unas pocas horas ella le rogaría que la follara. 
      


    
        
      


    
        Cubriéndose la boca, llegó otra ola de nauseas. 
      


    
        La dejo ir, la observo corriendo hacia al baño para vomitar. Entre jadeos mientras vaciaba su estómago, ella reconoció vagamente que el estaba recogiendo su cabello, que su mano le acariciaba la espalda. Todo lo que había tomado fue expulsado hasta que no surgió nada más que bilis. Se sentía tan enferma y tan completamente degradada, sentada sobre sus rodillas, con la causa misma de su tormento, la antítesis del confort. 
      


    
        
      


    
        "¿por que estas haciendo esto?" ella respiró, incluso mientras el pasaba una toallita húmeda sobre su cara. 
      


    
        
      


    
        "Deseo descendencia; un legado". 
      


    
        
      


    
        "Estas enfermo". El pensamiento racional estaba regresando y Claire lucho por salir de la cuna de su regazo para poder alcanzar el lavabo y limpiarse la boca. "Incluso debes ver que este no es un lugar para un niño". 
      


    
        El habló seguro de sí mismo, observándola limpiarse los dientes y acercándose mucho más de lo cómodo. "El embarazo te pondrá en el estado de ánimo correcto. No hay necesidad de que estés molesta, pequeña. Les proporcionaré a ambos seguridad y comodidad". 
      


    
        
      


    
        Escupiendo ella gruño, "¿seguridad? Me acabas de envenenar. ¿Comodidad?" ¡Vivo en una caja de concreto! 
      


    
        
      


    
        Sus profundos ojos plateados con un fondo de advertencia se estrecharon, Shepherd estaba perdiendo claramente la paciencia. "Fue necesario, y sólo será beneficiosos para ti si en tu próximo ciclo de estro ibas a concebir". 
      


    
        
      


    
        "No hagas parecer que tus acciones me benefician. Yo estaría completamente a tu merced;" ¡El embarazo me haría necesitarte realmente! 
      


    
        
      


    
        "Ya estás completamente a mi merced. No más mal humor." El la tomo por el cuello, el ronroneo incesante nunca vaciló mientras la llevaba de regreso al dormitorio. "Vamos a caminar ahora" 
      


    
        
      


    
        Claire no era estúpida. "No finjas que esto es un acto de bondad. Quieres que salga de la habitación para que otros puedan entrar y prepararla". 
      


    
        
      


    
        "Eres muy inteligente, pequeña. Un buen rasgo para la madre de mi progenie". 
      


    
        
      


    
        "Y tú eres malvado". Respondió ella, mirando a la montaña ante ella con un aborrecimiento claro. 
      


    
        
      


    
        Shepherd pareció crecer, extenderse en la penumbra de su prisión. "Yo puedo serlo. Pero también soy un hombre, y espero un hijo de la que elegí como compañera. Es desafortunado que la línea de tiempo no te agrade, pero es lo que deseo". Se extendió una gran palma para que ella la tomará, no era exactamente un acto de cortesía ni una amenaza. "Ahora ven, te acompañare afuera". 
      


    
        
      


    
        Claire no tenía abrigo ni zapatos, por lo que Shepherd la envolvió en una manta, Le secó la cara y le alisó el cabello, ronroneando con fuerza para evitar que gruñera. No había absolutamente nadie en los pasillos por los que la llevaba, como si hubiera preparado y ordenado que no hubiera ningún hombre viendo a la Omega que le pertenecía. Caminando por el laberinto, Claire memorizó cada rincón, cada pequeño detalle, construyendo un mapa en su cabeza, lista para huir a la primera oportunidad. A pesar de todo, Shepherd mantuvo su mano fuertemente. Ella no iba a ninguna parte. 
      


    
        
      


    
        Su viaje silencioso terminó en la terraza inferior, cerca de la base de la Ciudadela, un segmento decepcionante que en términos de la vista ofrecía poco más allá de la parte inferior cubierta de niebla. El Beta de ojos azules estaba allí, armado y mirando al frente, pero nadie más. 
      


    
        
      


    
        Se le congelaron los pies contra el suelo, un fuerte viento presionó la tela de la manta contra sus piernas, toda la incomodidad fue olvidada. Aunque estaba oscuro, había una extensión de cielo muy arriba, rodeada de torres que se extendían para casi rozar la parte superior de la Cúpula. 
      


    
        
      


    
        Si ella entrecerraba los ojos, podía distinguir las estrellas. 
      


    
        
      


    
        Claire estaba sufriendo, su corazón era un trozo de carne podrido y hundido, enterrado en las costillas por un hilo dañado sin remedio. Ausentemente, comenzó a frotarse en el lugar de su corazón, mirando el cielo a través de las lagrimas, enferma y casi desesperada. 
      


    
        
      


    
        Shepherd se paró detrás de ella, acercándose para ofrecer calor corporal, jugando con su cabello mientras este se movía con las ráfagas. Cada parte de ella anhelaba empujarlo, quitarle el pelo de sus dedos, pero ella sabía que gritarle de rabia en la habitación era todo lo que Shepherd permitiría. Desafiar lo frente a un hombre, su seguidor subordinado, no terminaría bien para ella. Tenía mucho más con que amenazarla ahora que se acercaba el estro inducido químicamente. Si lo empujaba lo suficientemente fuerte, el podría ir tan lejos como para dejar que sus hombres la montarán, y ella estaba aterrorizada de ser compartida como una puta. 
      


    
        
      


    
        Se acercaba un tormento. Era joven, fértil y el olor de Shepherd anunciaba un macho viril. Eran extremadamente compatibles biológicamente. El crearía la vida dentro de ella. Como si ya fuera una realidad, Claire miro hacia abajo a su vientre plano y presiono una mano hacia donde, en menos de una semana, crecería un bebé. 
      


    
        
      


    
        Su nariz estaba en la parte posterior de su cráneo, Shepherd respiraba profundamente. "Te sientes mejor". 
      


    
        ¿Importa cómo me siento? "pregunto ella, tan bajito que sus palabras se mantuvieron entre ellos. 
      


    
        
      


    
        Tirando suavemente de su cabello exactamente de la manera que él sabía que más la calmará, el respondió:" Es importante". 
      


    
        
      


    
        "Nunca te perdonaré por esto". 
      


    
        
      


    
        El hombre ronroneó más fuerte, su brazo deslizándose por su cintura como un ancla. 
      


    
        
      


    
        Dándose la vuelta, con los ojos al nivel de su pecho, Claire puso su mano en una parte de su pecho, donde su propio hilo de gusano estaba enganchado. Levantando las puntiagudas y húmedas pestañas para mirar a sus ojos plateados sin expresión, lloró abiertamente. "Aquí es donde estás atado a mi, donde se atasca el vínculo. Tal vez tú seas incapaz de sentir lo que has hecho, pero lo sé; se supone que los Alfas vinculados por pares deben cuidar a sus Omegas. Pero tú no..... entonces ¿por qué unirte conmigo? si todo lo que querías era un niño, podrías haberme inyectado tus drogas y embarazarme igual. ¿Por qué me haces llevar la carga de un compañero que no cumple? ¿Por qué me arruina para que nunca sea feliz? 
      


    
        
      


    
        El no apartó la mirada, pero tuvo la sensación de que estaba tratando de mirar en ella. Tras el espacio de tres respiraciones, Shepherd habló. "Eres joven y crees que entiendes el mundo desde tu perspectiva idealista y miope. Crees que sabes mucho". Explicó como si fuera un gran maestro elocuente, la música de su voz no se veía afectada por el viento. "A veces es tan simple, como que un hombre lo hizo porque pudo, vio una oportunidad y la aprovechó". 
      


    
        
      


    
        El gigante estaba hablando en círculos, sin darle nada en absoluto, Claire aparto la mano del lugar donde esperaba sentir algo un poco de pesar, algo por ella, más que la idea de una posesión. "Voy a luchar contra el estro". 
      


    
        
      


    
        "Lo intentarás". Un dedo engancho su barbilla y atrajo su atención más alto. Estaba serio, su expresión transmitía su punto. "Pero soy tu compañero y te veré a través de este calor. Te atenderé y te daré placer, y cuando haya terminado, me darás lo que deseo". 
      


    
        
      


    
        "Si no concibo, ¿me drogarás de nuevo?". 
      


    
        Retirando un mechón de su cabello, el asintió y respondió suavemente: “Sí". 
      


    
        
      


    
        Encerrada en su mirada plateada, pérdida y sacudida, Claire murmuro, "Mis pies están fríos". 
      


    
        
      


    
        "Soy consciente, pero quiero que disfrutes el cielo todo el tiempo que puedas". Él le frotó la espalda como si quisiera calentarla y continuó casi con suavidad. Ambos sabemos que no se puede confiar en ti, pequeña. Por lo tanto, no volverás a verlo durante bastante tiempo ". 
      


    
        
      


    
        Ya había un gran pulgar caliente para limpiar las lágrimas de enojo que sabía que caerían ante su veredicto. 
      


    
        
      


    
        # 
      


    
        
      


    
        Corday presionó su espalda contra la pared e intentó ignorar la mendicidad inducida químicamente de las mujeres encerradas en la habitación a su espalda. Sólo se permitió que seis Enforcers Beta permanecieran en la casa de seguridad, rotándose quienes tenían que entrar a la habitación para alimentar a la fuerza a los Omegas en el calor cada cuatro horas. Hicieron lo que pudieron para bloquear las feromonas, usaron mascaras empapadas en aceite picante y se movieron lo más rápido posible. Aún así, puso a los Betas en rutina y cada hombre había sido tentado. Dos habían sido arrastrados afuera para respirar aire puro cuando el que miraba a través del panel de cristal vio que el cambio venía sobre su camarada. 
      


    
        
      


    
        No fue intencional, y ninguna de las mujeres había sido tocada. La compulsión era simplemente un acto de la naturaleza. Los Enforcers que atienden a las Omegas trabajaron en equipo por esa misma razón. Pero incluso con su cuidado de hacerlas comer, una de las mujeres, un cuerpo que era poco más que piel y huesos, ya había muerto por falta de nutrición y por lesiones internas invisibles. 
      


    
        
      


    
        Cuando la enterraron en un césped de la terraza cubierta, nadie sabía como se llamaba. Su historia era desconocida, otra Jane Doe que se fue a la putrefacción por la ocupación de Shepherd. La Omega tenía el pelo oscuro como Claire, un pequeño cuadro similar; cuando la tierra había sido colocada sobre ella, Corday se sintió enfermo, casi había llorado y volvió a entrar antes de que terminarán, sin poder mirar más. 
      


    
        Doce horas habían pasado desde la primera dosis a las Omegas. A través de la pequeña ventana, Corday podía ver que el cielo había oscurecido y se preparo. Sería el siguiente en entrar en la habitación que apestaba a estro químicamente infundado. 
      


    
        
      


    
        Una alarma sonó, y el Enforcer que lo vigilaba mientras empujaba la medicina en la boca de las mujeres dijo: “Es hora, hombre". 
      


    
        
      


    
        Asintiendo, Corday se puso de pie, tomó la máscara ofrecida que habían empapado en hedor, luego las pastillas y el agua. La puerta se abrió y avanzó, inconscientemente contuvo la respiración, comenzó de izquierda a derecha. 
      


    
        
      


    
        Sus mandíbulas se abrieron voluntariamente para chuparse los dedos. Lograr que tragaran era casi imposible. Tuvo que ronronear, lo que lo obligó a respirar, y prácticamente las ahogó hasta que tuvieron que tomar la pastilla. Llegó a la quinta, sintió la fiebre y retrocedió incluso cuando su polla comenzó a palpitar tan fuertemente que dolía. Una vez fuera de la habitación, prácticamente corrió al aire libre, con la mente llena de Claire y el momento de debilidad que había tenido en el apartamento cuando el baño había oído muy bien y lo había puesto jodidamente duro. 
      


    
        
      


    
        El hecho de que incluso en ese momento el quería meterse la mano en los pantalones y masturbarse lo llenó de odio hacia si mismo. Corday luchó, se mantuvo en el frío durante más de una hora…. al igual que todos los demás Enforcers que habían estado en la habitación. Finalmente se calmó, se volvió flácido y volvió a entrar para continuar la agenda. Rezó al dios de los Betas para no tener que volver a esa habitación. 
      


    
        
      


    
        La oración, como todas las demás, no fue contestada. 
      


    
        
      


    
        Tomó casi tres días completos para que las Omegas salieran del estro, y cinco viajes más al infierno lleno de feromonas. Cuando las hembras entraron en razón, estaban confundidas y asustadas.... La mayoría habían estado tan drogadas que ni si quiera recordaban lo que había sucedido. Las que si recordaban estaban inconsolables o en blanco, como muñecas vacías. 
      


    
        
      


    
        Otra Omega murió por la mañana, la más delgada.... causa desconocida. Fue la Brigadier Dane quien suspiro y dijo que la niña había decidido dejar de respirar. 
      


    
        
      


    
        Corday la enterró, sabiendo al menos que su nombre era Kim Pham, justo al lado de Jane Doe. Esa vez, lloró como un bebé. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        CAPITULO 9 
      


    
        Mientras estaban de pie en la terraza, Claire sufrió las primeras sacudidas, la primera señal de advertencia era el momento de luchar contra el estro. Una ola de calor desterró el frío, la manta a su alrededor se volvió incómodamente caliente, con picazón.... intentó esconderla. Su intento de fingir normalidad no hizo ninguna diferencia; Shepherd sintió el cambio de inmediato. Sin decir una palabra, fue levantada y rápidamente llevada de vuelta a su jaula. Una vez que la puerta estaba cerrada con llave, salió corriendo, forzando el espacio entre ellos, donde empezó a caminar de un lado a otro. Su marcha continuó durante horas; su estómago con ácido, su mal humor. El macho parecía contento de dejarla retorcerse las manos y caminar de un lado a otro, notando que ella rehusaba siquiera mirar en la dirección de los materiales de anidación proporcionados, o en la mesa llena de comida preparada para verle a través de lo que podría ser un aislamiento prolongado. 
      


    
        Los nudos en su intestino se retorcieron y pronto ella respiraba con dificultad, apretando su mano contra su vientre, preocupada por lo que sus drogas le estaban haciendo a un cuerpo que no estaba ni cerca de estar listo para ovular. 
      


    
        Una tranquilizadora y apagada voz vino de la esquina. "La incomodidad pasará. No habrá daños a largo plazo". 
      


    
        Claire lanzó a la desagradable presencia un largo y cruel gruñido, odiando como hablaba, como si pudiera leerle la mente.  El ignoró su falta de respeto; simplemente se sentó como una gárgola demasiado grande para su silla. 
      


    
        
      


    
        Fue exasperante. 
      


    
        Ella quería que saliera de la habitación, no estaba acostumbrada a estar cerca de un hombre en esos momentos incómodos de pre estro. Obligándose a ignorar al intruso, Claire empleó un catálogo de trucos que había aprendido a lo largo de los años, pequeñas distracciones que podrían aliviar la locura. Febrilmente, se pasó las manos en el pelo. Se trenzó los mechones, caminó, los des trenzó, respiró una y otra vez. El delicioso olor en el aire -el aroma de un Alpha demasiado cercano- fingió que era otra cosa; flores de azahar de los huertos que a su padre le encantaba visitar. Cada verano de su infancia, había comprado a su familia, la entrada al nivel más alto de la Torre de la Galería para que ella pudiera jugar en la tierra, como las niñas habían jugado antes de que la humanidad se retirara bajo el cristal para sobrevivir. 
      


    
        Cada precioso fin de semana le había costado a su padre un mes de salario. 
      


    
        Necesitando hacer crujir su cuello, sus huesos se aflojaron, Claire distraídamente hizo rodar su hombro dañado. El dolor instantáneo detuvo todo el movimiento. Lo había olvidado. 
      


    
        Mirando el vendaje, pasó sus dedos sobre la gasa; le dolía mucho menos. Los receptores de dolor apagados indicaron que el estral completo estaba casi al alcance de la mano. El miedo agudizó su mente nublada. Claire forzó más pensamientos sobre las flores de azahar, ignoró la necesidad de crujir las articulaciones y tiró de su cabello. 
      


    
        Pero el tiempo siguió igual que ella. Los movimientos que habían comenzado en una cadencia empinada y rígida se convirtieron en algo lánguido. La frustración aumentó, disminuyó, se niveló. Y no importaba cuánto tratara de concentrarse, sus pensamientos estaban confusos. 
      


    
        Al sonar un ronroneo, Claire comenzó a tararear distraídamente. Algo suave se sintió bajo su toque. La ropa de cama, toda esponjosa, toda nueva, yacía en sus brazos. Una vez que se dio cuenta de que había empezado a organizar el nido sin pensar, lo dejó caer todo, esparciendo la tentación, y volvió a tropezar como si se hubiese quemado. 
      


    
        Shepherd se rio. "Lo estás haciendo bastante bien, pequeña, pero no durarás mucho más." Su cabeza se volvió lentamente hacia la presencia no deseada. Al encontrar a Shepherd desnudo, el proceso de pensamiento de Claire se detuvo, su atención se dirigió sobre su gran abultada rígida polla. 
      


    
        Los ojos verdes comenzaron a dilatarse. 
      


    
        El Omega había resistido notablemente. Ella lo había negado e ignorado con una voluntad que merecía admiración. Pero perdería más tiempo. Basándose en su comportamiento, la reacción de Claire a la inyección fue más fuerte de lo previsto, su temperamento y su agresividad casi linda a medida que profundizaba. Shepherd se había encontrado mirando, hipnotizado, mientras cantaba en voz baja y murmuraba sobre los campos de naranjos. "Ven a mí", hizo un gesto amable. "Terminemos con esta farsa. Deja que tu pareja se ocupe de ti." 
      


    
        Ella le escupió, midiéndole como si fuera la gran dinámica, "¿Qué, para que pueda arrodillarme a tus pies, Alfa? ¡No!" 
      


    
        Cuando la bestia comenzó a ponerse de pie, a mirarla como se mira a la presa, la enfadada Omega se mantuvo firme, mostrando los dientes. 
      


    
        Mientras él se acercaba, ella contenía la respiración, decidida a señalar que podía resistirse a su olor y su presencia. Claire podría prevalecer. 
      


    
        Shepherd se arrodilló, ronroneando maravillosamente y acariciando sus caderas. Su nariz encontró el vértice entre sus muslos, el calor de su aliento hipnótico. "¿Es esto lo que deseas, que me arrodille ante ti?" 
      


    
        Su cercanía exacerbó el problema químico interno con el que había estado luchando tan bien. Al mirarlo, sabiendo que se había acercado, se arrodilló, para avanzar en su camino, Claire gimió. De pie, rígida e incómoda, luchó contra la necesidad tan fuerte de tocarlo que sus músculos temblaron. 
      


    
        "Tus ojos se ven muy hermosos de esta manera, pequeña", cantó Shepherd, hipnotizado por el iris verde que lentamente conquistó el negro de sus pupilas. 
      


    
        Él no la estaba sosteniendo, ella podía simplemente alejarse; un paso, luego otro, sería simple. Sin embargo, hizo una mueca de dolor, sintiendo ese primer calambre agudo del estral. Lo olió de inmediato y sus ojos plateados brillaron. Levantándose con una gracia que fluía, Shepherd se frotó contra ella, tirando de su vestido con un chasquido de tela sobre su cabeza. 
      


    
        Del pecho del Alfa salió un gruñido exigente, el macho saboreando la forma en que el cuerpo de su pareja se doblaba a su antojo. Durante horas había controlado su necesidad de adoptar la postura y el ritmo para que ella pudiera tener una corta victoria; se había puesto a prueba a sí mismo en lugar de seguir sus planes y forzarla a seguir adelante. Ahora su necesidad resbala abiertamente por sus piernas; ahora cada fibra de su ser necesitaba follarla. 
      


    
        Shepherd envolvió una mano alrededor del cuello de Claire y la presionó más abajo. Tomando su polla, él frotó la cabeza de su hombría contra sus labios, extendiendo el líquido embriagador creado para atraerla al frenesí. Se puso rígida, jadeó, la punta de su lengua moviéndose contra su voluntad. 
      


    
        Tragando, ella se estremeció. 
      


    
        "¿No es mejor cuando no luchas con lo que eres?", le preguntó, alisando su pelo negro para exponer las mejillas ahuecadas a su vista, hambriento de verla chupar su polla. 
      


    
        Por un momento Claire se recordó a sí misma. De rodillas, degradada ante él, la polla de 
      


    
        Shepherd se resbaló de sus labios y parecía que iba a llorar. "Lo que has hecho está mal." 
      


    
        Las yemas de sus dedos se clavaron en el cuero cabelludo de ella. "Te estoy dando la vida." Incapaz de dejar de pasar su nariz por el calor de su ingle, ella jadeó: "Ya tenía una vida; tú la destruiste". 
      


    
        Sintiendo que la furia, la lujuria y la vehemencia se mezclaban con la miserable necesidad, Claire se abrió paso hasta su cuerpo. Con los ojos dilatados y ardiendo, gruñó al macho. El ruido apenas había salido de su garganta antes de que Shepherd la girara y la presionara contra el colchón. 
      


    
        Arqueada, luchando por escalar la montaña metiendo su pene palpitante en su coño que lloraba por él, Claire entró en el estro de lleno. La frágil cuerda de su control fue arrancada, su interior estaba ansioso por ese primer sorbo de éxtasis que solo su pareja podría darle. Shepherd enganchó sus piernas con sus brazos, le permitió restregarse y pegarse mientras la penetraba, golpeando rápida y profundamente, mirando fijamente sus veladas pupilas mientras su pequeña gritaba. 
      


    
        La había disfrutado durante el primer celo de la Omega, pero había algo mucho más satisfactorio en este segundo ciclo estral. Shepherd estaba tan drogado con sus feromonas como ella con las suyas, anudándola con rugidos cada vez que su coño se apretaba y retorcía su polla en busca de fluidos. Se pronunciaban palabras que apenas podían recordar, gritos de éxtasis y violencia salvaje. Claire era mucho más fuerte que antes -nada comparada con él, por supuesto, pero ella no tenía reservas en atacarlo si él no la complacía. A Shepherd le encantó, le encantó la forma en que tuvo que detenerla, controlar su agresividad y alcanzar a su presa. 
      


    
        Claire dormía de forma brusca, siempre acostada encima de él, sin importar cómo tratara de acurrucarla contra su costado. Cuando se despertó la primera vez, miró el desorden de las mantas y supo que todos estaban equivocados. Empujando el cálido cuerpo de su camino, gruñó hasta que se movió, sacando materiales blandos de debajo del Alpha. 
      


    
        Mientras diseñaba el nido, el calor de un cuerpo cercano permanecía a su lado. Shepherd la olfateaba a menudo, pasando sus dedos a través de los líquidos que goteaban y que corrían perezosamente por sus muslos, deteniéndose sólo para entregarle las almohadas o lo que ella exigiera a continuación. Cuando terminó, Claire lo empujó de vuelta a lo que había construido y tomó lo que quería; algo que nunca había hecho antes. Montando su polla a su ritmo, mirándole y saboreando la forma en que aliviaba esa horrible picazón interna, ella se vino poderosamente, amando la mirada en sus ojos cuando sonrió. 
      


    
        La Omega merodeaba sobre él, sus negros ojos completamente absortos en su cuerpo; lo mantuvo duro durante días. Cuando se volviera más maleable, al disminuir la reacción exagerada al estral, se quedaría quieta el tiempo suficiente para que él la oliera, para que sus manos grandes frotaran los fluidos de sus corridas, que había salido de su vientre por toda su piel, alimentarla mientras él ronroneaba y le daba afecto. 
      


    
        Cuando su punto más alto estaba cerca de su final, Shepherd se movió con suavidad, sus ojos plateados observando cada gesto, viendo que sonreía suavemente y jadeaba de placer con cada empuje. Puso sus labios en los de ella. 
      


    
        Incluso atrapada en el estro, ella rechazó repetidamente su beso. 
      


    
        Shepherd encontraba esta acción muy desagradable. 
      


    
        Con su pequeña, conquistada, agotada y distraída en el orgasmo sería tan fácil de tomar... pero necesitaba que ella se viniera para poder anudarla; necesitaba que ella gritara, porque una vez que lo hiciera, una vez que la tuviera completamente atrapada donde ella no se pudiera resistir, él iba a forzar lo que le correspondía. 
      


    
        Ansioso por su recompensa, sus caderas aceleraron, la apretó con demasiada fuerza. Con la boca en su oreja, Shepherd aulló, "¡CORRETE AHORA!" 
      


    
        Algo en su tono, la orden absoluta, Claire dio un espasmo. Con los ojos rodando hacia atrás, su clímax se estrelló demasiado pronto y demasiado fuerte. El nudo de Shepherd se hinchó enorme detrás de su hueso pélvico, la bestia gimiendo ruidosamente con cada chorro. Con la boca abierta en un grito silencioso, se aprovechó. Con sus manos como cadenas la mantuvo en su lugar, como si la hembra fuera a entrar en pánico. Sus ásperos labios se estrellaron. 
      


    
        Intentó girar la cabeza, torciendo el cuerpo. No importaba cómo se burlaba de su lengua, cómo le chupaba los labios, Claire no se comprometía. 
      


    
        Expulsando otra corriente de semen en su Omega, Shepherd levantó la cabeza y encontró sus ojos entornados, distantes. Gruñendo, frustrado, exigió: "Bésame, pequeña". 
      


    
        Los labios llenos volvieron a los suyos. Cuando Claire apretó los dientes, le agarró la mandíbula y le volvió la cara a la suya. "Mírame." 
      


    
        Fue su voz áspera la que rompió la neblina del orgasmo; Shepherd estaba desesperado y casi humano. Miró al hombre, confundida. Una cicatriz irregular recorría diagonalmente a través de lo que todavía era una hermosa boca; encontró una mandíbula fuerte. Lo miró como si fuera la primera vez, estudió al Alfa que se la había tomado, que la había drogado para obligar a un niño a entrar en su vientre; aquel cuyos ronroneos casi la trajeron tanta paz como el cielo. 
      


    
        "Mira al hombre que dices odiar," gruñó las palabras que estaban distorsionadas por un crujir de dientes, "y bésame, pequeña." 
      


    
        Claire siguió mirando fijamente, estirándose para tocar, trazando las líneas de la cara de su pareja - la barba en su mandíbula, su nariz fina, y los labios agresivos con su fascinante cicatriz. Ella le susurró. La gran bestia comenzó a temblar, los ojos se nublaron con lo que parecía dolor físico. 
      


    
        Ella no le ofreció sus labios, pero acercó su cabeza a su pecho y le ofreció un pezón que hormigueaba.  El chupó con avidez. 
      


    
        
      


    
        Acurrucada contra él, su Omega durmió mucho más profundamente esta vez que en su ciclo anterior de calor. Con cuidado, pasando sus dedos por la oscura masa de su pelo, Shepherd ronroneó, tan posesivo como lo había sido desde el principio. Pensamientos obsesivos circulaban en su cabeza, centrados en la mujer a su cuidado, en cómo mantenerla, en cómo continuar. Ella era suya; nunca iba a compartirla. Ella se quedaría en esta habitación, la acariciaría y ronronearía tanto como fuera necesario mientras el niño que había plantado crecía. 
      


    
        ¿Qué era el cielo comparado con eso? Nada. El cielo no era nada. 
      


    
        Su pequeña se movió, y las oscuras pestañas se abrieron. Viendo su cara, oliendo la familiaridad de su aliento, Claire tarareó con tristeza y llevó su mano al vientre. "Estoy embarazada." 
      


    
        "Lo estás, pequeña. Tu olor ya está cambiando." El ignoró la mirada en sus ojos que no era exactamente de alegría, y le acarició la mejilla. "Me darás un buen hijo." 
      


    
        Algo en la forma en que habló la hizo sentirse increíblemente incómoda. La neblina de la lujuria desapareció; pasaron los momentos de palabras tiernas y proclamas poco confiables. Automáticamente, el ronroneo aumentó y los tirones de su cabello se reanudaron. Viéndolo con desconfianza, Claire pasó a través de su memoria de los últimos días, consciente de que él había sido paciente con su rechazo inicial y su agresión directa inducida por las drogas. Shepherd podría haberla degradado, pero durante horas simplemente la había observado... hasta que empezó a gotear, hasta que la necesidad se hizo inevitable. No es que lo absolviera de lo que había hecho, el bastardo manipulador. Casi deseó que él la hubiera violado. 
      


    
        Consiguió lo que quería sin su consentimiento o aprobación, y fue recompensado con una compañera de cama muy dispuesta en el estral. 
      


    
        "¿También vas a mantener a nuestro hijo encerrado en esta habitación?", preguntó, nerviosa de que sin importar cuál fuera su respuesta, no sería suficiente. 
      


    
        "No." El ronroneo llegó con toda su fuerza. 
      


    
        Claire cogió su mano, sosteniendo sus ojos mientras ella tiraba de la áspera palma hacia abajo de su cuerpo pegajoso donde podría descansar sobre la vida plantada dentro de ella. Era casi imposible atreverse a susurrar: "¿Me separarás de...?" 
      


    
        La mano en su abdomen se apretó sobre un útero que acunaba células que se dividían rápidamente, poseedoras de su genética combinada. "No tienes que preocuparte por esas cosas." 
      


    
        "Esa no es una respuesta." Se alzó sobre un codo, indignada. "No estaba preparada para tener un niño -ciertamente no con un hombre que apenas conozco- pero me gustaría saber que vas a hacer con nosotros” 
      


    
        "Ya la madre Omega protectora; eso me agrada." Había un extraño brillo en sus ojos, como si el bastardo estuviera sonriendo, aunque sus labios marcados permanecieran neutrales. Presionándola en el nido, dijo: "No te separaré de nuestro hijo". 
      


    
        Pero, ¿lo haría otra persona? El hombre tenía maneras de decir verdades a medias. 
      


    
        "Shepherd". El nombre fue pronunciado como una amenaza. 
      


    
        Había una sonrisa en su voz, un indicio de algo oscuro, también. "¿Sí, pequeña?" 
      


    
        "No me des motivos para odiarte más." 
      


    
        Se sintió encantado por la advertencia, y empezó a retorcer sus dedos en un largo mechón de pelo de medianoche. "No hables más de odiar. Eres mi compañera, unida, y te dedicarás a mí." 
      


    
        Las cejas oscuras se levantaron y su mandíbula cayó. "No puedes forzar eso." La almohadilla de su pulgar trazó los labios de ella. "Puedo". 
      


    
        Como si estuviera de acuerdo con el hombre, el lazo empezó a sonar fuerte en su pecho. No más charla, estaba demasiado cansada para discutir.  
      


    
        
      


    
        El familiar peso de su mano se movió de su vientre a entre sus piernas. Ignorando cómo Claire volteó su cabeza, él comenzó a acariciar el pequeño manojo de nervios, tocándolo para que se hinchara. 
      


    
        Shepherd gruñó y ronroneó mientras jugaba con su coño. "Sométete. Seré gentil y lo disfrutarás. Una vez que estés tranquila, dormirás más". 
      


    
        La habitación estaba más fría que la celda en la que Nona había estado encerrada durante los últimos seis días. Un guardia, un bruto cuatro veces más grande que ella, señaló la silla vacía frente a un Beta que había visto en el lugar. Ese Beta había guiado a los hombres que arrastraron a Lilian y a sus amigas hace días. "Mi nombre es Jules. Siéntate, Nona French". 
      


    
        Tenía una expresión implacable y los sorprendentes ojos azules eran los de un matón; ella conocía a los de su tipo. Nona sacó la silla. 
      


    
        "Su identificación indica que es una Beta y, de acuerdo con su registro claramente fraudulento, nunca ha tenido pareja ni hijos concebidos," comenzó el hombre, levantando la vista del archivo que tenía ante él para encontrarse con los ojos de la mujer mayor. "¿Fue usted la que le enseñó a la Srta. O'Donnell a vivir como una Beta?" 
      


    
        La mujer tenía sus propias preguntas y no estaba interesada en la basura del Seguidor. "¿Dónde está Claire?" 
      


    
        Una pequeña sonrisa malvada se reflejó en la cara del Beta. Poniendo las manos sobre la mesa, se tomó su tiempo para colocar su cuerpo en una sutil posición de intimidación. "Ella está donde pertenece, con su pareja." 
      


    
        "¿El Alfa, Shepherd?" Lo dijo como pregunta, pero ambos sabían que era una afirmación de disgusto. Había visto al bruto llevársela, Nona se retorcía la muñeca pelando por liberarse para poder salvarla. Sus arrugados labios se doblaron hacia abajo en la esquina, y las manos de la anciana reflejaban las suyas - una postura extrañamente antagónica para una Omega. "La encerró en una habitación durante cinco semanas. Ese no es un compañero adecuado". 
      


    
        Unos ojos duros y sin parpadear sostuvieron los suyos. Jules aclaró: "El aislamiento es el procedimiento habitual para que la Omega se adapte a su nueva vida". 
      


    
        Ella se rio en su cara. "No debería sorprenderme por su falta de modales, dado lo que es. No es de extrañar que estuviera demasiado avergonzada para admitir quién la había reclamado. ¿Él también la golpea?" 
      


    
        "Cuando la viste, ¿parecía golpeada?" El hombre miró desvergonzadamente, inclinándose hacia delante. 
      


    
        Nona respondió con calma. "Se veía aterrorizada e indispuesta." "¿Desde cuándo conoce a la Srta. O'Donnell?" La mujer de cara severa no dijo nada. 
      


    
        Jules terminó con el juego entre ambos. "Le conviene responder a mis preguntas, Srta. 
      


    
        French." 
      


    
        "¿O qué? ¿Me encerrará en la cárcel para que me entreguen en mi próximo estro?". 
      


    
        "A tu edad, el estro sería poco probable. Simplemente te mataría". 
      


    
        Golpeando los dedos sobre la mesa, Nona sonrió. "Soy vieja.  Vivía bajo mis condiciones. 
      


    
        
      


    
        La amenaza de muerte no me preocupa demasiado". 
      


    
        "¿Qué hay de la tortura?" 
      


    
        "Sólo hay una forma de averiguarlo." 
      


    
        Jules sonrió y se recostó en su silla. "No dije tu tortura. Hay dos Omegas mas bajo nuestra custodia, demasiado jóvenes para cumplir con un propósito. Es a ellas a quienes torturaré si no me dices lo que quiero saber". 
      


    
        La ansiedad de Nona aumentó. Con los labios apretados en una línea, asintió. 
      


    
        Mirando hacia el archivo, Jules comenzó de nuevo. "¿Desde cuándo conoce a la Srta. 
      


    
        O'Donnell?" 
      


    
        Su respuesta fue vaga. "Nos presentaron dos años antes de que su madre muriera." 
      


    
        "¿Y tú has sido una madre sustituta?" 
      


    
        "He sido una amiga", gruñó Nona. "Claire es independiente y no necesita ser mimada." Jules la miró de nuevo. "¿Así que ella no sabe que cuando su padre murió, usted financió la donación que le permitió dedicarse al arte por encima del trabajo de baja categoría?"  "No lo sabe", contestó Nona, apretando sus labios. "Por lo que yo sabía, sólo el banco tenía acceso a esa información." 
      


    
        
      


    
        De repente, el tono de la conversación cambió. El aire se espesó y Jules habló sin sonreír ni modular su voz. "Parece que tienes un fuerte vínculo personal con la chica, lo que me hace preguntarme por qué le permitiste entrar en los tribunales." 
      


    
        Un profundo surco creció entre las cejas de Nona. "Las dos nos ofrecimos, pero se suponía que yo debía ir a los tribunales." "Explica". 
      


    
        "Ella robó la ropa que tenía preparada mientras me bañaba. Cuando me di cuenta de lo que había sucedido, ya se había ido. Claire es muy protectora con los que ama." 
      


    
        "¿Nadie intentó detenerla?" 
      


    
        "El grupo estuvo de acuerdo con su razonamiento." La mujer miró hacia otro lado, su decepción era obvia. "Y muchas simplemente pensaron que sería más atractiva como nuestra representante. Fue una votación muy reñida". 
      


    
        "¿No es eso irónico?" Aburrido, el hombre la miró a los ojos. "¿Quién fue su contacto con el senador Kantor?" 
      


    
        "Como ya ha interrogado a las mujeres que se reunieron con ella esa noche, estoy segura de que sabe, que nunca mencionó ese detalle en la breve conversación que compartimos." Apoyándose en los codos, la mujer mayor le dijo: "Quiero ver a Claire". 
      


    
        "No", contestó simplemente el Beta. 
      


    
        El interrogatorio continuó; una lista de preguntas variadas sobre la historia de Claire, sus peculiaridades, algunas tan precisas, como su fruta favorita, que ni siquiera Nona sabía la respuesta. El intercambio fue extraño, y se preguntó por qué Shepherd no le hizo a Claire estas preguntas él mismo. 
      


    
        Sólo había habido agotamiento en la corta vida de libertad de Claire, y Shepherd no le permitió descansar a su regreso. Entre los ocho días de insomnio y el estado de alerta química del estro, Claire se agotó de una manera que nunca había conocido. No dormía lo suficiente; su inquietud anterior fue reemplazada por un letargo inquietante y una falta de voluntad para salir del nido. Cuando se despertaba, estaba enterrada, completamente cubierta. Una o dos veces gruñó al macho para que la sacara de debajo de todas las cobijas, para poder comer o para que le vendara la herida. 
      


    
        Todo lo que ella quería era la oscuridad, y estar sola. Pero Shepherd aparecería sin importar cuánto odiara verlo, el hombre la arrastraba para que se tumbara encima de él. Demasiado cansada para quejarse, perezosa, sabiendo que él los cubriría y arreglaría su madriguera. Cada vez que regresaba la oscuridad, fingiría que el bastardo no estaba allí... o lo intentaba. Shepherd sólo la dejaría descansar un rato antes de que sus manos buscaran algo más que arrullar el dolor persistente de su cuerpo, acariciando los pechos cada vez más sensibles y jugando entre sus piernas. 
      


    
        Claire no quería la atención, odiaba que su olor le hiciera cosas, que lo anhelaba tanto que tenía la necesidad de acurrucarse en su lado de la cama cuando él no estaba. Como si supiera lo que la mantenía olfateándole constantemente, las camisas de ayer comenzaron a aparecer en su nido. Al despertar, Claire las encontraba apretadas contra su nariz, las tiraba y lo maldecía al infierno. 
      


    
        Shepherd las ponía en su sitio cuando regresaba. 
      


    
        Era casi un juego. Esa mañana, Shepherd subió las apuestas. Claire tiró una y se despertó para encontrar dos en su lugar. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho, se rio, un sonido que hizo que el observador secreto en la esquina se agudizara sus oídos, sin haber escuchado nunca un sonido de su alegría. Sin saber que tenía público, tiró sus cosas al suelo y se hundió más profundamente, aún riendo. 
      


    
        Hubo un golpe en su trasero y gritó sorprendida. Retorciéndose, quitándole las mantas de la cabeza, Claire se sentó, con el pelo desordenado, y lo encontró de pie sobre la cama, dejando caer la ropa en su regazo. 
      


    
        Al sonrojarse sus mejillas, Shepherd fue el que rio, rondando sobre ella para oler a la mujer desaliñada. "¿Crees que tu rechazo del olor de tu pareja en este nido es gracioso?" Ella no había hablado con él, ni siquiera para preguntarle la hora, en días. Demasiado cansada, demasiado confundida, todavía enojada, frunció el ceño, insegura de su tono o intención. 
      


    
        "¿Es tu protesta una forma silenciosa de comunicar tu preferencia por lo real?" 
      


    
        Parecía casi como si estuviera coqueteando. Claire enarcó la ceja, croando, "No." 
      


    
        Shepherd tomó las mantas y las puso sobre sus cabezas, tirando de ella contra él mientras él reconstruía su madriguera. Acomodándose, odiando que no estuviera tomando la posición correcta y en lugar de acercase a ella, Claire sintió que su mano se movía entre ellos. Su puño estaba bombeando, y le tomó un minuto darse cuenta de que él estaba acariciando su polla. Unos pequeños gruñidos, un gruñido de advertencia cuando ella intentó alejarse, y su mano se movió más rápido hasta que gimió bajo y largo. Las salpicaduras bañaron su vientre y pechos desnudos, acumulando líquido hasta que goteó en el nido y perfumó el espacio confinado con mucha más fuerza que cualquier camisa usada. 
      


    
        Como si estuviera en el estro, él la frotó contra su piel, presionando entre sus resistentes labios y se aseguró de que su semilla llegara a todas partes. Algo en el acto, que él lo había hecho por su propio placer y no por el de ella, la dejó sintiéndose abandonada. La dejó tan pronto como terminó de dejar su esencia; Claire le frunció el ceño. Mirando desde su madriguera, sólo tardó unos minutos en sentir la tentación de cambiar la oscuridad de sus mantas por la oscuridad subterránea de su jaula. 
      


    
        Sus pies descalzos se acercaron silenciosamente hacia el vestidor, los ojos verdes lanzaron una mirada furtiva al Alfa que trabajaba en su pantalla COM. Vestida, inconsciente, de la necesidad de lavar su semen, Claire comenzó a hacer lo que normalmente hacía en sus horas de vigilia bajo tierra; empezó a caminar. Sus articulaciones estaban rígidas por haber dormido tanto y caminar no le ayudaba mucho a aliviar su mal humor. 
      


    
        Shepherd parecía contento de ignorarla; ella estaba tratando de ignorarlo, pero a medida que avanzaba el tiempo comenzó inconscientemente a acercarse un poco más. 
      


    
        Mirando fijamente, Claire encontró su pantalla COM extraña e ilegible. Suspirando, aburrida, abrió los labios y gritó cuando un gran brazo se abalanzó y la agarró de la nada. Una vez que la puso sobre su regazo, Shepherd regresó a lo que había estado haciendo, atrapándola en una jaula de extremidades demasiado musculosas. 
      


    
        Ella había estado tan callada y él parecía tan concentrado; no había sido su intención invitar 
      


    
        a la interacción. Se retorció contra su pecho. "Tengo hambre." 
      


    
        Una respuesta vino. "No tienes hambre; estás inquieta y deseas atención." 
      


    
        Lo que estaba, era irritada. "¿Por qué no ronroneas?" El imbécil podría al menos hacer eso. Por el amor de Dios, era lo único para lo que era bueno. 
      


    
        Claire no pudo probarlo, pero estaba bastante segura de que él se reía de ella, a pesar de su silencio. "Si hubiera ronroneado no habrías sido persuadida que te acercaras más." Frotando el dolor en su hombro, entrecerró los ojos. 
      


    
        Sonriendo, continuó, "Tus cambios de humor son levemente divertidos, pequeña". 
      


    
        "¿Qué es esto?" Señaló hacia la pantalla, sin querer ser molestada, y mucho más dispuesta a ser irritante. 
      


    
        Su atención volvió a su trabajo. "Si tuvieras que leerlo, estaría en tu idioma." 
      


    
        Claire simplemente puso los ojos en blanco. Lección aprendida. Ella mantendría su distancia para evitar esta situación en el futuro. 
      


    
        "No, no lo harás." 
      


    
        Cuando él respondió a pensamientos privados que no eran de su incumbencia, ella le dijo: 
      


    
        "¡Deja de hacer eso!" 
      


    
        Ignorándola, el dedo de Shepherd se dirigió a la pantalla y tocó hasta que algo nuevo apareció brillante y bonito. Inclinándose hacia adelante, se acercó ansiosamente para tomar el control sin pensar. Él comenzó a ronronear y ella a sonreír mientras miraba una imagen de su familia. 
      


    
        "Tu padre era un Alfa". Estaba claro que era quien que tenía toda su atención en la fotografía, ya que el dedo de ella estaba sobre la cara de su padre. "Tu madre era una 
      


    
        Omega." 
      


    
        Obviamente... 
      


    
        Claire estaba tratando de ignorar al hombre distractor, para concentrarse en algo digno, viendo el trozo de cielo azul en el fondo, mientras todos estaban juntos en el naranjal. 
      


    
        "A mi madre no le gustaba mi padre", se burló, señalando lo similar de su situación. Shepherd se burló de ella. "Y para evitar su destino, te secuestraste, te convertiste en algo antinatural." 
      


    
        Su oscura cabeza giró para enfrentarse al hombre que no podía entenderlo. "¡No hay nada malo con el celibato y el autocontrol! Podrías pensar que estoy por debajo de ti, pero tu corta visión de los Omegas es patética y limitante. Muestra qué tipo de mente está detrás del carismática y demencial programa. ¡Lo hice por años! Años, Shepherd. Y lo arruinaste todo". 
      


    
        Al ver el fuego construirse en sus ojos, Claire se dio cuenta de lo que había hecho. Se puso nerviosa, él reaccionaría a su arrebato, e instintivamente cubrió su vientre para proteger lo que estaba escondido en su interior. 
      


    
        Su tono siseaba una especie de neutralidad forzada. "¿Y cuál fue el gran plan que viste para ti? ¿Cómo ibas a encontrar pareja cuando vivías recluida y te comportabas como una Beta?" 
      


    
        A la defensiva, refunfuñó, "A veces me cortejaban…". 
      


    
        Shepherd tensó su cuerpo en disgusto. "¿Betas?" 
      


    
        "Los Betas respetan mis límites. Los alfas son peligrosos y toman sin preguntar". 
      


    
        "Y les mentiste sobre tu condición." 
      


    
        Frunciendo el ceño, Claire aclaró: "Simplemente no dije nada al respecto. Ser un Omega no debería ser lo que me define, ni el color de mi piel ni el nivel en el que fui criada". 
      


    
        "El suicidio de tu madre tuvo un fuerte impacto en tu forma de pensar." 
      


    
        Claire agitó la cabeza y dio un cínico suspiro, sin sorprenderse en absoluto de que hubiera investigado su historia. "Me parece gracioso cuántas veces en mi vida los Alfas han tratado de equiparar mi comportamiento subversivo con la muerte de mi madre. No soy el único Omega que se siente así, muchos de nosotros lo hacemos. Y si ustedes, los Alfas, tuvieran un poco de sentido común, se tomarían el tiempo de hablar con nosotros en vez de abrir nuestras piernas para divertirse". "¿Tu padre fue cruel con tu madre?" 
      


    
        Claire volvió a mirar a la pantalla. "La adoraba, pero no importaba. Estaba enamorada de otra persona". 
      


    
        Eso lo detuvo de inmediato. Empezó a juntar su pelo en su puño, tirando de su cabeza hacia atrás para forzar su atención. "No amarás a nadie más que a mí." 
      


    
        Cada sentimiento en su interior la hacía desear escupir la verdad, gritar que ella no lo amaba en absoluto. Pero podía oler la agresión, el dominio y la ira, y sabía que decirlo era peligroso. Su conversación había llegado a su fin, y el punto se hizo evidente un momento después cuando su mano se deslizó bajo su falda y se oyó el gruñido. 
      


    
        
      


    
        CAPITULO 10 
      


    
        
      


    
        La suposición de Corday era precisa. La traición de los más cercanos a Claire había permitido a Shepherd secuestrar a su amiga. De pie, con las masas reunidas ante la Ciudadela, observo a tres mujeres demacradas que eran empujadas hacia delante para ser reprendidas y odiadas por la multitud. Las Omegas habían sido acusadas de robo y agresión, y el mismo Shepherd gritaba su sentencia mientras las hembras aterrorizada eran arrastradas, luego apoyadas para que cada una tuviera una soga alrededor de su escuálido cuello. 
      


    
        
      


    
        Decenas de miles de personas vinieron a ver la sentencia, Cúpula Broadcast había anunciado las próximas ejecuciones durante días. 
      


    
        
      


    
        La Cúpula de Tholos había sido una vez el pináculo de la cultura humana evolucionada, mantenida y exaltada sin importar las ruinas que quedaron atrás hace tiempo, la más grande de las Cúpulas. La pena de muerte no había existido antes de la toma de la ciudad por Shepherd. Los peores delincuentes fueron enviados al Undercroft, las hembras a los niveles agrícolas para trabajar. Y ahora, la ciudad estaba enamorada de semejante morbo, animando a su conquistador y hambrienta de sangre. 
      


    
        
      


    
        Fue una extravagancia, una advertencia visual para recordar a la población quien estaba a cargo. Una farsa. 
      


    
        
      


    
        Shepherd habló, elocuente y cautivador, enumerando los pecados de las tres Omegas, calificándolas de cobardes y agresoras, recabando en un registro de delitos tan ridículo que Corday encontró los jadeos de la multitud ridículos. ¿Cómo no veían que era esto? ¿No podían comprender que aquellas mujeres esqueléticas estaban aterrorizadas y suplicando...? mujeres que habían sido amordazadas para que sus gritos no fueran más que ruido? 
      


    
        
      


    
        Shepherd se acercó al arco de la Ciudadela, se convirtió en un andamio moroso, grande y terrible, las marcas de Da'rin en sus brazos alardearon como si el dolor que le causaban no fueran nada. Las condenadas Omegas sollozaron patéticamente, sus ojos se lanzaron sobre la multitud en busca de liberación.... misericordia.... Cualquier cosa. 
      


    
        
      


    
        "Lilian Hale, Xochitl Ramos, Barb Guppy, habéis sido declaradas culpables y sentenciadas a muerte por ahorcamiento". 
      


    
        
      


    
        Shepherd mismo, el monstruo que tenía a Claire en su poder, pateó cada apoyo de debajo de los pies de las hembras aterrorizadas. Cayeron, una pequeña caída, los dedos de los pies rozando el suelo. A pesar de todo, Shepherd las observo sacudirse y sacudirse. Quince agonizantes minutos pasaron antes de que la última de las mujeres dejarán de temblar. La rabiosa multitud perdió su ánimo cuando los rostros de las mujeres se volvieron púrpuras, los ojos de los cadáveres abultados. Dos de ellas se habían orinado, y al final, parecía que Tholos comenzaba a sufrir el miedo que Shepherd había intentado inspirar. Los tres cuerpos se dejaron allí para balancearse con la brisa, expuestos a los pájaros. Cuando Shepherd se dio la vuelta y se alejó. La multitud comenzó a disiparse. 
      


    
        
      


    
        Con las manos en los bolsillos Corday comenzó a caminar. Una parte de él, había esperado que Shepherd tuviera a Claire a su lado, que hiciera alarde de ella, aunque en el fondo esa idea era ridícula. 
      


    
        
      


    
        Pero Corday necesitaba verla, saber que estaba bien. Que ella lo viera, para que ella supiera que el estaba luchando por ella. 
      


    
        
      


    
        Había tantas preguntas sin respuesta, tanto que pesaba sobre sus hombros, que cuando cerraba los ojos cada noche, era a ella a quien veía en esa tumba cubierta de tierra: Los ojos verdes de Claire, mirando muertos y sin pestañear al cielo, esos ojos lo perseguían. 
      


    
        
      


    
        Shepherd era un psicópata. Habían pasado dos semanas y Corday no estaba seguro de si su amiga estaba viva. La tentación de acercarse, de acercarse lo suficiente como para ver si llevaba su aroma, llevó a Corday por los escalones y entró en la Ciudadela. 
      


    
        
      


    
        Era una locura: él lo sabía; había perdido totalmente la cabeza. Pero con la fanfarria y la bulliciosa espuma de la multitud, el no fue notado. El olor del lugar era intrínsecamente grave. Con los machos sin lavar y algunas de las hembras Alfa más desagradables, el aire estaba mezclado con un agresivo almizcle que se mezclaba con un hedor acre que espantaría a los vulnerables y cobardes. Corday podía imaginar a Claire en un lugar así, podía verla atrapada. 
      


    
        
      


    
        Ella había afirmado que al comienzo de su celo estalló un motín, que Shepherd había matado a muchos para reclamarla. Si ella había estado en medio de este grupo, tuvo suerte de que no comenzarán a arrancarle las extremidades. 
      


    
        
      


    
        Pero Shepherd había luchado contra la mafia por ella... 
      


    
        
      


    
        Esa era la única parte que Corday aún no podía entender. Shepherd era un asesino, del tipo para disfrutar de un baño de sangre. Acababa de asesinar a tres mujeres sin escrúpulos, entonces.... ¿Por qué luchar por Claire? ¿Por qué reclamarla? 
      


    
        
      


    
        Codeando a través de la multitud, imitando el salvaje comportamiento de aquellos que gritaban pidiendo más. Corday pasó desapercibido. Sólo necesito llegar a quince pies antes de oler el olor que Shepherd llevaba con orgullo. La mancha de Claire, el trofeo de Shepherd, era reciente, como si acabará de tenerla antes de ejecutar a las Omegas que los instintos de Corday le dijeron que habían traicionado a Claire. 
      


    
        Era demasiado surrealista, de doble filo para el. Pero Claire estaba viva; en eso, Corday encontró tranquilidad. Así que él debe permanecer fuerte por ella, por todos los oprimidos y por el, como los otros Enforcers. Encontraría la manera de terminar esta locura. 
      


    
        
      


    
        Rechinando los dientes, salió de la Ciudadela. 
      


    
        
      


    
        # 
      


    
        
      


    
        Shepherd la encontró otra vez bajo su madriguera, durmiendo profundamente rodeada de sus perfumadas prendas. Su Omega estaba casi siempre durmiendo, un efecto secundario de las primeras etapas del embarazo. Acercándola a su cuerpo, la vio hacer una mueca, notar su aroma, y luego despertarse sobresaltada. 
      


    
        
      


    
        Pensativa, comenzó a olfatearlo, frunciendo el ceño cada vez que lo hacía; era imposible pasar por alto su disgusto por lo que encontró. Aún más extraño fue, que no escondió su evaluación, trepó sobre el hasta que su nariz estaba respirando el aire exhalando de su boca. 
      


    
        
      


    
        La repulsión se asentó espesa en sus ojos. 
      


    
        
      


    
        Shepherd la dejó salir de la cama para ir al baño, donde podía escucharla abriendo la ducha. Su nueva estratagema, el extenso silencio frío se extendió. Claire no iba a hablarle; ella simplemente regreso a la habitación con su mano sobre su nariz, su manera silenciosa de decirle que limpie su olor. 
      


    
        
      


    
        "Explica tu problema", gruño Shepherd observando su mueca profundizarse.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su lengua estaba afilada cuando bajo la mano. "Apestas a muchos Alfas hostiles.... contaminaste mi nido".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Se levantó de la cama y entrecerró los ojos ante el disgusto en su rostro. "Tu tono es indeseable".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire limpio su cara de expresión hostil, necesitaba que el se lavara, se negó a darle una razón para que el la follara mientras oliera a esos escuálidos hombres que casi la habían volado en la Ciudadela.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su corazón se aceleró; una nota fuera de tono vibro en el extremo de su hilo. "Por favor, no me toques mientras hueles como... ellos".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        La forma en que ella susurro la súplica, el extraño miedo en sus ojos, Le hizo fruncir el ceño y alejarse. Shepherd fue al baño.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Se acerco a la cama, quito todas las sabanas que ahora tenían un ofensivo olor, y puso sábanas limpias.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire ya estaba acostada cuando regreso, olía solo a Shepherd y a jabón. Su mano pasó sobre su cuerpo cubierto de tela. "Sal de ahí".  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Se retorció y se sentó, encontrando al gigante desnudo al lado de la cama.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Sus penetrantes ojos plateados diseccionaron su inquietud. Lo que dijo fue hecho como 
      


    
        una pregunta y un señuelo. "¿Todavía me encuentras ofensivo?" En muchos sentidos, si. "No". 
      


    
        
      


    
        El arqueo una ceja desafiante, ¿Estás segura? No quiero contaminar nuestro nido". 
      


    
        
      


    
        No dispuesta a atraer atención negativa, se rodillas para mirar su estómago, esperando que la acción lo satisficiera lo suficiente como para que la dejara en paz. "Hueles como deberías". 
      


    
        
      


    
        Era otro de esos nuevos juegos suyos, las astutas maneras de Shepherd, la manipulación para ganar atención fuera de su persistente ira. Trepando sobre ella, acomodando su cuerpo de modo que sus pieles quedarán enrojecida, el alcanzó las mantas y las colocó sobre sus cabezas, recreando la suave y oscura madriguera que más le gustaba. 
      


    
        
      


    
        Al sentir su nariz en su cuello, al oírla olfatear distraídamente, estaba claro que su Omega estaba satisfecha, incluso canturreando su extraña música, contento cuando sus dedos comenzaron a manipular los músculos a lo largo de su columna vertebral. Muy pronto, Claire estaba completamente tranquila, sus suaves respiraciones revelando que el sueño estaba a un latido del corazón. 
      


    
        
      


    
        Una respiración entrecortada precedió, "¿Que has hecho en mi ausencia?". 
      


    
        
      


    
        Medio dormida, ella se quejo, "lo mismo que estoy tratando de hacer en este momento". 
      


    
        
      


    
        "Tengo otros planes para ti". 
      


    
        
      


    
        Sintió que su cuerpo se tensaba, la Omega esperaba ser maltratada. Entre suspiros, con un tono carente de emoción, pareció estrangular las palabras. "Estoy cansada". 
      


    
        
      


    
        Cogiéndola, Shepherd flexión el brazo esparcido por la parte inferior de la espalda y respondió con tranquilidad: “En esta etapa, es natural que tu cuerpo se sienta en letargo mientras se adapta a la situación. Este malestar pasará". 
      


    
        
      


    
        Parecía una explicación predecible para su renuencia. 
      


    
        
      


    
        Claire apoyo la barbilla en su pecho y miro al hombre que estaba en su nido. El paso su palma por su cuerpo hasta que descanso a ras de su mejilla. Observando su reacción, sabiendo que pensaba que la oscuridad la ocultaba, descubrió que su expresión no era una mueca por la miserable desconfianza que había tenido desde su regreso. En su lugar, se convirtió suavemente en un estado de resignación que ella se negó a mostrar cuando pensaba que el no podía verlo. 
      


    
        
      


    
        Shepherd le preguntó en voz alta:"¿Todavía estas enfadada conmigo por inducir el estro, a pesar de que estuviste cuidada durante y después de eso?". 
      


    
        
      


    
        Claire se puso rígida, su rostro formándose de nuevo en un reflejo de tristeza. "Sospecho que deseas una respuesta específica. Estoy demasiado cansada para saber cual". 
      


    
        
      


    
        Había habido poca conversación entre ellos en su corta relación; la mayoría de los diálogos generalmente terminaban en el momento en que Shepherd ya no encontraba aceptables sus respuestas. La frustración de luchar para ser escuchada había pasado a una desilusionada aceptación. Como estaban las cosas, Claire tenía poco interés en nada que no fuera dormir. 
      


    
        En esa pequeña y oscura tienda de mantas, ella lo miro mientras respiraba, se mordió el labio inferior y deseó que momentos como este, las veces que el parecía amable, fueran su realidad; que el calor y el cuerpo masculino fueran de otra persona. 
      


    
        
      


    
        Hablando a través del ronroneo que proyecto suavemente en su cuerpo más pequeño, pregunto:"¿Mas allá de dejar la seguridad de este espacio, ¿que disminuiría tu descontento?" 
      


    
        
      


    
        "Una ventana". 
      


    
        
      


    
        Dejando las yemas de sus dedos contra su cuero cabelludo, frotando lo suficiente como para que ella cerrará sus infelices ojos, todo parecía mucho mejor cuando su compañera casi se apoyo en su mano. "Hay varios estantes de ventanas esperando en la habitación, que tú has ignorado deliberadamente" (hace referencia a los libros). 
      


    
        
      


    
        "No necesito aprender a ser un dictador. No quiero ser como tú" 
      


    
        
      


    
        Shepherd sonrió. "Estoy de acuerdo. Serias un seguidor terrible y requerirías un castigo constante por tu insubordinación". 
      


    
        
      


    
        Una palma acuno su rostro y la arrastro ligeramente más alto. En la oscuridad su voz suspiró: "Estás sonriendo"." 
      


    
        
      


    
        ¿Estaba ella?, no ella no podría estar sonriendo. ¿Y como castigas a tus seguidores?" 
      


    
        
      


    
        Con la yema de su pulgar trazo su forzado puchero, Shepherd bromeo:"¿Preferirías el castigo corporal en lugar de estar físicamente sintonizado con tu curso natural? ". 
      


    
        
      


    
        Hubo un ruido de tos sofocada, y Claire movió su cara de su palma para ponerla contra su pecho. Un estremecimiento sacudió su cuerpo, Shepherd sintió sobre su piel que sus labios se curvaban. Y luego se le escapó, un estallido de risa estrangulada. 
      


    
        
      


    
        El ronroneo volvió con toda su fuerza. "Y ahora te estás riendo". 
      


    
        
      


    
        "Por su puesto que no". Se aclaró la garganta, intentando con todas sus fuerzas que sus labios se contrajeran. 
      


    
        
      


    
        Las yemas de sus dedos rozaron sus costillas. Claire se estremeció, se puso rígida, y luego se mordió el labio intentando detenerlo con gritos forzados y risueños "¡Shepherd!". 
      


    
        
      


    
        ¿"Si?". El paso sus dedos sobre sus costillas otra vez mientras ella se sobresaltaba y trataba de escabullirse, solo para quedar atrapada entre todas las mantas. 
      


    
        
      


    
        Se retorció mientras él le hacía cosquillas sin piedad; mientras tanto, Shepherd observaba cada resbalón, cada pequeño temblor de una risita que se escapaba. Parecía viva, llena de una nueva e inusual energía cuando sus costillas se expandieron y se contrajeron en respiraciones rápidas y excitadas "Pequeña, estas excitada otra vez". 
      


    
        Chupándose el labio inferior en un acto reflejo, Claire gruñó: “Estás aplastando a tu bebé". 
      


    
        
      


    
        Su peso cambio y las líneas de risa en sus ojos se estiraron cuando Shepherd observo a la hembra atrapada debajo de él. 
      


    
        
      


    
        Con los labios cicatrizados presionados en su cuello, el gigante aspiro una profunda y áspera respiración." Te prefiero de esta manera pequeña". 
      


    
        
      


    
        Su cuerpo se flexionó contra ella y de repente, el asesino fue juguetón, colocó su cadera entre las de ella. Inmediatamente se desconcertó, Claire se dio cuenta de que se había soltado estando tan cansada. Ella había llamado la atención, se había involucrado... y el parecía muy feliz por eso. Tomando su mano, el la puso en el pecho y la pasó a lo largo de su torso, forzando el toque como si fuera un gato malcriado. 
      


    
        
      


    
        Claire observo sus dedos en movimiento, preguntándose ociosamente si él incluso se había dado cuenta, o Le importaba, que eran sus manos las que obligaban la caricia. Se preguntó si el hilo Le hablaba a él como a ella. "¿En que manipulaciones estaba trabajando su mente?". 
      


    
        
      


    
        Las formas de los músculos abultados sobre las costillas de Shepherd, la línea de su vientre, tanta masa y calor. Sus ojos se movieron hacia arriba y lo encontró observándola clínicamente, midiendo su expresión. El momento se volvió confuso, al igual que el ligero surco de su frente y la expresión casi intrigada de sus mercuriales ojos. 
      


    
        
      


    
        Su cuerpo se movió, Shepherd movió la palma de Claire más hacia arriba hasta que descanso contra el remolino de tatuajes en su grueso cuello; la vanguardia de sus marcas Da'rin. El olfato y gruño bajo, liberando la presión de su mano sobre la de ella; le brindó alivio simplemente porque él quería...quería...ella no podía hacerlo. 
      


    
        
      


    
        Cuando su mano se movió a su pecho y comenzó a amasar el montículo, Claire se puso rígida, preparándose cuando entendió su punto. Su erección había estado creciendo entre sus cuerpos y ya estaba lista y pulsando. Ella podía frotarlo, o el podría follarla. 
      


    
        
      


    
        Él le estaba dando una opción. 
      


    
        
      


    
        Su pequeña mano alcanzó las mantas, para renacer la madriguera destrozada, luego su mano volvió a la nuca gruesa y musculada de su cuello. 
      


    
        
      


    
        La bestia libero su pecho, gruñendo bajo y largo ante la sensación de su mano tocando su columna vertebral. 
      


    
        
      


    
        La sensación de tocarlo parecía muy extraña. Pensando en esto como una tarea, consideró el acto clínico, Claire dejó que su mano reconociera donde había tensión en la musculatura, donde podía sentir cicatrices. Cuanto más cavaba, más profundo se volvía su ronroneo. Parecía que el gigante se acercaba al sueño, su peso se asentaba un poco más sobre ella, pero eso no era lo que distraía la atención de Claire. Era la carne aún dura de su polla, y como se sacudida, como si Shepherd estuviera flexionando el musculo de vez en cuando, chocando contra su sexo. En segundo lugar, su pecho, el que el había caricia do en la oferta tacita, era sensible, y el pezón se distendía hasta el punto en que dolía. Claire tuvo mucho cuidado, ya que frotó el cuello de Shepherd, tenía que asegurarse de que no entrará en contacto con el. 
      


    
        
      


    
        Fue enloquecedor.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Incluso estando en las primeras etapas del embarazo, su cuerpo reaccionó a su proximidad mucho más fuerte que antes. Donde había habido asco, Claire comenzó a sentir agitación. Fue sólo una reacción física, pero se sintió como una traición a sí misma cuando la repulsión desapareció y su mente trato de apagar el torrente de interminables reproches internos.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Por eso lo había hecho, estaba segura; el embarazo la hizo anhelar la proximidad del padre, casi inspiró el interés que Shepherd parecía exigir. Una larga respiración preocupada pasó por sus labios. El gigante se movió un poco. Como si hubiera cruzado algún umbral, una prueba terminada, el comenzó a acomodar la cabeza de su polla en su expuesto cuerpo. Claire fingió que era desagradable incluso mientras seguía acariciando su cuello.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella gimió.  
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su expresión dio a entender que encontró sus callosos dedos desagradables, pero el rubor de sus mejillas la delató cuando lentamente el volvió su gran mano a su pecho hinchado. 
      


    
        
      


    
        Había algo debajo de la superficie en el que ella no podía poner su dedo, algo en la forma en que la yema de su pulgar rodeaba su carne, su polla seguía empujando lentamente dentro de ella, como si probara las aguas. Era demasiado, como si estuviera como si esperara una revelación, un gran momento, y como si le hubieran echado un cubo de agua fría, Claire se dio cuenta de lo que había sucedido. 
      


    
        Shepherd nunca había hecho el gruñido. 
      


    
        
      


    
        No hubo burla de su confusión y pánico instantáneo, solo el movimiento satinado de sus caderas empujando hacia delante hasta que su paso resbaladizo la lleno hasta el borde. Compartieron el aliento. Shepherd rodó las caderas, observando sus ojos cuando Claire llegó a un acuerdo con lo que la había hecho temblar. Su cuerpo había transmitido el olor de su excitación, y él había actuado instantáneamente para cumplir algo que su mente nunca hubiera permitido. 
      


    
        
      


    
        Ella lo había deseado. 
      


    
        
      


    
        Las cálidas llenas de sus dedos dejaron su pecho para trazar sus labios, la línea de su mandíbula, Shepherd observaba como sus encapuchados ojos verdes se cerraban completamente. 
      


    
        
      


    
        La seducción parecía orgánica, perdiendo el cálculo medido que usaba usualmente, pero la mente de Claire estaba agitada y tenía que hacer algo. Era como un destello de inspiración, la única forma en que podía defenderse, porque el nuevo dominio de su cuerpo tenía que detenerse en algún momento. El podría estar sacando suaves jadeos y murmullos de sus labios, pero ella tenía el poder de pensar en otro. Al principio fue casi fácil, su pequeño desafío mental. Pensó en la única persona que sabía que odiaba Shepherd, su desconocido némesis: pensó en Corday. 
      


    
        
      


    
        Como el flujo de un río, Shepherd los giro a ambos hasta que su madriguera se cayó y la sostuvo por encima de él. No había refugio oscuro donde su rostro y sus sentimientos pudieran ocultarse, él la había expuesto…. pero mientras sus ojos se mantuvieran cerrados, ella podría mantener su desafío y fingir. 
      


    
        
      


    
        El rodó sus caderas incluso mientras le ordenó: "Pequeña, me mirarás cuando te folle". 
      


    
        
      


    
        El peso de su mirada atrajo su atención, y automáticamente el abanico de sus pestañas se levantó. Claire miro con apasionados ojos drogados; verdes contra plata brillante. Todo pensamiento desapareció, la imagen que había tratado de conjurar desapareció como si nunca hubiera existido. Sólo había Shepherd. 
      


    
        
      


    
        "Buena niña". 
      


    
        
      


    
        Las manos grandes la levantaron y bajaron por las caderas, el ritmo aún lento, Claire se apoyo en su enorme pecho para hacer lo que se le exigía. Apoyándose en su toque, la alcanzó, ella le chupo los dedos, Shepherd se inclinó para ir al lugar que tenía expuesto, sacando sus jadeos hasta que comenzó a agitarse suavemente. Ser complacida por el Alfa siempre había sido una sensación de carnalidad mental, pero en ese momento, todo lo que podía registrar era un brillo plateado y suaves toques. En combinación con un zumbido largo, su coño se contrajo y apretó la polla de Shepherd como un puño, atrayendo al Alfa más profundo, tentando lo a derramarse. El lo hizo, gimiendo mientras tiraba de sus caderas al ras contra las suyas para que pudiera hacer un profundo nudo en su núcleo. 
      


    
        
      


    
        Con el chapoteo del calor en su vientre, ella estaba tarareando, contenta. Shepherd la acercó más, pecho contra pecho, gimiendo largo y fuerte cuando otra ola de su orgasmo salió de su polla justo cuando su coño se apretaba más. 
      


    
        
      


    
        Estaban encerrados juntos, y así lo estarían durante algún tiempo. Con su mejilla en la piel húmeda de su pecho, Claire escuchó su corazón. En momentos así, el hilo ya no parecía sangriento; parecía limpio, e incluso cuando ella fingía que no estaba allí, estaba zumbando, cantando. 
      


    
        
      


    
        El doloroso auto desprecio regresó. 
      


    
        
      


    
        No había un ronroneo reconfortante cuando su mente se puso ansiosa, ni caricias para calmar su tensión. Shepherd quería que ella reconociera la calidad de su intercambio. Desplazándose como para poner distancia entre ellos, Claire sintió que el enorme miembro anclado detrás de su hueso pélvico recordaba que su resistencia no tenía sentido. Atrapada, intentó quedarse quieta, para permitir que las oleadas de su autocastigo recorrieran todas y cada una de sus venas. 
      


    
        
      


    
        En una voz casi llena de compasión, el hombre dijo: “Tú reacción no fue antinatural". 
      


    
        
      


    
        Comenzó a sentir como si todo hubiera sido planeado, ella tomó aliento para hablar. "Y tu cuello". Comenzó con una voz llena de auto odio. "¿Todavía te duele?". 
      


    
        "Tu toque alivió el dolor". Al sentir que ella enterraba su cara en su pecho como si estuviera avergonzada, él le ofreció un ronroneo, permitiendo que sus brazos la rodearan, la acunaran como ella necesitaba, pero no podía pedir. 
      


    
        
      


    
        # 
      


    
        No pasó mucho tiempo, tal vez un par de días antes de que Claire empezara a dormir menos y se pusiera ansiosa cuando se quedaba sola. Ya no encontraba alegría es sus horas de reclusión como lo había hecho antes de que él la drogara. En cambio, el aislamiento la dejo tensa. Cuando Shepherd no estaba presente, el tiempo se arrastraba: se encontró anhelando su regreso sin importar cuanto lo negó y se escondió en su madriguera, orando para que el sueño se comiera las horas como lo había hecho antes. 
      


    
        
      


    
        Avergonzada de sí misma, trató de ocultar su alivio cuando Shepherd cruzó la puerta, he hizo todo lo posible por no mirarlo demasiado tiempo. No hizo ninguna diferencia. Lo supo a la primera, y se mostró en su curiosa expresión cuando olió el aire en su dirección. Respondió con una sonrisa que arrugaba la piel en las esquinas de sus ojos, y al tomar de inmediato su cuerpo con una sensualidad práctica y calculadora, 
      


    
        Observándola obsesivamente con esos ojos que todo lo ven. Era como si supiera su lucha interna, como si supiera que estaba perdiendo, comprendió que a Claire le resultaba más difícil odiarlo y su lucha para odiarse a sí misma. 
      


    
        
      


    
        Cuando cayó en pedazos y la vergüenza la acuchillo, comenzó a llorar como perdida. Shepherd jugo su mano, comportándose aparentemente paciente, y continuó el manipulador asalto a sus convicciones al reconfortarla con ronroneos profundos incluso mientras la montaba, follando con la Omega hasta que ella olvidó que había estado molesta en primer lugar. 
      


    
        
      


    
        La culminación de su ruina fue el ataque perpetuo que continuo incluso en su sueño. Los sueños estaban llenos de cosas suaves, calidez y el olor de su compañero…. su voz, la sensación de sus ásperas manos deslizándose sobre su piel. El sueño se hizo más profundo cada noche, y para su horror ella se despertó casi consciente y palpitante para que la llenara. Ella instintivamente lo alcanzó la tercera o cuarta vez que se había despertado en ese estado, recorriendo con su mano su musculoso cuerpo, presionando más cerca en su aturdida necesidad mientras zumbaba en la oscuridad. Shepherd respondió con absoluto entusiasmo, rodando hacia su peso hacia ella y gimiendo al encontrarla ya mojada. En ese apareamiento de ensueño, Claire no podía tener suficiente de su piel, grito por él cuando su polla reemplazó el lugar donde sus dedos habían estado explorando y lo sostuvo como si el fuera suyo. Como si él fuera precioso. Cuando un rincón de su mente se rebeló, lo apagó, no queriendo reconocer en ese momento su fracaso, necesitando sólo una vez, la fantasía donde estaba feliz. Y así, ella perdió otra parte de sí misma ante un monstruo. 
      


    
        
      


    
        Cuando el se movió dentro de ella, el hilo resonó de alegría, ella se percató de lo fácil que podía ser, el sueño, tan intoxicante, si tan sólo se olvidará de todo y se sometiera. Ella lo instó a ir más rápido, para darle más que lentas embestidas, se deshizo debajo de él mientras la golpeaba, el vínculo latía tan poderosamente como su coño cuando llegó. Shepherd hizo un profundo nudo, los sonidos que hizo, la calidad trascendente de sus ojos de hierro, dejando en claro que era el mejor orgasmo que había conocido... Él la elogió después durante horas, acariciando y ronroneando, y ella deseó que él no hablara. Claire no quería escuchar lo bien que lo había complacido o lo hermosa que la encontraba. La hacía recordar que ella era Claire y él era Shepherd y todas las cosas que había hecho, y todas las formas en que ella había fallado en tan poco tiempo. 
      


    
        
      


    
        Cuando se volvió a despertar, el estaba en su escritorio trabajando, respirando y exhalando con un lírico ronroneo que parecía tan común que ella casi no lo notaba. Sin camisa, Claire podía ver cada línea de sus músculos, las depresiones y curvas de un hombre construido para romper cosas. Toda esa fuerza cubierta en un testamento de asesinato.... 
      


    
        
      


    
        Se puso un vestido, se sentó en la cama y lo observó. 
      


    
        
      


    
        Shepherd se volvió y la miro con evidente aprobación. 
      


    
        
      


    
        Que tan lejos había caído ella. La mortificación Le hacía difícil respirar. ¿"Como están las Omegas"? 
      


    
        
      


    
        El cambio en su captor fue inmediato. Todo rastro de diversión desapareció, y en su lugar apareció la dureza y el dominio que ejercía de manera experta. "Están exactamente como tienen que estar". 
      


    
        
      


    
        "¿Subyugadas y encarceladas?". Claire desafió levantándose para obligarse a caminar debería haber estado caminando por días... ¿Por qué había dejado de caminar? ¿Por qué no había preguntado antes? ¿Qué diablos estaba mal con ella? 
      


    
        "Ven aquí" 
      


    
        
      


    
        Su ladrada respuesta fue inmediata. "No". 
      


    
        
      


    
        Necesitaba volver al status quo, a recordar su odio al padre de su bebé, no a admirar su cuerpo... nunca permitir sentimientos agradables por él. Ella debería estar deseando su muerte, no atrayendo su atención. Retorciéndose las manos, ella anduvo, haciendo caso omiso del gigante que se levantaba de su silla para someterla. 
      


    
        
      


    
        Una mano callosa se apoyo en su hombro sobre las marcas que Shepherd había infligido y cuidado cada día. La incomodidad de apretar la tierna carne hizo que Claire se estremeciera; ella apretó los labios en una línea y se negó a mirar. El calor surgió de su cuerpo, se filtro en el de ella, y el olor, el necesario olor, la obligó a cerrar los ojos y concentrarse para mantenerse desafiante contra un hombre que era su enemigo, no su amante. 
      


    
        
      


    
        "Dejaras esto inmediatamente". Su voz no era dura. 
      


    
        
      


    
        "No lo haré." 
      


    
        
      


    
        Su tono bajo considerablemente, prometiendo cosas. "Pequeña…" 
      


    
        
      


    
        Esto era bueno ¿verdad? Había sido demasiado gentil, fingiendo que no era una bestia que la encarceló y la envenenó. Necesitaba ver al dragón, sentir el zumbido del hilo muy fuera de tono. 
      


    
        
      


    
        El abanico de pestañas se levantó, ella lo miró a los ojos." No voy a dejar esto". 
      


    
        
      


    
        "Tu miedo al cambio y esta actuación está por debajo de ti". 
      


    
        
      


    
        Frustrada Claire apretó los puños. Ella jadeó. 
      


    
        
      


    
        Una voz que goteaba la razón vino de los labios que habían probado cada centímetro de su piel. "Si deseas unirte, no necesitas pelear para justificar tu deseo. Eso es lo que estás haciendo, pequeña; esperando que mi reacción sea montarte, porque no quieres reconocer que ya estás mojada y lista". 
      


    
        ¡Eso no era lo que estaba haciendo! ¿lo era?  Una mirada de horror apareció en su rostro cuando se dio cuenta de que olía a mancha, que estaba increíblemente excitada.... Pero también estaba enfadada. Puso su cabeza 
      


    
        en sus manos, para ocultar su rostro, deseando poder explotar. "¡No me entiendes en absoluto!". 
      


    
        
      


    
        "Entonces dime ¿cuál es el fin de esta rabieta?". Desafío con voz suave, todavía negándose a mostrar la ira que tanto necesitaba. "No habrá ningún cambio en la situación de las Omegas. Tu lo sabes. Yo lo sé. La conversación sobre el tema no tiene sentido y es bastante inflamatoria... tu deseas mi reacción, y ambos sabemos lo que quieres que haga". 
      


    
        
      


    
        Claire comenzó a tirarse del pelo. 
      


    
        
      


    
        Shepherd volvió a hablar “Si no preguntas en este caso, entonces no te daré lo que quieres". 
      


    
        
      


    
        Una sonrisa astuta, desagradable y odiosa, llegó a los labios de Claire. Bajo las manos y miro a la plata no afectada. "¡Puedo decirte lo que quiero! Quiero que las Omegas sean tratadas como humanos, no como ganado. ¡Quiero que tengan la opción de aparearse, quiero que estén seguras y alimentadas, y que no sean tratadas como juguetes por tus repugnantes seguidores!". 
      


    
        
      


    
        Todavía sonaba tan tranquilo, pero las brasas se estaban encendiendo." Te advierto que consideres seriamente tus próximas palabras ". 
      


    
        
      


    
        Sus ojos cayeron a su pecho, mirando fijamente donde el hilo estaba atado. Pensó en la aguja que él le había clavado; pensó en la promesa que le había hecho en el techo. "Estoy empezando a recordar, encontraré la manera de ser libre". 
      


    
        
      


    
        En un rápido tirón la sacudió bruscamente. 
      


    
        "¡Nunca saldrás de esta habitación!" 
      


    
        
      


    
        La habitual discordia estaba de vuelta, un estridente y penetrante golpe en el cable. Claire respiro aliviada al sentirlo cuando Shepherd la empujó a la cama. Ella fue derribada; el gigante se erguida sobre ella, pero no la tocó, solo la miro. Su pecho agitado, como si quisiera arrancarle la cabeza. Luego se dio la vuelta y se fue, cerrando la puerta con fuerza para hacer su punto. 
      


    
        Su victoria duró poco cuando la incomoda soledad comenzó. El no regresó con ella. Por fin, el Beta de ojos azules trajo su comida y Claire comprendió que había sido puesta en régimen de aislamiento. 
      


    
        
      


    
        Ella estaba embarazada, su olor ya no atraía a sus hombres. Shepherd podía evitarla tanto como quisiera y hacer que sus peones le trajeran la comida... y ella simplemente tenía que soportarlo. 
      


    
        
      


    
        Mientras comía cordero y patatas asadas, comenzó a llorar, extrañado la presencia de Shepherd y odiándose por ello. 
      


    
        
      


    
        CAPÍTULO 11 
      


    
          
      


    
        
      


    
        Tomó un poco de pensamiento creativo conocer la ubicación del domicilio Claire antes de la ocupación. Todos los sistemas de red en el Domo habían sido terminados, incluso las torres COM fueron destruidas para asegurarse que la población tenía pocos medios para comunicarse o reunirse fuera del contacto cara a cara. Todo lo que quedaba era el hardware de emergencia. 
      


    
        La manipulación de Shepherd de las redes de información y comunicación fue prácticamente completa, pero no total. 
      


    
        Todavía había bases de datos, servidores llenos de la información de los residentes en cada nivel, eso era lo que Corday necesitaba para acceder. La mayoría de las oficinas de Enforcer estaban ocupadas actualmente por los seguidores de Shepherd. Corday había explorado docenas. Los pocos lugares que había encontrado abandonados estaban en regiones muy hostiles, el funcionamiento interno de los sectores estaba limpio o totalmente demolido. Pero después de dos semanas de peligroso reconocimiento, tuvo suerte. 
      


    
        En los restos quemados de una pequeña y mediana estación de Enforcer, Corday descubrió una minúscula oficina de directorio que no había sido tocada por los disturbios. El COMscreen funcionó y, por algún puto milagro, arrancó cuando se conectó a una batería. 
      


    
        Trabajando rápidamente antes de que alguien que pasara pudiera notar su presencia, Corday recogió la dirección anterior de una tal Claire O'Donnell. Sin perder tiempo, apagó el valioso recurso, arrancó el cubo de memoria y bajó siete niveles para hacer frente al frío vecindario que Claire había llamado suyo. 
      


    
        La Omega había vivido demasiado cerca de los barrios bajos como para que su casa se considerara segura. Todo estaba mal mantenido, bien encajonado, y pintado en un descolorido colorido. Su apartamento había sido saqueado, por supuesto. Las ventanas fueron destrozadas, las chucherías destruidas y todo lo que tenía valor desapareció. Lo que quedaba eran muebles de mala calidad y paredes de libros de papel caros. 
      


    
        En todas las cosas tomadas, pocos libros habían sido robados. 
      


    
        Las novelas que adoraba tenían el lomo distorsionado por el uso frecuente. Sonriendo, Corday encontró sus favoritos casi cliché, su labio temblando cuando una copia con orejas de perro de un romance anterior al domo estaba en una posición de prominencia. Con sus cuidadosos dedos, la sacó y miró la cubierta desgastada. 
      


    
        Estaba arrugado, olía a vainilla jabonosa. Devolviéndolo, Corday se movió al único dormitorio del pequeño espacio. 
      


    
        Todo estaba a la sombra del huevo azul del petirrojo, estilizado en la simplista y confortable atmósfera que requieren los Omegas. La ropa de cama aún olía a ella, aunque parecía como si uno de los alborotadores se hubiera revolcado en la ropa de cama. Sentado en el estrecho colchón, Corday recogió la foto de la familia de su mesita de noche: Claire y sus padres cuando era una niña. Las manos de un padre Alfa descansaban sobre los hombros de su hija pequeña. A su lado había una mujer con una sonrisa apretada, una expresión forzada que intentaba transmitir alegría bajo los ojos rendidos. 
      


    
        Claire era la imagen de su padre, los mismos rasgos distintivos, el mismo pelo negro, pero tenía el cuerpo pequeño de su madre y la calidad de un cisne. Parecía frágil, pero Corday sabía que era más fuerte de lo que parecía. 
      


    
        Retrocediendo la fotografía, Corday comenzó a hurgar en su colección de joyas sin valor que incluso los saqueadores habían dejado pasar. Bajo el forro de la pequeña caja de terciopelo, sintió el contorno de un anillo y tiró de la tela hacia atrás para encontrar una banda dorada desgastada. 
      


    
        Era un anillo de boda. La misma que llevaba la madre de Claire en la foto. 
      


    
        Sin pensarlo, Corday lo cogió para devolvérselo a Claire. Porque iba a volver a verla. Su amiga Omega era astuta e inteligente. Ella encontraría su camino. Claire no terminaría como las Omegas de ojos vidriosos que los Enforcers habían puesto en libertad, los que rogaban que algún Alfa los reclamara y les diera un sentido de propósito y alivio. 
      


    
        No... Claire era diferente. 
      


    
        Tenía que serlo. 
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        CLAIRE no estaba segura de cuántos días habían pasado, qué hora era, cuánto tiempo había dormido, o por qué siempre estaba agotada cuando se despertaba. Shepherd no había regresado ni una sola vez desde su pelea. 
      


    
        No había nadie con quien hablar, ni un aroma relajante. No había nada que hacer más que obsesionarse con la habitación y tratar de no pensar en lo sola que estaba. 
      


    
        Ella limpió cada superficie, llegando a sacar todo lo que había en la cómoda y volver a doblar cada artículo con esquinas marcadas. Incluso forzando la distracción, más de una vez, sin darse cuenta permitió que sus pensamientos giraran en torno al Alfa, tentándola a recordar sus puntos más agradables. 
      


    
        La raíz del problema era palpable. Claire lo quería de vuelta: su ronroneo relajante, el calor de su cuerpo en su nido. La vida estaba confusa por la reclusión forzada, desconcertante y confusa. 
      


    
        Después de cerrar el último cajón, lista para pasar a la estantería de libros, lo que Shepherd había llamado su ventana, Claire se giró y gritó. Una mujer estaba de pie detrás de ella, tan cerca que podrían haberse tocado. 
      


    
        Claire tartamudeó con los ojos verdes al ver a un extraño, "Hola", preguntándose por un momento si había perdido la cabeza y había empezado a alucinar. 
      


    
        Una sonrisa, la encantadora, pulida y practicada sonrisa de la nobleza, extendida por los labios rosados. "Hola, linda." 
      


    
        Claire podía oler que la hembra no era lo que parecía. La belleza exótica era un Alfa, pero tan delicada que la morena casi podía pasar por Omega. Retrocediendo, Claire encontró ojos azules siguiendo sus movimientos y una pequeña y divertida sonrisa en los labios. "¿Quién eres?" 
      


    
        La frescura de los dedos de la mujer hizo que Claire tirara instantáneamente de su cabeza hacia atrás. No impidió que la mujer sonriente trazara su uña sobre la delicada piel bajo la mandíbula de Claire. "Soy la amada de Shepherd." 
      


    
        Esa cuerda en su pecho, la cadena, retorcida por esas palabras. Presionando una mano defensivamente sobre su vientre, Claire se ahogó, "Yo soy Claire". 
      


    
        "Claire", una voz rica y acentuada hizo resaltar la pronunciación del nombre. 
      


    
        Había un destello en esos ojos ovalados, algo desagradable y traicionero. El Alfa era peligroso, mirándola como a un pedazo de carne, contrarrestando cada paso que Claire daba hacia atrás hasta que la Omega se encontró atrapada contra la cama. 
      


    
        La intrusa ronroneó: "Quieta, Omega". 
      


    
        La voz de Claire bajó, sus hombros se endurecieron, y ella lo dijo de nuevo: "Mi nombre es Claire." 
      


    
        El dolor le atravesó la cara a Claire. Presionando su mano contra su labio sangrante, miró sorprendida a la extraña que la había golpeado. 
      


    
        "Estás empapada de él." La hembra Alfa olfateó. "Acuéstate en la cama y abre las piernas para que pueda ver." 
      


    
        "¡No sé quién coño eres, pero déjame en paz!" 
      


    
        Había un sonido de tutting en el aire. "Puedes obedecer o haré que Shepherd te obligue". 
      


    
        "Entonces haz que me obligue... No me abriré sólo porque una perra Alfa lo ordene". 
      


    
        Antes de que pudiera escapar, una mano inquebrantable rodeó la garganta de Claire. Fue obligada a retroceder hasta que sus rodillas se doblaron y la espalda de la Omega golpeó el colchón. Arañando la empuñadura que aplastaba su tráquea, Claire miró fijamente a los ojos azules e inmóviles de un asesino, lo que vio allí le inspiró más miedo del que jamás había conocido. 
      


    
        La mano de la mujer acarició bajo la falda de Claire, los dedos se atascaron dentro de ella para arremolinarse dolorosamente alrededor de su vientre seco. La morena los sacó y los probó: "Estás embarazada. Qué interesante." 
      


    
        Una segunda mano vino a agarrar el cuello de Claire. Un apretón más fuerte y su mundo comenzó a oscurecerse. 
      


    
        "Svana". Era una palabra, pronunciada en un tono muy peligroso.  
      


    
        La morena ladeó la cabeza ante el hombre que estaba en la puerta. 
      


    
        "Mi amor." Svana sonrió. "Los ojos de tu juguete son del color equivocado. Mis ojos son azules." 
      


    
        "Libera la garganta de la Omega". 
      


    
        Con una sonrisa juguetona y un rápido florecimiento de sus dedos, Svana soltó a Claire. Tosiendo, aspirando aire, Claire retrocedió, ojos muy abiertos mirando a Shepherd, mirando al hombre que, aunque unido a ella, se mantuvo al margen y no hizo nada. Todo estaba mal, la cuerda esta rota, y con horror, Claire presenció el amor total en la expresión que Shepherd le ofreció a la hembra Alfa que se le acercaba. 
      


    
        La belleza exótica acarició el pecho de su pareja. Svana ronroneó, "Te he echado de menos. Deshazte de tu juguete. Sólo tengo unas horas antes de que deba regresar". 
      


    
        Apretándole la cara a la mujer, Shepherd explicó: "La Omega no puede salir de esta habitación". 
      


    
        Svana se encogió de hombros. "Entonces puede unirse o mirar. Qué lástima que me perdí su último ciclo. No hemos compartido una Omega caliente en algún tiempo." 
      


    
        Respiraciones poco profundas, era todo lo que Claire podía hacer mientras se presionaba contra la pared y se daba cuenta de lo depravado que era realmente el hombre que había enganchado un ancla en su pecho. Ahora lo entendía. Ningún producto químico del embarazo, ningún vínculo de pareja podría cambiarlo. Ella no era nada para Shepherd. Ella había sido manipulada para cuidar de un monstruo que amaba a otro monstruo, para ser lo que la hembra había insistido: su juguete. 
      


    
        "Claire, irás al baño y te quedarás hasta que yo venga por ti." 
      


    
        Había dicho su nombre. Sorprendida, Claire los miró fijamente a los dos, mirando como Shepherd –su compañero- tocaba afectuosamente a otra hembra. 
      


    
        Cuando ella no hizo ningún movimiento para seguir la orden, una furiosa cabeza se levantó y sus ojos plateados se entrecerraron amenazadores. "Vete". 
      


    
        Ella obedeció. Cada paso era como caminar sobre cristal, pero el dolor era una bendición, un regalo de la diosa de los Omegas. La mente de Claire comenzó a aclararse, la influencia de la cuerda comenzó a debilitarse, y ella comenzó a no sentir nada en absoluto. 
      


    
        Cerró la puerta tras ella y se sentó sola. Mirando al futuro muerto a la cara, ella sabía exactamente cómo era el infierno. 
      


    
        El sonido de los dos Alfas follando no era nada. Respirar no era nada. Allí donde se había ido adaptando lentamente a la vida en esa pequeña habitación gris, ahora estaba libre de cosas tan insignificantes como la existencia futura. Una gran grieta atravesó su pecho, una fisura que desangró al aire un gas vil y nocivo mientras Claire estaba sentada en la oscuridad, la música del mal entrando por la puerta. No quedaba nada para que el hilo grasiento se aferrara. No quedaba nada dentro de ella... pero seguía siendo horriblemente Claire. 
      


    
        Más tarde, Shepherd la despertó donde dormía contra la pared. La levantó y la sentó en la tapa del inodoro para poder presionar una toalla húmeda en su labio leporino. Ella lo miró a los ojos, una mirada feroz, penetrante, de pesadilla. Cuando él no dijo nada, ella empezó a reírse de él, en voz alta, el ruido saturado de juicio. 
      


    
        Era patético… asqueroso. Y él estaba muerto para ella. 
      


    
        La expresión que surgió fue de confusión: la mirada que usa un niño pequeño acorralado por matones. Era perfecto. 
      


    
        Una voz dura gruñó: "Svana es peligrosa". 
      


    
        Claire sólo se rio más, el sonido ronco arruinado por el daño en su garganta. Se rio hasta que se le enrojeció la cara, hasta que le dolieron las entrañas. Se rio hasta que tuvo que empujar a Shepherd y vomitar en el fregadero. De pie, se limpió la boca con el dorso de la mano y, aun riéndose, salió del baño y entró en una habitación que, de haber tenido alguna razón para respirar, habría olido totalmente contaminada. 
      


    
        Eran sólo cuatro paredes grises, cada grieta conocida por ella, una caja sin nada dentro. 
      


    
        Su nido era un desastre, así que Claire se recostó en medio del piso y cerró los ojos. Casi se sintió como si se estuviera fusionando con la tierra, convirtiéndose una con el cuarto interminable y sin vida. 
      


    
        Era hermoso. 
      


    
        Cuando se despertó, había mucha luz afuera, Claire lo sintió en sus huesos. Miró al techo imaginando la forma en que la luz del sol debe destellar en la Cúpula. Estaba sola de nuevo. La comida estaba en la mesa esperándola. De pie, tomó el plato, lo llevó al baño y tiró todo por el inodoro. Dejando caer la vitamina, sus labios pronunciaron la palabra "plop", mientras caía en el agua. El plato vacío fue devuelto a la bandeja y ella volvió a su cálido contorno en el suelo. Pasó un día entero. 
      


    
        La puerta se abrió. Sus ojos apáticos encontraron que la Beta de ojos azules había llegado con otra bandeja. El Seguidor se le acercó como si no existiera. 
      


    
        Desprovista de sentimientos, Claire dijo: "No sé cómo te llamas". 
      


    
        Deadpan, contestó, "Yo soy Jules. Shepherd desea que no olvides la vitamina.". Se llevó la bandeja vacía. Caminó sin siquiera mirarla. 
      


    
        La puerta estaba cerrada y Claire se aseguró seguir el mandato de Shepherd. Se deshizo de toda la comida, e incuestionablemente, no olvidó la vitamina. Después de todo, ahora que estaba hueca por dentro, era agradable tener la habitación gris para ella sola. Se duchó, se cambió de ropa, se cepilló el pelo... todas las cosas que se suponía que la gente viva debía hacer. Luego volvió a ese lugar en el suelo para pudrirse. 
      


    
        Inevitablemente, pasó suficiente tiempo. El sonido de las botas de combate golpeó contra el suelo y el diablo se agachó sobre ella. Un ronroneo sonó y Claire abrió los ojos, totalmente no impresionada. 
      


    
        Ella no sintió nada. 
      


    
        Shepherd la levantó, su cuerpo colgando flácido, y le quitó el vestido fresco, poniéndola en la cama. Las sábanas deberían haber sido cambiadas. Eso o ella había perdido el patrón de olor de Shepherd. Todo olía mal. El hombre se deslizó junto a ella, desnudo, y se acercó. Mientras él hacía todo lo que quería, tomando lo que ella nunca le ofreció, apretó su pecho contra el de ella y gruñó. 
      


    
        Nada. 
      


    
        Le abrió las piernas, volvió a gruñir y dejó que sus dedos bailaran entre sus muslos. Sea lo que sea que estuviera haciendo, Claire sólo miraba al techo, viendo en cambio el cielo nocturno nublado. No hizo ruido cuando una presencia extranjera empujó incómodamente dentro de su cuerpo no preparado. Ella se quedó ahí tirada durante todo el proceso, insegura de cuánto tiempo lo intentó, lo duro que trabajó.... porque a ella no le importaba. Un estiramiento extraño le hizo saber que la cosa sudorosa y gruñona se había anudado. 
      


    
        Todavía nada. 
      


    
        Mientras sus cuerpos estaban unidos, ella escuchó el lejano sonido de una voz baja y áspera y la ignoró. Había tirones en su pelo, los suaves movimientos de las manos. Claire bostezó. El sueño fue inmediato. 
      


    
        
      


    
        CAMINANDO a través de Undercroft donde su especie había sido encerrada, Nona mantuvo su columna vertebral a pesar de los dos grandes Seguidores que tiraban de ella. No había estado preocupada ni cuestionada durante semanas, y se preguntaba con qué cosas estúpidas perderían su tiempo ahora. Cuando la puerta se abrió y fue empujada a la habitación, ni siquiera pudo ocultar la rareza de su frente o la repentina sensación de temor cuando descubrió que no era la Beta, Jules, quién estaba sentado a la mesa. 
      


    
        Incluso sentado, el Alfa era enorme. 
      


    
        "Ella parece pensar que al estar de pie como tú sirve para algo. Pero tú sigues siendo Omega y sabes que la resistencia a alguien como yo no tiene sentido", explicó Shepherd, su voz conversacional, aunque la naturaleza de su expresión no era nada agradable. 
      


    
        Nona se sentó sin que se lo pidieran, lo suficientemente mayor como para saber que no se trataba de burlas masculinas. 
      


    
        "Usted es la líder de facto de este grupo Omega..." 
      


    
        Nona interrumpió: "No lo soy. Funcionamos como una democracia".  
      


    
        
      


    
        "¿Cómo ha encontrado el alojamiento proporcionado?" 
      


    
        "Como la cárcel", contestó Nona, mirándole con la misma insensibilidad con que él la miraba a ella. 
      


    
        Shepherd no se impresionó con su bravuconería. "Te he provisto de agua limpia, comida sana, mantas calientes, refugio..." 
      


    
        "Su racionalización es defectuosa."       
      


    
        Nona tocó el escritorio.       
      


    
        "Todas esas comodidades son sólo para preparar a los Omega para la esclavitud de un extraño." 
      


    
        "Tú eres la que la corrompió para que pensara de la forma en que lo hace." 
      


    
        Eso era interesante. Ladeando la cabeza, Nona le preguntó: "¿Perdón?" 
      


    
        "De los ocho Omegas unidos desde que llegaron a mi poder, todos han aceptado su lugar, comportándose como deberían." 
      


    
        Era una tontería sonreír, un buen golpe y podía arrancarle la cabeza de los hombros, pero Nona permitió la expresión. Había una trampa en su declaración, una irritación subyacente que exponía su propia relación menos que perfecta: "No hay nada que pueda decirte que pueda hacer que Claire sea lo que no es. He estado hablando durante horas sobre la comida que sé que le gusta, sus pasatiempos.... todas las preguntas que podrías haberle hecho tú mismo". 
      


    
        "Tu único uso para mí, anciana, es la información que ayudará a asentar a mi pareja." Contemplando lo fácil que podría aplastar la garganta de la anciana, Shepherd advirtió, "No pienses en adoptar una postura o aconsejar." 
      


    
        "Entonces ve al grano." 
      


    
        El ligero brillo de sus ojos plateados, el repentino hedor de la hostilidad, se mantuvo mucho menos firme en su distanciamiento de lo que pretendía: "Estoy empezando a sospechar que has sobrevivido a tu utilidad. Hay espacio para que tu cuerpo se balancee al lado de los otros Omegas". 
      


    
        "Si hay algo malo con Claire, haría cualquier cosa para ayudarla", dijo Nona, más que feliz de expresar honestamente su enojo. "Lo que sea que busques, sólo pídelo". "Mi pareja se ha vuelto retraída." 
      


    
        Frunciendo el ceño, Nona se preguntó cómo demonios podría estar sorprendido. Con los labios en línea, esperó a que el hombre continuara. 
      


    
        Shepherd se inclinó más cerca, ladrando: "¿No vas a decir nada?" 
      


    
        "No estoy seguro de lo que esperas que diga," sostuvo Nona. "Esa no es una palabra que haya oído usar para describir a Claire. Por lo general, ella es muy vocal. Lo que sea que sea ahora, lo has creado en tu tratamiento hacia ella." 
      


    
        "En las muertes separadas de sus padres, ¿qué la sacó de su melancolía?"  
      


    
        "El tiempo y el apoyo de la gente que amaba." 
      


    
        Era evidente que la respuesta era inaceptable, que el gigante había llegado al final de su paciencia. 
      


    
        El hombre la enfermó y el sentimiento era obvio en la acusación de Nona: "¿También te comportas así con ella? Ella no responderá así". 
      


    
        "Soy muy cuidadoso con Claire." 
      


    
        Algo en sus palabras le hacía sentir que estaba mintiendo, o que era cuidadoso en la forma en que uno sostiene a un gatito recién nacido, una forma antinatural de comportarse con un compañero. Olfateando el aire, inclinándose hacia adelante para hacer obvia su valoración, Nona encontró muy poco del olor de Claire en el hombre: "Y la has estudiado como un espécimen, con información recopilada de fuentes externas. ¿Porqué? ¿Para manipular la situación a tu gusto?" 
      


    
        "Por supuesto." 
      


    
        "Aparentemente tu estrategia ha fallado." Eso fue todo. "No hay nada que pueda decir para ayudarte, Alfa." 
      


    
        La mirada de Shepherd amenazaba con tormentos: "No habrá comida para ningún Omega en los próximos tres días. Todos serán notificados de que usted fue la causa de la inanición." 
      


    
          
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        QUÉ DIVERTIDO ERA EL MUNDO. Todo estaba al revés. Claire estaba sentada en una silla, con la cabeza apoyada en la palma de su mano, mientras que Shepherd era el que daba vueltas. Atrás y adelante, atrás y adelante. Era como un dinosaurio agitado. 
      


    
        Claire hizo un ruido. 
      


    
        El gran Hulk se detuvo y la miró. Él habló. Ella no oyó nada. 
      


    
        Sus delgados dedos empezaron a tamborilear contra la mesa. Y otra vez la bestia merodeó. Eventualmente, él la tiró, como lo había hecho en cada visita, y se llevó su vestido. Era lo mismo: el colchón a su espalda, su gruñido inútil, y luego cualquier truco que se le ocurriera para seducir su cuerpo. Shepherd pensó que era inteligente, alisando una gran porción de lubricante en su sobresaliente pene antes de que comenzara la rutina. Empujó de una manera y de otra, igual que su paso perturbado. Intentó de todo para obtener una respuesta, incluso tratando de convencerla a un beso de sus labios flojos, de susurrarle al oído, de acariciarla y mirarla fijamente a los ojos que estaban lejos. 
      


    
        "Pequeña, vuelve". 
      


    
        Ella nunca volvería. No para él. No a la bestia que la había hecho quererlo una vez y la había traicionado tan profundamente. 
      


    
        Claire se durmió mientras Shepherd se movía dentro de ella. 
      


    
        Eventualmente, el Alfa se dio cuenta de lo que estaba haciendo con las comidas entregadas mientras él no estaba. No es que fuera difícil de descubrir cuando ella ni siquiera miraba la comida que él le traía. Su pareja se estaba volviendo pálida, círculos oscuros bajo sus ojos, y no importaba lo que él empujara entre sus labios, ella no lo tragaría. Ella sólo miraba con esos ojos muertos, le miraba fijamente, retándole a que tratara de hacerla comer. 
      


    
        Mientras golpeaba su mano contra la mesa, el metal gimió. Claire miró fijamente hacia atrás, y perezosamente escupió todo lo que tenía en la boca, dejando que cayera en su regazo. Hubo un rugido, toda su bandeja tirada por la habitación para golpear contra la pared. Una pata la arrancó de la silla, una manta la envolvió demasiado apretada. Shepherd la tenía en sus brazos. El metal fue arrojado de vuelta, las paredes de concreto desaparecieron. Pasaron junto a un extintor de incendios que ella había visto antes, una puerta azul, una habitación llena de COMmonitores, sólo que esa vez había hombres en la habitación, hombres en los pasillos-Seguidores saludando al gigante que los ignoraba mientras pasaba a toda velocidad. 
      


    
        El sonido de las botas en las escaleras de concreto, órdenes gruñidas que Claire ignoró, y una puerta abierta a un frío abrasador. Atmósfera, aire fresco ella había visto tales cosas tiradas en el suelo mirando a través del techo. No era nada especial. Claire cerró los ojos. 
      


    
        Shepherd no iba a obtener nada de eso. Grandes brazos la sacudieron, sacudiendo su cuerpo hasta que sus ojos se abrieron. La puso de pie y retrocedió para que tuviera que valerse por sí misma. Claire lo hizo, sabiendo algo que ningún otro hombre en esa terraza sabía. Una mente podía aprender cosas completamente nuevas casi instantáneamente cuando estaba totalmente desprovista, los ojos veían minucias que las mentes pensantes pasaban por alto. Ella se paró sobre sus propios pies y miró hacia arriba al cielo nevado… sintiendo las grandes escamas blancas derretirse en sus mejillas. 
      


    
        Una nieve tan espesa era una señal de que la Cúpula había sido dañada, el ártico entrando sigilosamente. Los ingenieros responsables de la seguridad colonial habían fracasado. 
      


    
        ¿No habían fracasado todos? 
      


    
        Al verla de pie, la bestia respiró aliviada tras ella. 
      


    
        Nadie podía saber lo que iba a hacer. Ninguno de ellos pudo haberlo sospechado. Bajo el pretexto de un bostezo, Claire se rompió el cuello y enrolló los hombros de tal manera que la manta se aflojó. Luego, en una ráfaga de velocidad, corrió como una liebre y saltó sobre el borde de la terraza de la Ciudadela para caer en la oscuridad antes de que alguien pudiera alcanzarla. 
      


    
        La inercia de los cuerpos inertes absorbía la fuerza de forma muy diferente a la de los cuerpos rígidos que se agitaban. Claire sabía eso. Lo que ella no sabía era que incluso las altas y esponjosas pilas de nieve realmente dolían cuando saltaban de un edificio para aterrizar en uno. 
      


    
        Hubo una protesta general sobre ella, pero el polvo fresco la absorbió, escondiéndola lo suficiente como para deslizarse por un corredor helado por el que sólo podía pasar alguien tan pequeño como un Omega. Luego hizo lo que mejor sabía hacer. Claire corrió. 
      


    
        Desde arriba, parecía como si simplemente hubiera desaparecido. Como ya estaba muerta por dentro, es como si lo hubiera hecho. 
      


    
        
      


    
        FIN DEL LIBRO UNO.... 
      


    
        
      


    
        Devoradoras de Libros 
      


    
        
      


    
        
      


    
        NOTA DEL AUTOR 
      


    
        ¡Gracias por leer Born to be Bound! No temas, la historia de Shepherd y Claire está lejos de terminar. ¡Pasa la página para echar un vistazo al Capítulo 1 de BORN TO BE BROKEN, el Claim Book Two de Alpha, un atractivo y oscuro best-seller internacional! 
      


    
          
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire ha escapado. 
      


    
        Sin desearlo se aparea con el bruto que conquistó cruelmente su ciudad, y ha huido de su Alfa. Endurecido por la traición, lo que antes había sido el miedo al poder de Shepherd ahora es un odio frío hacia su régimen. 
      


    
        Los Omegas deben ser liberados, sin importar el costo. Claire va a hacer que Shepherd pague por lo que ha hecho. 
      


    
        El precio de su cabeza no la disuadirá. Después de todo, apareada y subyugada, su vida ya no tiene valor. No puede comer, no puede dormir y se le está acabando el tiempo antes del inevitable final. 
      


    
        Por una vez, Shepherd se encuentra frente a un adversario que no puede simplemente aplastar, la situación muy lejos de su profundidad. Desesperado por hacer retroceder a su pareja, atormentado e inquieto, se ve obligado a reconocer que su Omega embarazada está dispuesta a sacrificar su vida por su falsa noción de un bien mayor. 
      


    
        Él tiene la clave para su cumplimiento y la supervivencia de su compañero moribundo - todo lo que debe hacer es darle exactamente lo que ella quiere. 
      


    
              
      


    
        Devoradoras de Libros 
      


    
        Con un solo clic NACERÁN PARA SER ROTADOS ¡Ahora! 
      


    
        
      


    
        Si te gustaba Born to be Bound, te encantará la violenta ciencia ficción erótica, Sigil: Irdesi Empire Libro Uno. Un bestseller internacional, el cuento épico de Sigil te lleva a nuevos mundos, a través de sociedades retorcidas, y empuja las fronteras entre el amor, la lujuria y la violencia. 
      


    
        
      


    
        ¡Puedes encontrar a Sigil y a los hombres que luchan por reclamarla aquí! 
      


    
        
      


    
        Si tus gustos se dirigen al deseo bueno y anticuado, mi romance de la época de la prohibición, A Trick of the Light, te rascará la picazón. 
      


    
        No olvides suscribirte a mi boletín para recibir las últimas novedades en libros, regalos y ventas. addisonlcain.com 
      


    
        ¡Aprecio cada crítica, así que por favor comparte tus pensamientos conmigo, díselo a tus amigos y esparce el amor! 
      


    
        
      


    
        Pasa la página para echar un vistazo al Capítulo 1 de Born to be Broken.... 
      


    
        Nacido para ser roto 
      


    
        Reclamación de Alfa, 
      


    
        
      


    
        
      


  


GoogleDoc/GoogleDoc/cover.jpg





GoogleDoc/nav.xhtml


  
      
        		
          01. Born To Be Bound
        


      


    



